
  [image: ]


  
    En ocasiones el amor es tan obsesivo que intenta destruir a la persona a la que ama de tal forma que ésta solo le tenga a él. En ocasiones el amor se vuelve tan tóxico que nubla todos los sentidos. En ocasiones la única salida no es la más segura. ¿Conseguirá Nayala terminar con la obsesión que la persigue? ¿O terminará cediendo a ella?


    La continuación de Jugando con sombras llega con más saltos y más dosis de intriga. ¿Estás preparado para saltar?
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    Para mis tres soles.


    Hugo, Zoe y Liam
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    ¿Estás preparado para saltar?


    Pues adelante, da el primer paso.

  


  NOTA DE LA AUTORA:


  Jump es un libro de saltos. Como ya sabéis es importante prestar atención a las fechas para poder seguir el hilo del libro, en esta ocasión junto a la fecha encontraréis también la hora.


  Esta espero os ayude a situaros en espacio y tiempo.


  CAPÍTULO UNO


  
    17 de Septiembre 2015


    17:00H


    Casa de Carlos, Madrid

  


  
    Acabaría muerta.


    Muerta. Sin latido. Sin respirar. Solo muerta.


    Mis manos, a pesar de estar heladas, sudaban. Sentía frío y calor. Ansiedad y calma. Un remolino de angustia arrasando el interior de mi cuerpo.


    Respiré hondo, absorbiendo de forma atropellada el aire que me envolvía.


    No podía echarme atrás. Simplemente no podía hacerlo. Debía escapar de aquella trampa mortal. Salir de la eterna y nfermiza mentira en la que me habían situado.


    Me había costado muchísimo llegar hasta a aquel punto donde me encontraba. Miré a los lados intentando no aparentar tan desesperada. A simple vista, parecía estar sola, pero no lo estaba. Decenas de ojos me seguían o eso es lo que me había vendido el atento (y arrogante) comisario Martínez.


    ¡La policía! Todavía no sabía cómo me había atrevido a llamarlos. ¡Ah sí! Todo había sido por culpa de Leo; el argentino se había encargado de atormentarme durante horas hasta que lo hice.


    Escuché un ruido detrás de mí. No pude evitar que todo mi cuerpo se tensase. Contuve la respiración.


    —Hola cariño —me saludó Carlos con su habitual sonrisa.


    Me giré para no mirarlo, no podía hacerlo. La expresión de mi cara debía de estar gritando a pleno pulmón que estaba aterrada. Intenté destensarme, pensar en cualquier otra cosa, pero no resultó efectivo. Sentía el músculo que cubría mi mandíbula palpitando en mi cara.


    Vamos Nayala, sonríe. ¡Sonríe, no es tan difícil!


    Cerré los ojos unos instantes. El tiempo suficiente para autoconvencerme de que aquello era lo correcto. Giré mi cuerpo y forcé una sonrisa. Mi cara parecía estar en contra de aquella curva tan desleal, pero lo hice.


    Carlos me miró a los ojos, él también sonreía con su perfecta dentadura asomando tímida entre sus labios. ¡Qué bonito! Gritó mi interior (nótese la ironía). Se acercó hasta mi con dos zancadas y me quitó la taza que sostenía a duras penas.


    La llevó hasta sus fosas nasales y aspiró el olor que esta desprendía.


    —¿Tila? —preguntó frunciendo su frente, al tiempo que se inclinaba para besarme en los labios—. ¿Estás nerviosa, cariño?


    Su tono debió de ser normal, pero a mí me hizo temblar. Cada una de sus palabras parecían tener doble sentido. Cuchillos camuflados en formas de palabras.


    No supe que contestar, me limité a tragar saliva. Terminé sonriendo. Las sonrisas todo lo curaban.


    —Me duele un poco la barriga —comenté maldiciéndome en mi interior.


    Su mano frotó mi espalda. Parecía intentar calmarme, pero (obviamente) no lo lograba, es más, ni se acercaba a hacerlo. Lejos de calmarme, aquel simple gesto hizo que mis nervios se amontonasen en la boca de mi estómago. Iba a vomitar. Lo intuía.


    Él, ajeno a todo, dejó que su mano se instalase en la parte baja de mi espalda. Por un momento incluso dudé si iba a atreverse a tocarme el culo.


    No solía ser tan atrevido, pero quizás su paciencia estaba menguando.


    ¡Por Dios no! Había cámaras por todas partes. Aquel momento no era adecuado para que Carlos decidiese que habíamos esperado demasiado. Que nuestro pequeño pacto ya no servía para nada.


    El timbre sonó y yo no pude evitar soltar un pequeño, pero sonoro, grito.


    Carlos me miró con una ceja alzada apartándose de mi.


    —¿Seguro que estás bien? —preguntó con un tono demasiado preocupado para mi gusto.


    Asentí con mis ojos castaños abiertos como platos. Me humedecí los labios antes de murmurar algo parecido a un: «Estoy bien».


    ¡Qué mentira más grande!


    Carlos fue hasta la puerta no sin antes dedicarme una mirada de arriba abajo. Parecía analizarme. ¿Por qué? ¿Lo intuía?


    —¿Esperas a alguien? —me preguntó con un tono neutro.


    Negué con la cabeza mientras el corazón que alberga mi pecho decidió doblar su velocidad. ¡Dios! Iba a tener un ataque. No aguantaba más aquella tensión tan sumamente trepidante.


    Carlos abrió la puerta con semblante serio, su expresión no cambió cuando frente a él se presentaron tres agentes de policía.


    ¡Gracias a Dios!


    Junto a los agentes estaba el comisario Martínez, o Fran para los amigos, tenía un papel en la mano que no tardó en alzar y colocar a escasos centímetros de la cara de Carlos.


    —Traigo una orden de registro —comentó con su voz aguda.


    No estaba cerca de ellos, pero podía apreciar el olor de su aliento. Una mezcla explosiva de café y tabaco.


    Carlos pestañeó dos veces seguidas, esa fue su única reacción. ¡Maldito obseso del control!


    Por unos instantes mi cabeza viajó imaginándose una escena de pura acción, donde Carlos sacaba un arma de la parte trasera de su pantalón y terminaba con todos ellos en décimas de segundos.


    Aquello no sucedió, es más, no parecía para nada preo16 cupado. Sonrió a los agentes y se apartó echándose a un lado para dejarlos pasar. No hizo preguntas. Se limitó a dejarlos hacer su trabajo.


    ¡Joder! Estaba demasiado tranquilo. Quizás pensaba que ellos no encontrarían su pequeño rincón oscuro, pero lo harían. ¡Claro que lo harían! Ya me había asegurado de explicarles todo sobre aquel terrorífico lugar.


    Carlos era un acosador. Un obseso y lo peor de todo: YO era su obsesión.


    Los policías invadieron la casa con sus cuerpos esbeltos. Martínez como ya era comisario no hizo nada, al parecer habría decidido dejar que su cuerpo volviese a algo más estilo hombretón de pelo en pecho y no en cabeza. El tipo, pensó que no hacer absolutamente nada ayudaría a su barriga, así esta crecería todavía más. Los músculos para los jóvenes.


    Carlos se acercó a mí. Pensé que vendría a amenazarme y sentí auténtico pánico. Busqué con disimulo la mirada del señor comisario amante del café, pero no la encontré.


    Mi novio (como dolía llamarlo así) tomó mi cabeza con sus manos. ¿Me mataría allí mismo? ¿Sería capaz de hacerlo?


    Los agentes ajenos al peligro desaparecieron del salón y fueron sin disimular lo más mínimo hasta el despacho.


    Carlos me besó en los labios.


    —Tranquila, deben de estar confundidos —me susurró alentándome valor.


    ¿Confundidos? ¿Tan seguro estaba de su querido escondite?


    Yo, una don nadie, lo había encontrado. La mirada de él se desvió hasta aquella habitación que tantos malos sueños me había creado.


    Carlos me tomó de la mano y me llevó con él hasta allí.


    No quería volver a entrar en aquel lugar. Sentía pánico de ver lo fácil que había sido destruir mi vida.


    Mis pies lo siguieron medio arrastrándose por aquel parqué caro.


    Llegamos a la habitación y el perfume a vainilla del ambientador me abofeteó. Los agentes estaban esparcidos por toda la estancia, parecían multiplicarse, pero solo era un efecto visual por el tamaño de la habitación. Unos removían los papeles que habían sobre el escritorio, otros miraban en las estanterías, mientras que el comisario Martínez se quedó frente a aquella puerta.


    —Abra —le ordenó sin pestañear.


    Tenía voz de mando, una que acompañaba a su veterana barriga.


    Carlos, que seguía tomándome de la mano, no se inmutó.


    No osó a expresar ni un mísero pestañeo de preocupación. ¿Por qué demonios estaba tan tranquilo? Su tranquilidad me inquietaba. Fue hasta allí metiendo su mano en el bolsillo izquierdo del pantalón. ¿Qué leches estaba haciendo? No entendía nada. Él tenía que ir hasta aquel cuadro que yo tanto odiaba y moverlo. Debía de mostrar aquel teclado dónde si introducías mi fecha de cumpleaños se abría la caja de pandora. La habitación del pánico como yo la había bautizado. Aquel lugar dónde Carlos había preparado con sumo cuidado todos los detalles que le llevarían hasta mí. Había tejido una telaraña dónde yo caí atrapada. ¡Ilusa de mí!


    Pero Carlos no hizo nada de eso. Fue hasta la puerta y tomó el pomo. ¿Acaso estaba loco? Aquella puerta no tenía cerradura. No se abría. No sabía a qué puñetero juego estaba intentando jugar, pero la policía no era tonta o, al menos, eso esperaba.


    Su dedo paseó por el pomo y al hacerlo se deslizó una pequeña pestaña. ¿Perdón? ¿Eso había estado siempre ahí? Una cerradura quedó a la vista de todos. Trague saliva. Aquello no estaba saliendo bien. Noté cómo el comisario me miraba por el rabillo del ojo y sentí cómo mis piernas se convertían en mantequilla.


    No entendía nada. ¡Nada en absoluto!


    Carlos con pulso firme introdujo una llave y giró el pomo.


    La puerta se abrió.


    El comisario lo apartó de malas formas y entró en la habitación como si de un escuadrón de alta seguridad se tratase.


    La puerta golpeó contra la pared cuando él pasó.


    —Encienda la luz —ordenó el señor Martínez.


    Retrocedí un paso.


    No quería mirar.


    Quería irme de allí. Pensé en girarme y huir, pero mis piernas mantequillosas no quisieron obedecerme.


    Carlos no dio palmadas, ni nada por el estilo. ¡Estaba quedando como una auténtica loca! Fue hasta la pared, en el lado izquierdo de la habitación, y pulsó un interruptor. ¡Sí! Uno de esos interruptores comunes y nada macabros.


    ¡Me estaba volviendo loca!


    Mi corazón parecía estar al borde del suicidio.


    La luz iluminó toda aquella habitación, y no lo hizo de forma rápida. Se tomó su tiempo, mientras las bombillas de bajo consumo iban paulatinamente aumentando su potencia.


    No había nada.


    Nada.


    No había fotos, no había pruebas de que aquel ser humano era un monstruo desesperado.


    No.


    Era una habitación llena de pósteres de lo que parecía ser manga o algo por el estilo.


    —Son de colección —aclaró él. Intentando explicar por qué los tenía bajo llave.


    Las cenizas de mi mundo ardieron de nuevo. ¡Maldito hijo de puta! No me miró, no lo hizo. ¿Para qué? ¿Cómo diablos lo había hecho? ¿Sabía que había ido a la policía?


    Sentí cómo el pánico me empujaba a abrazarme a aquel maldito comisario de policía y rogarle que me encerrase en cualquier celda que tuviese disponible.


    No quería quedarme allí con Carlos. No después de lo que había pasado. Era mucho más peligroso de lo que pensaba, era peligroso y listo.


    No dije nada. Mis labios no se movieron.


    Me percaté de que los demás se movían a mi alrededor e intenté cerrar mi coraza. Esa que había forjado con lágrimas. Intenté seguir aparentando que no pasaba nada, aunque sabía que no podía seguir así por mucho más tiempo.


    Al cabo de algunos minutos los policías parecían recoger sus cosas. Era más que obvio que no habían encontrado nada. La gente se movía y yo lo hacía con ella.


    Carlos me miró y se apartó de mí para ir a hablar con el comisario. ¿Qué diablos le estaría diciendo? Vi como el bigote del señor Martínez se movía mientras él le continuaba diciendo algo. Los dos me miraron de reojo, lo noté.


    Intenté desviar la mirada. ¿Qué podía hacer? Miré a la puerta mientras mi lado primitivo, ese que se movía por y para la supervivencia, me pedía que corriese bien lejos.


    —Lo haré, no se preocupe señor. Hay muchos especialistas para estos casos.


    Las palabras que emanaban de la boca de Carlos me llegaron por casualidad. ¿Especialistas? ¿Para qué casos? ¿De qué diablos estaba hablando?


    Los agentes se despidieron, sin mirarme, sin preocuparse por mí. Se fueron por la puerta y yo seguía allí plantada.


    Miré a mi alrededor intentando divisar algún objeto que me pudiese servir como arma.


    Carlos cerró la puerta y se giró para mirarme.


    —Cariño, tienes mala cara. ¿Quieres una pastillita?

  


  CAPÍTULO DOS


  
    15 de Septiembre 2015


    18:00H


    Casa de Nayala, Madrid

  


  Miré la lluvia a través de la ventana. Parecía una lluvia calmada, por su poca intensidad. Pero, como todo en la vida, nada era lo que parecía… Llevaba horas lloviendo sin cesar. Mojando las calles y a todo aquel que se aventuraba a salir sin un paraguas.


  No tenía intención de salir de casa. Quería hibernar de por vida. Necesitaba tomar fuerzas.


  Fuerzas para terminar de pulir la coraza que se estaba formando a mi alrededor. No podía evitar comparar mi nuevo mundo con el de la selva. Yo, sin apenas elección, había sido nombrada leona.


  No podía descansar, ni durmiendo. Tenía que ser muy consciente de dónde poner el pie cuando caminaba y de dónde colocaba cada una de mis palabras. Era la ley de la supervivencia. Dónde el más fuerte era el que se mantenía vivo. Y yo, gracias a Dios, llevaba siete días viva. Una semana desde que una tormenta de verdades arrasó con toda mi vida.


  Yo no era dueña de absolutamente nada. Carlos, ese que había sido denominado «mi novio», había estado a mi lado día tras día, siendo tan dulcemente encantador como siempre y, a la vez, tan jodidamente terrorífico. El perfecto ejemplo de lo conocido como «Lobo con piel de cordero».


  ¿Cómo diablos lo había logrado? Había entrado en mi mundo sin tan siquiera llamar a la puerta. Había destruido todo el confort de mi vida, para después dedicarse a reconstruirla, pieza por pieza.


  Él siempre predispuesto a lamer mis heridas, a parecer la persona de confianza. ¡Mierda de confianza! ¡Mierda de acosadores obsesionados! Eso era lo que era. ¡Un puñetero acosador!


  Respiré hondo y me acordé de cual era mi plan. Era súper importante que no me saliese de este ni en lo más mínimo. Tenía que continuar pareciendo la chica rota que él tanto amaba. Si se puede decir que la obsesión es un tipo de amor…


  Debía de parecer tan sumamente manejable como siempre. Ser la veleta que él dominaba a su antojo con su cálido aliento. Me entraban ganas de vomitar de tan solo pensarlo.


  —Nayala, ¿estás bien? —preguntó mi madre desde el otro lado de la puerta.


  —Esto… sí, ya salgo —me apresuré a contestar apartándome de la ventana.


  Abrí el armario y cogí lo primero que encontré. Unos tejanos y una camiseta arrugada. Me apresuré a ponérmelos. ¡Me había vuelto a pasar! Y no era la primera vez. Me quedaba atontada adentrándome en mis pensamientos y no era consciente de que el tiempo corría.


  ¿Dónde había dejado las zapatillas? No las encontraba. Miré a mi alrededor cuando me percaté de que estaban en la ventana. ¡Maravilloso! Debían de estar empapadas.


  Fui hasta el zapatero y me decanté por coger unas botas de corte militar. Quería algo cómodo, nada de zapatos de tacón. En mi nueva vida nunca sabía cuando tenía que echar a correr.


  Abrí la puerta a toda prisa y me topé de frente con mi madre, apoyada en la pared del pasillo. Su mirada se paseó sin ningún disimilo por todo mi cuerpo, de arriba abajo. Estaba analizándome con su ya habitual alarmismo, o quizás era el mío, que más daba.


  —¿Qué? —pregunté malhumorada. ¿Por qué me miraba así? Sus ojos oscuros me evaluaron con dureza. ¿Qué mosca le había picado? Hacía poco parecía estar todo bien y ahora, de golpe y porrazo, volvía mi madre la analista. Aquella que parecía estar enfrascada en un traje de enfermera. Buscando enfermedades donde solo había ansiedad—. ¿Seguro que estás bien?


  Rodé los ojos en su dirección. ¿En serio tenía que volver a pasar por su lista interminable de preguntas? Pasaba.


  —¿Otra vez volvemos a eso? Mamá, no estoy embarazada. ¿Cómo tengo que decírtelo?


  —Eso lo sé —afirmó todavía con gesto serio.


  Su respuesta no me gustó. Me frené en medio de aquel estrecho pasillo. Tenía que mantenerme calmada, debía hacerlo, pero ya tenía suficientes problemas como para que mi madre estuviese atacándome con sus preguntas repetitivas.


  La distancia que nos separaba era escasa, es lo que tenía tener estos pasillos tan sumamente poco espaciosos, y me agobiaba.


  —¿Cómo lo sabes? ¿Has robado una muestra de mi orina del lavabo? ¿Me has pinchado mientras dormía? Haznos un favor a ambas y deja de preocuparte por tonterías. ¿Vale? No tengo yo la cabeza para estas chorradas, mamá.


  Estaba siendo dura con ella, lo sabía, pero no tenía otra opción. No necesitaba tener a mi madre metiendo su pequeña nariz en mis asuntos. Mis problemas eran peligrosos. Muy peligrosos, demasiado peligrosos. ¡Joder!


  —A mí no me hables así, jovencita. Mientras vivas bajo mi techo no pienso tolerar ese tono conmigo.


  Estaba empezando a irme, pero frené de nuevo. No, joder. Habíamos vuelto a ese punto.


  Ese punto donde mi lengua acuchillaría su alma.


  Ese punto donde yo no tenía freno.


  Amaba a mi madre y apreciaba que estuviera preocupada, pero no podía permitirme tenerla como una sombra más en mi vida.


  Inflé el pecho, haciendo ver que era una auténtica porquería de hija y la miré con desprecio. Ese tipo de desprecio que yo tanto odiaba. Ese tipo de desprecio que me repugnaba.


  La miré por encima del hombro y pronuncié las palabras mágicas. Ese conjunto de letras que haría que el corazón de mi madre se rompiese de nuevo por mi culpa. La miré odiándome.


  —Perfecto. Pues si no me quieres bajo tu querido techo me iré con mi padre. ¡Ya está! ¡Es lo que estabas deseando! ¡Estarás contenta!


  Golpeé la pared al puro estilo «Hermano mayor» y me dirigí a la puerta maldiciendo. Sentía la rabia fluyendo por mis venas. Me había metido tanto en el papel que ya era una experta montando numeritos.


  —¡Ni se te ocurra salir por esa puerta! —gritó mi madre con la voz quebrada.


  Me tragué las lágrimas que amenazaban por salir. Intentaba poner tierra de por medio. No quería que ella sufriese por nada. No quería que mi madre fuese otro punto que borrar para Carlos.


  Giré el pomo de la puerta dispuesta a salir por ella cuando una pincelada de su voz me llegó.


  —Voy a llamar a Carlos ahora mismo.


  ¡No! ¡No! ¡No! ¡Estúpida!


  Cerré la puerta de nuevo dando un sonoro portazo. Cuando me giré mi madre estaba tecleando algo en su teléfono.


  Había caído en su red. ¡Maldita sea! Era lo que me temía. Ella había visto al Carlos educado y atento. Al Carlos buen partido. ¡Joder! Las madres deberían de tener un detector incorporado de obsesos. ¡Debía de ser algo que se enseñase cuando daban a luz!


  Era por este tipo de cosas que necesitaba estar lejos de ella, porque sabía que mi madre se lo contaría todo. Mi plan se desmoronaría por ella. ¡Maldita sea!


  —¿Puedes venir?


  Aquellas fueron sus dos únicas palabras hacia el mismo demonio. Sin un «Hola», sin un «Siento molestarte».


  Aquello era peor de lo que pensaba.


  CAPÍTULO TRES


  
    15 de Septiembre 2015


    19:00H


    Casa de Nayala, Madrid

  


  Si en aquel preciso instante me pinchaban no encontrarían en mí ni una gota de sangre.


  Estaba sentada en el sillón, aquel de color marrón chocolate, ese sillón que tan solo usaban las visitas. Frente a mí, en el sofá, estaban sentados Carlos y mi madre. Uno al lado del otro. ¡Qué bonita estampa! En la mesa de centro había galletitas y refrescos, cómo no, para mí solo había una taza de tila. Odiaba la tila desde lo más profundo de mi ser.


  —Esta situación es insostenible —comenzó a hablar mi madre mientras su voz temblaba.


  Alcé mi barbilla. No pensaba acobardarme porque Carlos estuviese allí. Lo miré, buscando su mirada. Pensé velozmente qué haría una novia que no temiese a su novio en aquella situación.


  Una novia normal, no una novia secuestrada en aquella mentira de relación. Todo aquel inútil intento de salvar a mi madre se estaba derrumbando.


  —Como ya te he dicho —remarqué—, para no ocasionarte más molestias me iré a casa de mi padre.


  Mi padre.


  Él era un hombre, quizás en algunas situaciones de mi vida no se había comportado como tal, pero lo era. Este último año lo había odiado tanto que disfruté utilizándolo. No conseguía entender cómo había engañado a mi madre. ¡Odiaba tanto las infidelidades! Ni las comprendía, ni las compartía.


  El caso era que, como había tenido tanto odio contenido, ahora (que sabía la verdad) no sabía qué hacer con él. Mi padre no había hecho absolutamente nada. Nunca le había sido infiel a mi madre como en tantas ocasiones había asegurado. ¿Pero quién iba a creerle? Con aquella jovencita enviándole mensajes dando a entender todo lo contrario. Nadie. No le creímos. Lo sacamos de nuestras vidas como si fuese un monstruo. Y la culpa de todo aquello la tenía la persona que tenía delante de mí y justo al lado de mi madre… Mi padre y su falsa infidelidad tan solo había sido un capítulo más del plan de Carlos.


  —Carlos, cariño, hazla entrar en razón —soltó mi madre.


  Seis palabras que formaban una frase.


  Seis palabras que mordían mi alma.


  ¿Cariño? El diablo era tan seductor. Carlos se había metido a mi madre en el bolsillo, pero yo no se lo iba a poner tan fácil. Miré a Carlos usando mis armas de mujer. Tenía que ponerlo de mi parte. Conseguir mi objetivo.


  —Vente a vivir conmigo.


  Carlos había escupido aquella frase como si aquella loca idea le hubiese resurgido de la nada, pero mi mente, que se había retorcido por completo gritó en mi interior: ALERTA.


  Lo miré intentando que mi expresión no me delatase.


  ¿Vivir con él? ¡Ni loca! Mi madre, lejos de negarse con rotundidad, alzó sus escuálidos hombros sembrando duda.


  ¿¿Perdón?? ¿¿Dónde leches estaba mi madre??


  Había pasado una semana, una maldita semana, desde que había vuelto de viaje. Una semana donde mi madre había estado preocupada por mi y ahora me dejaba irme ir a vivir con un desconocido. Así, sin más.


  —No —contesté de forma tajante.


  Ambos me miraron sorprendidos.


  Dejé que mi mente meditase a toda prisa. Necesitaba soluciones no obstáculos. Miré a mí alrededor intentando encontrar algo dónde aferrarme. Suspiré derrotada. Estaba claro que si el plan A no funcionaba había que buscar un B. Tan solo esperaba que mi madre fuese lo suficientemente lista como para no salir mal parada de él.


  —¡Está bien! Intentaré centrarme. Me gustaría pasar más tiempo con Carlos y tus preguntas solo hacen que sembrarme dudas. No estoy embarazada. Carlos es un chico responsable, es de los buenos. Tus preguntas me incomodan.


  Agaché la mirada para dar más realismo a aquel maldito farol. Carlos por un momento parecía desconcertado. Todas las neuronas de su mente parecían intentar controlar la situación.


  Después de unos diez minutos realmente incomodos. Donde la conversación se centró en el sofá marrón (que, por cierto, no combinaba con nada más del salón) y el tiempo. Carlos decidió que era hora de que saliésemos a dar una pequeña vuelta. El aire fresco nos vendrá bien, había dicho él siempre tan encantador pensando en todos.


  Una idea pésima, básicamente porque seguía lloviendo, pero toda idea pésima era mejor que estar en aquella casa con mi «novio» y mi madre.


  Salí de casa sin paraguas. Pensándolo bien, quería que la lluvia me empapase.


  —Ven, no seas tonta, acércate a mí —dijo el falso caballero andante con su paraguas XXL.


  En todo cuento, historia o novela él parecería el perfecto hombre. ¡Bueno en realidad no! En toda novela que se precie para el ámbito femenino lo que una mujer quiere leer es que él la tomó de la cintura y la besó en los labios mientras la lluvia les alentaba a seguir con aquella pasión recién encontrada. En toda historia de cuento la mujer querría que él la empotrase contra una pared y la besase como nadie lo había hecho nunca.


  Pero volviendo a la vida real fui hasta él y me refugié en aquel inmenso paraguas de color negro. ¡Adiós a mi intento frustrado de mojar mis ideas!


  Caminamos sin rumbo por aquellas calles que tanto conocía. Como siempre que estaba a su lado no podía evitar mirar hacia todas las direcciones en busca de peligros.


  —¿Sabes algo de Nico?


  Su pregunta me tomó desprevenida. Me quedé en blanco. ¿Nico? Pestañeé en varias ocasiones sin saber qué contestar. ¿A qué venía esa pregunta? ¿Le habría pasado algo? Carlos meditaba todo, nunca lanzaría una pregunta sin alguna intención oculta.


  —No, nada —respondí desorientada.


  ¿Nico? No sabía nada de él. Intenté por todos los medios alejar a las personas que más quería de aquella situación, además de no acabar de fiarme de nadie.


  La frente de Carlos se había arrugado ligeramente. Noté algo en su expresión que no me gustó. Había chasqueado la lengua de forma sutil, pero aprecié el mínimo sonido que había reproducido.


  —¿Por qué? ¿Pasa algo con él?


  Por un momento mi corazón se avanzó a mi mente, galopando aterrorizado. ¿Habría desaparecido? ¿Lo habría matado? No, por Dios.


  Nico, había sido una marioneta más de Carlos. No podía decir que no estuviese decepcionada con él por haberme abandonado, pero no tenía rencor.


  Carlos no me decía nada y yo sentía cómo las náuseas asomaban su tenacidad sacudiendo mi estómago.


  Intenté mantener la compostura. Frené en seco y enfoqué mi mirada en mi acompañante. Él seguía con sus labios fruncidos, algo no habitual en él. Carlos siempre mantenía su compostura.


  —¿Carlos?


  —Me has mentido…


  No entendía nada. ¿Cómo que le había mentido? ¿En qué? Ciertamente lo había hecho, pero no en aquel momento.


  —Has desviado la mirada —prosiguió—, cuando te he preguntado por Nico has desviado la mirada.


  Me quedé parada por unos segundos. ¿En serio? ¿Estaba hablándome en serio? Solté una pequeña risita ante aquel estúpido comentario, pero, al parecer, a él no le hizo nada de gracia.


  Sus ojos parecieron oscurecerse cuando su expresión se atormentó. ¡No podía creérmelo! Tenía ambas manos cerradas en dos puños. Estaba conteniendo su fuerza porque las venas se le marcaban.


  —Cariño, me ha sorprendido tu pregunta, es todo.


  Le hablé tomándolo de la cara. Estaba atemorizada. Carlos era un hombre desequilibrado, y tenía que saber bien cómo actuar. Su expresión no parecía querer relajarse.


  Paseé mis pulgares por sus mejillas.


  —Mírame —le rogué con un tono algo más autoritario que de costumbre—. Haz el favor de mirarme.


  Se lo había ordenado y mi cambio de rol le gustó. Sus ojos, algo más relajados, me miraron. Sus labios todavía estaban tirantes, pero ya había ganado algo más de tiempo.


  —No sé quién es Nico. No quiero saber quién es Nico. ¿Me has escuchado?


  Carlos sonrió.


  —No te he mentido.


  Él asintió. Me sonrió de lado y aquella sonrisa removió mi estómago. Y de nuevo medité en cómo su sonrisa parecía tierna y real. Una sonrisa de un hombre enamorado. Una sonrisa de un hombre cabal.


  Así era como sonreía el mismo demonio.


  Carlos dejó caer el paraguas y tomó mi cabeza, tirando de ella para unirnos en beso. Un beso pasional. Un beso de película. De esos que antes había comentado, pero no se sintió de igual forma.


  Mi teléfono vibró.


  Miré la pantalla y allí se reflejaba el nombre de Laia. Aparté la mirada del teléfono para pasarla a Carlos. Le sonreí antes de hablar.


  —Es Laia —comenté sabiendo que él había mirado de reojo la pantalla del teléfono. Y ahí, en ese momento, es cuando sí que mentí. Y lo hice mirándole a los ojos.


  CAPÍTULO CUATRO


  
    17 de Septiembre 2015


    17:30H


    Casa de Carlos, Madrid

  


  
    Cuando la puerta se cerró quise echarme a correr. Buscar algún lugar por donde poder escapar. Carlos seguía mirándome y, por alguna extraña razón, supe que lo sabía.


    Aquel maldito hijo de puta era consciente durante todo aquel tiempo que yo había estado buscando la forma de culparlo y, aun así, él me había dejado hacer y deshacer a mis anchas.


    ¿Qué más sabría?


    Miré por la ventana. Los policías todavía estaban ahí parados hablando. Sin ninguna duda era el momento de salir. Él no se atrevería a hacerme nada delante de ellos.


    Pensé en las opciones. La distancia que nos separaba era poca, pero la suficiente si me daba prisa.


    —¿De verdad que no quieres una pastilla? —me preguntó con un tono todavía más terrorífico del habitual.


    El lobo estaba deshaciéndose de la piel de cordero. Dejando ver toda su cruel intención.


    Negué con la cabeza mientras divisé cómo los policías parecían despedirse. Era ahora o nunca.


    —Creo que me voy a ir —anuncié haciendo ver que tenía intención de girarme a por mí chaqueta. Él se adelantó con una zancada digna de deportista, pero yo fui aún más rápida. Me moví como hacía años que no lo hacía. Recordé una jugada de defensa de baloncesto, una que tenías que hacer creer a tu rival que ibas hacia un lado para después tener la vía libre para encestar.


    En esta ocasión la vida estaba siendo algo más cruel. Llegué hasta la puerta giré el pomo antes de que él pudiese alcanzarme.


    ¡A la mierda la chaqueta! Mi vida valía mucho más que eso. Sentí alivió cuando el aire acarició mi cara, pero todavía sentía la necesidad de correr. Mi cuerpo sabía que estaba en peligro y la adrenalina hizo que bajase las escaleras de tres en tres.


    El señor Martínez bajó del coche y me miró con seria preocupación.


    —Señor, ¿podría acercarme a mi casa? Por favor.


    No contestaba.


    No lo hacía, me miraba sin decir nada. ¿Me dejaría aquí? ¿Sería capaz de hacerlo? No, me dije a mí misma.


    Aceleré el paso y fui hasta el coche. No miré hacia atrás. No quería hacerlo.


    El hombre del bigote, tan raro como de costumbre, asintió al mismo tiempo que subía al coche de policía.


    Entré en la parte trasera del coche y sentí un ápice de paz. ¡Estaba viva! Miles de ideas, pensamientos y palabras mal sonantes se amontonaron en mi cabeza, pero estaba viva.


    Respiré hondo.


    Carlos se me había adelantado. Era listo, cosa que ya sabía, pero cometí el maldito error de pensar que yo podía serlo más que él.


    ¡Estúpida!


    ¿Desde cuándo lo sabía? Intenté pensar qué tenía que hacer. Quise coger el teléfono y llamar a Leo.


    Busqué, pero no encontré nada. ¡No estaba! Respiré hondo e intenté tranquilizarme o los policías acabarían pensado que estaba loca. Miré en los bolsillos, tanto delanteros como traseros del pantalón tejano, pero nada. No estaba.


    Me lo había dejado en la chaqueta. ¡Fabuloso! Tendría que haber alguna maldita opción que te diese la posibilidad de «Destruir Iphone» a distancia.


    —En esa habitación no había nada, jovencita.


    Lo que me faltaba. Ahora tendría que escuchar como el súper agente bigotes me hablaba del gran fracaso del día. No necesitaba hablar de ello.


    —Lo sé. Es muy listo —contesté odiando haber fallado.


    No sabía por dónde empezar. Aquello me había hecho retroceder. Ahora estaba destapada. No tenía ningún tipo de ventaja. Estaba jodida, pero bien.


    Me pasé las manos por la cabeza desesperada. Tenía que centrarme, pensar, pero no lo conseguía.


    Iría al hotel. Seguro que Leo pensaría algo fabuloso. Lo haría. Pensaría algo bueno y volveríamos al ataque.


    —¿Pueden llevarme al hotel Catalonia Atocha? Por favor.


    Solté la pregunta sin apenas pensar. Sabía que los coches de policía no eran taxis, pero no tenía otro medio de transporte.


    Estaba indocumentada y sin dinero.


    El señor Martínez miró a su compañero. Cruzaron sus miradas sin decir nada.


    —Por supuesto —me contestó el copiloto.


    No sabía cómo se llamaba aquel tipo, lo había visto más de una vez cuando había ido a molestar a la comisaria, pero no tenía ni idea de cómo se llamaba.


    Miré por la ventana maldiciéndome.


    —¡Qué estúpida!


    —¿Qué dices? —preguntó el policía sin nombre.


    No se giró para hablarme, quizás en la escuela de policías no les impartían modales. Miré su cogote rapado.


    —No, nada. Hablaba sola.


    Me pasé las manos por la cara. Estaba viva, era lo que importaba. Mi lado fatalista me recordaba que solo lo estaba por ahora, pero no quería pensar en eso. No en aquel momento.


    Tenía que vivir día a día. Minuto a minuto.


    El coche giró por una calle que no me sonaba. Quizás aquel policía cincuentón sabía más atajos que yo para poder llegar al hotel.


    —¿Sabe dónde está el hotel, señor agente?


    Pregunté con educación, era la única manera de obtener una respuesta de aquel par, pero ni aun así.


    Su cabeza se movió de arriba abajo asintiendo, pero su voz no sonó.


    Suspiré derrotada. ¿Qué podía hacer? Toda aquella información que había logrado reunir no había servido para absolutamente nada. ¿Quién le habría dado el chivatazo?


    Miré de nuevo el cogote de aquel policía. ¿Habría sido él? ¿Tendría un infiltrado en la policía? ¡Cómo no iba a tenerlo! Le sobraba el dinero por todas partes.


    El coche paró y suspiré aliviada. Empezaba a estar nerviosa pensando en nuevas traiciones.


    El policía, el jovencito sin nombre y con un cartel imaginario de traidor en su espalda, bajó del coche.


    Al parecer, después de todo, sí que tenía modales.


    Abrió la puerta, pero algo no iba bien. Nada bien. Aquello no era el hotel Catalonia Atocha, ni ninguno de su gran cadena.


    —¿Qué demonios? —solté mirando aquel edificio.

  


  CAPÍTULO CINCO


  
    15 de Septiembre 2015


    20:00H


    Madrid

  


  —Es Laia —comenté sabiendo que él había mirado de reojo la pantalla del teléfono. Y ahí, en ese momento, es cuando sí que mentí. Y lo hice mirándole a los ojos.


  Carlos me acompañó a casa. Nos volvimos a besar antes de despedirnos. Fue incluso más incómodo que bajo la lluvia.


  ¿Cómo besas a alguien que es capaz de hacer todo por ti?


  Bueno, visto así parece hasta un gesto romántico todo lo que Carlos hizo, pero no. No soy capaz de encontrar el romanticismo en toda aquella historia. Había matado. ¿Lo había hecho? María, Dios mío, María. Todavía tenía pesadillas pensando en aquella pobre chica.


  Respiré hondo y me calmé. Besarlo debía convertirse en algo automático. Colocar los pies en el suelo y la mente en una jaula. Mi corazón siempre que lo besaba latía algo más deprisa, imagino que era por la repulsión que sentía hacia ese tipo de acto o quizás lo hacía por miedo, pero da igual. Simplemente tenía que hacerlo.


  Imaginaba que Carlos pensaría que mi latido era tan veloz por el amor que sentía hacia él. Qué vida tan cruel.


  Mandé un mensaje a Laia delante de Carlos.


  «Luego te llamo y te cuento. Besos».


  Después de un juego de palabras demasiado empalagoso donde nos deseamos dulces sueños y demás tonterías típicas de gente que cree estar enamorada, entré en casa.


  Escuché a mi madre en la cocina.


  Mis sentimientos chocaron en ese preciso instante. ¡Dios! Cuánto me encantaría poder desahogarme. Desearía poder sentarme frente a ella y contarle absolutamente todo lo que estaba sucediendo. Tenía ganas de abrazarla. Tenía ganas de contarle que tenía miedo. Admitirle que no quería ser una persona adulta nunca más. Que ya me he cansado de aquel juego tan cruel, pero no podía. No podía por ella, para mantenerla a salvo. ¿Qué más podría llegar a hacerle?


  Subí las escaleras sin decirle nada, pero cuando me encontré a medio camino caí en la cuenta de que a partir de aquel momento también debía jugar con ella.


  —Buenas noches, mamá. Te quiero —le grité desde allí con un nudo en la garganta.


  Después de cerrar el grifo vi cómo asomó su cabeza desde la cocina. Me sonrió, lo hizo ampliamente.


  —Buenas noches mi vida —me dijo con la emoción impregnada en su voz.


  Sonreí en respuesta, aguantándome las ganas enormes que tenía de llorar y continué mi camino hasta la habitación.


  Una vez dentro me infundí ánimos a mí misma. No tenía tiempo de llorar. No podía permitirme hacerlo. Tomé la mochila negra que tenía bajo mi cama. Introduje un par de libretas, mi estuche de clase y un paquete de Bollycaos que tenía escondido en uno de mis cajones.


  Había llegado el momento de la verdad. Fui hasta la puerta de mi cuarto y coloqué el pestillo, después dejé que mi lista de reproducción favorita de Spotify sonase en ciclo con un volumen intermedio entre muy alto y molesto.


  Todo listo.


  Cuando llegué a la ventana me arrepentí de aquel plan.


  Como siempre a simple pensamiento parecía fácil, pero no lo era. En alguna ocasión cuando era más joven me había escapado por aquella ventana para ver a Nico. ¡Dios! ¡Cuándo era más joven! Cómo había cambiado todo. Había envejecido en tan solo unos días.


  Me dejé de miedos y abrí la ventana con cuidado. No tenía que ser tan difícil. Lo había hecho antes. No pude evitar pensar en Oliver en aquel momento. Mi mente viajó a aquella cueva. Aquello si que era difícil y peligroso, bajar aquella ventana ayudándome de la tubería del desagüe del tejado, no.


  Me coloqué la mochila y fui valiente. Tenía que serlo si quería seguir viva.


  Bajar no era tan difícil, lo complicado era no gritar en el proceso.


  Fui medio agachada por el pequeño jardín que rodeaba mi casa, como si de una ladronzuela me tratase. Sentía la adrenalina paseando por mis venas. Mi pecho ardía acompañando mi respiración agitada.


  Una vez salí por la puerta del jardín, gracias a Dios, mi madre nunca se acordaba de cerrarla, intenté mantener la compostura. ¿Alguien me habría visto? Al otro lado de la calle el vecino de enfrente, ese que trabaja en correos, me saludó con un movimiento de cabeza mientras tiraba la basura en el contenedor.


  Sonreí y agité mi mano mientras en mi interior me llamaba estúpida. Saqué el teléfono de mi bolsillo y miré el mensaje que acababa de entrar en el teléfono.


  Laia: «Opel corsa blanco».


  Aligeré el paso sin poder evitar sonreír. Mi garganta todavía estaba anudada y molesta por la agitación, pero me daba completamente igual. Alcé la mirada y un poco más adelante, justo al lado de la parada de autobús, había un coche blanco parado en doble fila.


  Aceleré el paso mientras me mordía el labio.


  Sin pensármelo dos veces abrí la puerta del copiloto y entré en el coche. Nada más subir aprecié el aroma de su perfume. Olía deliciosamente bien. Lo miré y sus ojos claros brillaban de forma especial.


  Definitivamente mi memoria estropeaba los recuer46 dos. No lo recordaba así. Obviamente sabía que era guapo, pero joder, lo era demasiado. Era tan guapo que lo convertía en un ser odioso.


  Su pelo estaba suelto y lo tenía más largo que yo. Llevaba su barba mucho más larga que la última vez, pero parecía bien cuidada. Sonreía, me sonreía ampliamente dejando ver su bonita sonrisa.


  —Te odio —le comenté mientras me fijaba en su camiseta blanca. No la llevaba ajustada, pero podías intuir toda su musculatura.


  —Yo también te extrañaba, piba —contestó humedeciendo sus labios.


  Este hombre no podía evitarlo. Él tenía que ser un ser adorado y punto. Cada gesto que hacía, cada movimiento, estaba hecho de forma que las féminas de su alrededor tuviesen que babear por él, pero yo no. Yo era de otra especie.


  —¿Puedes dejar de hacer eso? —le pregunté sin poder evitar sonreír.


  Aquella conversación estaba siendo totalmente surrealista, lo sabía, pero era por su culpa. Aquel hombre en espacios pequeños hacía que cualquier mujer se bloquease.


  —¿Hacer qué?


  Quería parecer inocente, pero no lo era. Era como un auténtico depredador. Con su tierna y excitante sonrisa. Con aquella camiseta que no marcaba, pero que te hacía imaginar cómo era su cuerpo. Con aquel amuleto colgando en el centro de su pecho, con su pelo bien cuidado y esa colonia embaucadora.


  —¡Déjalo! —Le respondí e intenté hacerme la mujer fuerte y digna—. ¡Estás loco! Pero muchísimas gracias por venir.


  Leo, el argentino loco, había venido hasta aquí para ayudarme. Él y todos sus músculos habían estado preocupados por mí y eso me hacía plantearme ¿por qué yo? Dudé de él. ¿Cómo no iba a hacerlo? Después de todo lo que había sucedido con Carlos no podía fiarme de nadie de mi alrededor. Cualquier persona o cosas podrían estar ahí solo para que él, Carlos, consiguiese su objetivo y ese no era otro que mi persona.


  —De gracias nada, preciosa. Quiero mi guita.


  —¿Guita? —pregunté sin entender nada. En ocasiones me perdía con él.


  —¿Cómo lo dicen ustedes? Ah sí, pasta. Me tenés que pagar, hermosura. Yo no laboro gratis. No os precupés, si no dispones de guita siempre puedo aceptar sexo. Bueno, siempre no, solo con las chicas guapas, como vos.


  Mi boca se abrió. Debía de estar de broma, lo sabía, pero aun así me mente me jugó una mala pasada. ¿Estaría con un chico como él? Era lo opuesto a todo lo que me gustaba. Era guapo, sí, pero era el típico guapo que llamaba la atención y a mí me gustaban más los otros guapos, los guapos como Nico y Oliver.


  ¡Oliver! ¡Maldito hombre! Había sido todo tan mágico y a la vez tan rápido. Nuestro amor había sido como un pestañeo. Uno con tres kilos de rímel del caro. Uno que nunca olvidaré. ¿Qué habría sido de nosotros si no hubiese existido Carlos y su malvado plan? Quizás no lo habría conocido nunca. Dicen que las cosas, siempre, pasan por algo.


  —No pienso acostarme contigo —contesté a Leo, no sin antes sonreír.


  —No pasa nada, bella, no necesito acostarme para poder practicar sexo, lo podemos hacer sentados.


  —¡Calla! —le dije golpeándole en su brazo (enorme) y soltando una sonora carcajada. Intenté que mi mente no se hiciese ilusiones porque esta ya parecía entusiasmada con aquello.


  Él también sonrió. Terminamos fundidos en un abrazo. Solo un abrazo. Sin sexo, ni otras pretensiones. Un abrazo que llevaba días necesitando. Un abrazo que llegaba de lo que podía considerarse un desconocido.


  Y sí, era curioso, que la vida nos enseñase que en ocasiones es mejor lo desconocido que el falso amigo.


  —¿Dónde vamos? —me preguntó después de unos minutos en silencio.


  En realidad me fastidió que hablase, que rompiese aquel momento de paz que tanto había necesitado, pero, no obstante, lo comprendía. Él era un armario empotrado y aquel era un coche demasiado pequeño. Debía de estar incómodo.


  —Al Catalonia Atocha, he hecho una reserva —contesté y sin ser consciente de ello me sorbí la nariz.


  ¿Estaba llorando? ¡Venga ya! No podía ser cierto. Sabía que estaba sensible, pero yo quería ser una mujer fuerte. ¡Y lo era! Pero, aunque no lo supiera hasta aquel momento, las mujeres fuertes también lloraban.


  —No llores, hermosa. En el hotel te seguiré abrazando.


  Sonreí todavía llorando.


  —No voy a acostarme —dije para después matizar—. No voy a tener sexo contigo, Leo.


  —Eso lo decís ahora. Vamos, piba, necesito la dirección. Yo no conozco Madrid y acá conducís como locos.


  CAPÍTULO SEIS


  
    15 de Septiembre 2015


    21:30H


    Hotel Catalonia Atocha, Madrid

  


  Locos decía. Loco era él conduciendo con la ventanilla bajada y su melena al viento. Sí, quizás allí en Argentina era verano, pero en España no y en Madrid mucho menos. Hacía frío, mucho frío y él parecía más que encantado por ello.


  Conducía con su amplia sonrisa en la cara mientras intentaba cantar por encima de la radio (esa que estaba subida a todo volumen). Se giró a mirarme sin dejar de sonreír y por un momento pensé que nos estampábamos. ¡Qué irónica la vida! Leo venía a salvarme la vida y acabábamos matándonos los dos.


  Algún coche que estaba detrás nuestro pitó y él contestó con una serie de palabras mal sonantes que no entendí.


  Después de entrar en el hotel y tener problemas con la puerta giratoria y es que Leo, en ocasiones, parecía un niño pequeño. Intentó que entráramos ambos a la vez e hicimos que aquello se frenase llamando así la atención de todos y cuando digo todos es todos.


  Empezando por el personal del hotel (que forzaban una sonrisa amable), los ancianos que esperaban en el hall, hasta los peatones de la calle. Adiós al intento de pasar desapercibida. ¿Qué pensarían? Ahí va otra pobre ilusa que ha caído bajo los encantos de un buenorro y poco estable argentino.


  Él no paraba de sonreír mientras subíamos al ascensor, incluso le dedicó un guiño de ojo a la anciana del sombrero floreado. Y aquel gesto hizo que ella me alzase su tembloroso pulgar. Tan solo le faltaba gritar: ¡Así se hace, chica! ¡Enséñale lo que es una mujer española!


  —Este es un tema serio, Leo —le regañé mientras subíamos a la segunda planta—. Carlos está loco. Podría habernos seguido o quien sabe, quizás tengo un micrófono injertado bajo la piel.


  Él sonrió ampliamente de nuevo.


  —Hermosa, Leo está acá. No tenés que temer absolutamente nada. Ese Carlos morderá el polvo. Haz caso a Leo, piba.


  Negué con la cabeza ante su comentario. Las puertas del ascensor se abrieron dejándonos en nuestra planta. Siempre tendía a tener problemas de ubicación de las habitaciones así que me limité a seguir a Leo y a su enorme maleta. ¿Qué llevaba ahí dentro? ¿Un muerto? ¡Mierda! Mala broma. Mi mente se trasladó a El Cañón del Colorado, concretamente al maldito momento en que metimos a María en el saco de dormir, matizo: en mi saco de dormir. ¡Joder! ¡Que teníamos un PROBLEMA! Más bien YO tenía un problema. Aquel hombre (por llamarlo de alguna forma) no estaba bien y lo peor era que no sabía cómo demonios podía demostrarlo.


  Debía ir a la policía y contarle absolutamente todo. Ellos irían allí y en aquella habitación encontrarían todas las pruebas necesarias para encarcelarlo de por vida.


  Quizás tenía suerte y como había sido en Estados Unidos lo enviaban allí, lejos de mí y le condenaban a cadena perpetua.


  —¿Y esa cara? Nayala, no nos ha seguido nadie. ¿No notaste que di dos vueltas a la cuadra? Estaba comprobando que no nos siguieran. Además mirad, acá tenés vuestro teléfono. Le he desactivado el GPS.


  Leo sacó mi teléfono del bolsillo de su chaqueta. ¿Lo había vuelto a hacer? ¿Cuándo demonios me lo había quitado? No me había dado cuenta. ¡Joder! Tenía que ser más cuidadosa.


  Tomé el teléfono y miré si alguien me había llamado.


  Nada. Gracias a Dios mi madre no debía de haberse enterado de mi fuga exprés.


  Leo introdujo la tarjeta que le habían dado en recepción en la ranura y la puerta se abrió. Entré tras él, parecía maravillado por aquella habitación. Dejó las maletas a un lado y se tiró en la enorme cama. He de decir que cuando él estaba encima ya no parecía tan grande.


  Sus cejas se movieron de arriba abajo invitándome a tumbarme en la cama con él. No me moví de mi sitio, crucé los brazos indicándole que no pensaba jugar a nada en aquel momento cuando él tiró de su camiseta y se la quitó.


  —¿Ahora tampoco venís? —me preguntó sonriendo.


  Su cuerpo, todo su cuerpo, era perfecto. ¿A qué jugaba?


  ¿Quería provocarme? No, no y no. No habíamos ido a eso.


  —¡Coge esa…!


  Antes de poder terminar la frase él se abalanzó hasta donde yo estaba. Se pegó a mí. Su aliento mentolado acarició mi cuello. Toda mi piel se erizó. Las manos de él viajaron hasta mi cintura, rodeándola. Tenía que admitir que me sentía bien con él tan cerca, con sus fuertes brazos dándome cobijo, pero no estábamos allí para eso.


  —Regla número uno para estar con un argentino. Debés saber que «coger» significa…


  Su significado me lo comentó en el oído con un susurro un tanto erótico. Odiaba aquel hombre. Entrecerré mis ojos y lo miré intentando no sonreír. Nunca más emplearía la palabra «coger» delante de él.


  Leo me besó en la mejilla antes de recogerse el pelo en una coleta baja. Fue hasta la maleta, aquella enorme de color negro, y la subió encima de la cama. Cuando la abrió sacó otra maleta más pequeña de su interior. Y de allí sacó un arma.


  Me quedé blanca. ¿Qué hacía con un arma? Él hizo algo rápido con ella, parecía estar quitándole el seguro o cargándola o lo que demonios se hiciese con un arma. La tomó con su mano derecha y se giró hacía mí.


  Mi mente se inundó de puro miedo. El tipo de miedo que te paralizaba por completo. Eso me pasaba por juntarme con extraños. No podía fiarme de nadie y cuando decía nadie era nadie. Ni extraños feos, ni extraños guapos. Nadie.


  —¿Qué estás haciendo? —logré preguntar después de que mi mente se hubiese quedado en blanco durante unos instantes.


  Él me miró sin decirme nada. El brillo de sus ojos, ese tan pícaro, había desaparecido. Su sonrisa tampoco asomaba por ningún sitio. Estaba serio, muy serio.


  Y allí, plantado frente a mí, sin camiseta y armado pensé en la muerte. ¿Así iba a terminar? Había intentado escapar de un psicópata y me había topado con otro. Y, sin más, acabaría muerta en la habitación de un hotel mientras mi pobre madre pensaba que estaba segura en su casa.


  —He venido a salvarte, hermosa. Y si tengo que matar, mataré. A eso me dedico, amor. Te comenté que era guarda de seguridad y no te mentí, pero también soy cazarecompensas. Pienso salvarte de ese hijo de la gran puta y pienso quedarme con todo su dinero.


  Tragué saliva. Bien, venía a salvarme, pero cómo no, buscaba algo a cambio. ¿Quería que Carlos estuviese muerto? ¿Podría vivir con ello? ¿Me importaba que Leo estuviese interesado en su dinero?


  Respiré pausadamente mientras mi mente meditaba sobre aquella información. Sentí una pequeña punzada de dolor en el corazón. Mi mente, esa que nunca aprendía, se había aventurado a pensar que yo le importaba a Leo, pero en realidad él tan solo quería dinero.


  No podía culparle por ello. El dinero era el motor de lo que conocíamos por mundo, además, ¿qué más me daba? Leo era Leo. Un chico, bueno, un hombre guapo y simpático. Leo había sido mi salvavidas cuando mi mundo se derrumbó, pero no sentía nada por él ¿verdad? Mi corazón todavía estaba resentido por Oliver o quizás por Nico o simplemente con el mundo exterior.


  Tragué saliva y le asentí.


  —Puedes quedarte con todo su dinero, si quieres, pero a mí me gustaría no acabar en la cárcel. ¿Tienes algún plan?


  Leo sonrió (cómo no) en respuesta.


  —¿De verdad creés que vendría a España sin ningún plan?


  Su pregunta tenía lógica. ¿Quién en su sano juicio (aparte de mí), no se regiría por un plan?


  Suspiré aliviada, me agaché a coger (¡No Dios! No hay que decir coger) la camiseta del suelo y se la tendí.


  —Estarías mucho mejor si te la pusieras.


  Su cara, esa tan expresiva, me miró con un gesto divertido.


  —Mientes muy bien, hermosa.


  Él tomó la camiseta del suelo y se la colocó no sin antes dejarme un plano de cómo sus músculos se marcaban por todo él.


  —Bien, vamos a acabar con ese boludo —afirmó guardando su arma en la parte trasera de su espalda.


  CAPÍTULO SIETE


  
    17 de Septiembre 2015


    18:00H


    Clínica, Madrid

  


  
    No podía creerlo.


    Alcé mi vista y miré aquel cartel. Clínica mental: Un nuevo día. Mis pies procesaron la información antes de que esta llegase a mi cerebro. Tenía que escapar.


    Giré lo más veloz que pude, pero todo quedó en un intento. El policía, el jovencito, me interceptó con su pecho haciendo que este golpease duramente contra mi cara.


    Me llevé las manos al pómulo donde había recibido el golpe. ¿Me había roto la nariz? No, al parecer, solo era el golpe, pero que maldito golpe.


    —No lo hagas más difícil, Nayala —me reprendió el comisario Martínez, hombre que directamente pasó a la lista de mis seres más odiados.


    ¿Más difícil? Quise contestarle y no de una forma amigable, pero frené a mi carácter mordiéndome la lengua. No tenía que ser impulsiva.


    Todo debía de formar parte de algún tipo de error o de malentendido. Ellos no podían llevarme a un psiquiátrico solo porque el registro no hubiese ido bien, no tenía lógica alguna.


    Tampoco creía que todo fuese fruto de una broma, los policías tenían cosas mejores que hacer o al menos eso quería pensar.


    —¿Dónde estamos? —pregunté sintiéndome una estúpida de medalla. Era más que obvio que estábamos ahí, no había ninguna comisaria, ni cafetería, ni nada por el estilo cerca.


    —Es un proceso normal, no te preocupes. Acompáñanos.


    ¿Un proceso normal? ¡Y una mierda! Eso se lo tenían que contar a otra maldita persona, no a mí. O sea Carlos se obsesionaba conmigo, mataba, mentía, sobornaba… En resumen, iba jodiendo vidas por ahí y a mí era a la que llevaban al loquero.


    Sabía que el sistema policial estaba mal en España, pero no pensaba que tanto.


    Una idea cruzó por mi mente abofeteando mi escasa sensatez.


    Les había untado. Así, sin más, les había pagado para que me trajesen hasta aquí y me encerrasen de por vida.


    Los nervios estrangularon mi estómago haciendo que las náuseas aparecieran coleando hasta mi garganta.


    Respiré hondo. Tenía que mantener la compostura, no podía parecer una loca psicópata.


    —Tiene que ser un error, pero os acompaño. ¿Crees que puedo llamar a mi familia?


    Pensé en mi madre y su extraña adoración hacia Carlos. Ella no podía saberlo. Tenía que llamar a Leo, él encontraría la forma de sacarme de allí. Tan solo tenía que recordar su teléfono. Me faltaba un número, solo un número.


    Caminamos hacia la entrada de aquella especie de cárcel. Olía bien, olía a limpio… definitivamente olía a hospital. Justo desde aquel preciso momento odié ese olor.


    Martínez y su bigote me abrieron la puerta y yo pensé en las posibilidades que tenía de escaparme. Eran nulas y pasaba de llevarme otro golpe en la cara, apreciaba a mi nariz.


    Suspiré derrotada y me adentré en aquel lugar, deseando con todas mis fuerzas que aquello no se complicase todavía más.


    No entendía nada. ¿Qué tipo de procedimiento era ese?


    —Espérate aquí —me ordenó mientras él se dirigía al mostrador.


    El otro chico colocó su mano en mi hombro y empujó este obligándome a sentarme en la silla. Miré cómo Martínez sacaba un papel del bolsillo de su camisa. Lo desdobló sin cuidado alguno para después entregárselo a la chica del mostrador.


    ¿Qué cojones le estaba dando? ¿Qué demonios era ese papel?


    Mi corazón bombeó nervioso. Intenté levantarme, pero una mirada del intento de agente que tenía a mi lado me bastó para no hacerlo.


    La chica del mostrador me miró por encima de sus gafas de pasta y después tomó su teléfono para llamar a alguien. Desde mi posición no pude escuchar qué diablos dijo, pero fue escueta, muy escueta.


    Noté cómo el señor Martínez me miró de reojo mientras se metía un palillo de dientes en la boca. Deseé que este se le clavase hasta lo más profundo de su encía.


    ¿Qué narices ponía en ese papel? ¿Y de dónde había salido?


    Me llevé las manos a la cara en un intento inútil de centrar mis ideas.


    Aquello no podía estar pasándome. ¿Un psiquiátrico? ¿Por qué?


    —¿Nayala? —preguntó una voz femenina.


    Alcé mi vista hacia la mujer. Era la misma que hacía escasos minutos estaba en recepción. Noté cómo su mirada estaba evaluando cada uno de mis movimientos.


    Me armé de valor y decidí que tenía que ser lo suficiente madura como para dominar aquella extraña situación. No debía de ser muy difícil demostrar que yo no necesitaba estar en una clínica mental.


    —¿Necesito pedir que la lleven en contra de su voluntad hasta la sala o me acompaña?


    La mujer me preguntó con un tono pausado mientras en su cara se notaba un ápice de maldad.


    Me levanté de la silla intentando suavizar mi expresión. Contuve en mi interior las enormes ganas de estrangularla. ¿De qué iba?


    ¿Qué tipo de protocolo era ese?


    El policía que me acompañaba se aclaró la garganta.


    La comisura de los labios de la borde de recepción se estiró simulando una sonrisa. Hizo un gesto con su cabeza, algo que yo interpreté como que la siguiera. Noté cómo miraba de reojo a otro tipo, uno vestido de blanco que esperaba con los brazos cruzados a la altura del pecho en una esquina.


    La seguí dejando una distancia prudencial. Debía medir muy bien mis pasos. Aquella bruja tenía pinta de querer dejarme encerrada aquí de por vida.


    La mujer abrió una puerta y me hizo una señal para que pasase. Pasé mientras los nervios se amontonaban en mi estómago.


    No entendía nada.


    Quería gritar, quería maldecirlos a todos. Había un loco suelto. Uno peligroso y yo era la que terminaba encerrada.


    La sala era grande o al menos era la impresión que tuve al entrar. No había decoración alguna en las paredes. El escaso mobiliario era de color blanco. Había una mesa en el centro y una silla.


    —¿Quieres un vaso de agua? —me preguntó apartando la silla para que me sentase.


    —No —contesté de forma atropellada.


    No quería nada. Seguramente intentarían drogarme.


    El mundo se había vuelto loco.


    La mujer asintió y se dispuso a salir. La seguí con la mirada y fue cuando lo vi.


    Fue solo un segundo, lo suficiente para saber que él estaba allí. Su expresión, digna de ver, era de preocupación.


    —Señor, gracias que está aquí. La señorita no me ha reconocido.

  


  CAPÍTULO OCHO


  
    15 de Septiembre 2015


    22:00H


    Hotel Catalonia Atocha, Madrid

  


  Acusar a alguien es increíblemente fácil, demostrarlo… eso… eso ya es otra cosa.


  Miré los papeles que descansaban encima del escritorio de color avellana, la verdad que era buena la decoración de aquel cálido hotel. Los miré una y otra vez, sin entender absolutamente nada. A Leo, en cambio, todo le parecía cuadrar.


  El argentino tenía otra forma de ver el mundo. Una más fácil y alegre. Mi pesimismo chocaba por completo contra su «Carpe Diem».


  Y no me extrañaba que su positivismo se desbordase, como para no hacerlo. Si no encontraba una prueba concluyente la conseguía de todas formas.


  Yo, estúpida e inocente, pensé que con solo ir a la policía y explicarles todo lo sucedido aquel infierno acabaría, pero Leo no lo veía así. Según el rubio la norma número uno para sobrevivir era no implicar a otros y/o a uno mismo. Él, creía que explicarles que una chica había muerto y que aun así había vuelto a España como si nada era demasiado peligroso. Aquello hacía tener que dar demasiadas explicaciones.


  Y Leo no era amigo de las explicaciones. Él era más de otro estilo. Su lema era lo más parecido a «muerto el perro, adiós a la rabia», pero yo era demasiado animalista, tanto, que hasta ese simple dicho no me parecía correcto.


  ¿Matar a Carlos?


  No podría dormir con ello.


  —Tiene que haber otra solución.


  Me dejé caer en la cama y miré al techo. No podía ser tan difícil. María, con ella creí que había empezado todo, pero no. Estaba totalmente equivocada, María tan solo había sido la punta del iceberg.


  Un iceberg oculto de los que hacían daño. Como el que naufragó al Titanic.


  —¡Eso es! —grité entusiasmada poniéndome en pie.


  Leo me miró con una ceja alzada y mi boca se abrió al verlo. ¿Qué demonios estaba haciendo? El rubio, castaño o del color que fuese aquella melena suelta, estaba haciendo una tabla de abdominales sin camiseta.


  Su torso estaba todavía más marcado. Su cuerpo era perfecto. Nunca me habían gustado los chicos con tanto músculo, pero fue verlo e instintivamente la temperatura de mi cuerpo aumentó sin ni siquiera pedir permiso.


  —¿Te quedaste sin palabras?


  Ordené a mi cuerpo que cerrase la boca, tragué saliva e intenté centrarme.


  —María. Hay que encontrar a su familia. La estarán buscando ¿no? Si mi hija hubiese desaparecido yo la buscaría sin cesar día y noche. Quizás si conseguimos darles pruebas, aunque sea de forma anónima, puede que ellos solos nos saquen del problema. La cosa es… ¿qué prueba podemos darle? Podría imprimir alguna fotografía de cuando llegamos al hotel. Ah, no, no que ahí salgo yo… La idea es no implicarme.


  Leo me miró desde el suelo. No decía nada, simplemente me miraba.


  —¿Qué? —le pregunté sintiendo cómo mi corazón palpitaba acelerado.


  —¿Todas las mujeres españolas son así?


  ¿Perdón? ¿A qué se refería? Coloqué mis brazos en jarras. ¿Qué diablos quería decir?


  —¿Así cómo?


  —No parás de hablar. Estoy seguro que ni tomás aire. ¿Siempre sos tan trepidante? ¿Para absolutamente todo?


  Tomé una almohada y se la lancé. Toooodas las conversaciones con él terminaban en el mismo punto. Estaba segura de que si lanzaba un huevo encima de su cuerpo este se freía.


  ¡Mente calenturienta!


  —¡Céntrate, Leo, céntrate!


  Leo sonrió de forma pícara. Rodé los ojos y me senté de nuevo en la cama. Me incliné a tomar el cojín que había lanzado y me abracé a él. ¿Cómo podía localizar a la familia de María? ¡Aquello era casi imposible! La morena no se llamaba María. Tenía que recordar el nombre que había leído en aquella habitación del pánico. ¿Dónde estaba la memoria fotográfica cuando se le necesitaba?


  Tenía que esforzarme un poco más. Intenté entrar en aquella oscura habitación de nuevo. Cerré los ojos y dejé que mi espalda descansase encima del colchón.


  Sentí cómo mi estómago se preparaba para la oleada de ansiedad. Recordar aquellos eternos minutos me hacía sentir náuseas. Al principio todo era extremadamente confuso.


  Mucha información que aparecía de la nada, pegada a una pared. Información que poco a poco iba apuñalándome el alma.


  Apreté los párpados con la clara intención de dejar a un lado mis miedos y ansiedades y centrarme en aquella oscura habitación. Respiré hondo llenando mis pulmones.


  Es increíble cómo en ocasiones los recuerdos se pueden tornar nítidos en unos segundos. Sentí la humedad de aquella oscura habitación. Las imágenes de aquellos dos supuestos policías entraron de golpe en mi campo de visión. Intenté que mi mente se desviase un poco hacia la izquierda, allí donde se encontraba aquel papel con los datos de María.


  Mis recuerdos, al parecer, no querían desviarse de su camino. Ellos estaban dispuestos a enseñarme otra cosa. Había un pequeño pósit en el lado derecho de la pared, en la esquina inferior.


  Lo miré. Allí, en aquel rincón, parecía pedir a gritos un poco de atención. Era de color amarillo. ¿Cómo no lo había visto antes? Resaltaba entre tanta fotografía y papeles de color blanco. Lo miré de nuevo, intenté enfocar mi mirada hacía allí, pero la nitidez se evaporó dejando pasar a una espesa bruma.


  —¿Necesitás un boca a boca?


  Mis ojos se abrieron de par en par al notar el aliento cálido de Leo en mi oído. ¡Qué demonios!


  —¡Estás tonto! Estaba a punto de encontrar algo importante.


  Leo sonrió de lado.


  —¿Así llamáis los españoles a roncar?


  Mis mejillas se tornaron rojas. ¿Roncar? ¿Me había quedado dormida? No, juraría que no. Yo había estado concentrada, con profundidad, pero concentrada. ¿Qué narices ponía en aquel pósit?


  —¿Tenés un nombre o no, ronquitos?


  ¿Ronquitos? ¿Qué tipo de mote era ese? Yo no quería ser «ronquitos» me gustaba mucho más el «nena». Ouch fue recordar la palabra nena y un torbellino de imágenes románticas aparecieron en mi mente amontonándose en forma de suspiro.


  Oliver.


  ¿Dónde estaría? ¿Qué sería de él? Quería llamarlo, me moría de ganas de hacerlo, pero fui una estúpida borrando su número y sus mensajes.


  —¿Y bien? —preguntó Leo y en esta ocasión no sonrió.


  —No —negué desilusionada—. No consigo recordar cómo se llamaba en realidad. Sé que estaban todos sus datos allí, dirección, número de cuenta. Todo. Pero no soy capaz de recordarlo.


  ¡Qué rabia! Sentía frustración de no poder recordar aquello. Sin duda necesitaba aquella información.


  —Pues si no lo recordás. Tendrás que volver a entrar allá, hermosura.


  CAPÍTULO NUEVE


  
    15 de Septiembre 2015


    22:15H


    Hotel Catalonia Atocha, Madrid

  


  Por unos segundos lo odié con todo mi ser.


  Lo odié a él y a su maravillosa idea (irónicamente hablando). ¿Estábamos locos? ¿Volver a entrar? ¿Cómo diablos iba a hacer eso? Era una completa locura. Aquella habitación del pánico estaba ubicada dentro de la casa de Carlos y dentro de la casa de Carlos estaba, cómo no, Carlos.


  No quería estar dentro de su casa, no con él.


  Siempre intentaba evitar ir allí. No quería ser una fotografía más en aquella habitación. Por un momento me paré a pensar si antes de mí habría tenido más obsesiones. ¿Estarían vivas? Sacudí mi cabeza expulsando aquella idea. No me ayudaba pensar en ello.


  Tenía que intentar acabar con todo aquel infierno y no me quedaba otra que armarme de valor. Los miedosos no conseguían nada más allá de un escondite.


  —¡Está bien! ¡Iré!


  Tengo que admitir que mi afirmación sonó malhumorada, pero eran los nervios los que hablaban por mí. No sería nada fácil volver a entrar en aquella habitación del pánico.


  Así que no quedaba otra que idear un plan, uno de los que funcionasen. Carlos era listo, muy listo, y a su lista de cualidades se le añadía también la obsesión. Cada vez era más consciente de cómo trabajaba su mente acosadora. Esta parecía no descansar nunca. Analizaba absolutamente todo. Dentro de aquel caparazón de chico rico y organizado empezaban a aparecer pequeñas brechas. La perfección no duraba siempre. Podía notar cómo sus celos hervían bajo aquella fachada de hombre seguro de sí mismo.


  Dejé de hablar de chicos delante de él. Intenté halagarlo constantemente. Me costó llevar aquel papel, pero gracias a Dios aprendía rápido.


  La idea que propuse inicialmente era que yo volvería al mismo método que la anterior vez. Estaría con él en su casa y me las idearía para que él tuviese que salir de allí. Tendría que pedir algo con insistencia (moderada para que no se notase) y así conseguir que Carlos saliese de la casa y yo poder escabullirme en el interior de la habitación del pánico.


  A simple vista un plan fácil, pero yo estaba realmente cagada de tan solo pensarlo.


  Leo, cómo no, se opuso a mi plan. Él y sus músculos parecían tener una mejor idea. El argentino no quería que yo tomase tanta responsabilidad. No quería quemar mi tapadera de novia perfecta.


  Así que él y su melena al viento pensaron que lo ideal sería que él entrase en la casa. Como es obvio aquel plan tan simple no me pareció para nada práctico. ¿Cómo diablos pensaba entrar en aquella casa? ¿Creía que era tan fácil? Bueno, quizás para él sí, pero yo no las tenía todas conmigo.


  Leo se ofendió ante mis dudas.


  —Simplemente vos tenés que levantar la moqueta de la sala de estar. Allí encontrarás un cable que debés de pelar. Tenés que tener mucho cuidado para que no se note que has tocado la alfombra. Cuando el tipo no pueda poner su tele por cable llamará al servicio técnico y apareceré yo.


  Mi boca se abrió. No pude evitar que lo hiciera. Era bueno ideando planes, pero lo que más me sorprendió fue cómo supo él que en casa de Carlos había moqueta.


  Miré con disimulo hacía la puerta. ¿Tenía frente a mi otro acosador? No podía fiarme de nada, ni de nadie.


  —¿Cómo sabías lo de la moqueta? —pregunté en un intento de crear una pregunta jovial. Una pregunta sin pánico detrás, pero no lo logré al cien por cien. Leo era guapo, pero también era inteligente, captó enseguida que algo no funcionaba bien en mi mente.


  —¿Qué ocurre, nena?


  Usó la palabra mágica, esa que siempre influía en mí, menos en esa ocasión. Negué con la cabeza y forcé una sonrisa.


  Leo resopló.


  Tomó su teléfono, tecleó algo en él y me lo enseñó con una mueca en la cara que no supe descifrar.


  Sentí vergüenza por unos momentos. Él parecía estar ofendido por mis dudas, pero tenía que entenderme. No lo conocía de casi nada. Y los héroes solo existían en las películas.


  Miré la pequeña pantalla y vi la habitación de estar de la casa de Carlos. ¿Cómo había conseguido la fotografía? Lo miré a los ojos y después volví a mirar la pantalla. No era una imagen, era un vídeo. ¡¿Había puesto cámaras en casa de Carlos?! ¿Cuándo? ¿Cómo? ¡Joder!


  —He hackeado sus cámaras de seguridad. Tengo que saber cómo moverme por allá ¿no?


  Asentí embobada.


  Leo era un máquina. Me abalancé y lo abracé. Le besé en la mejilla y le pedí como diez veces perdón por haber dudado de él.


  Sus enormes brazos me rodearon y me hicieron sentir bien. Sobre todo me sentí segura después de mucho tiempo. Estaba tan a gusto que no pude evitar dar un salto cuando mi teléfono vibró.


  Lo saqué de mi bolsillo con los nervios paseándose por todo mi cuerpo. Miré la pantalla. Era Carlos. Mis ojos volaron hasta el teléfono de Leo. Allí en la pantalla estaba Carlos llamando por teléfono. Tragué saliva e intenté tranquilizarme, algo que fue inútil cuando noté que los ojos de Carlos se enfocaban en la cámara que lo estaba grabando.


  CAPÍTULO DIEZ


  
    17 de Septiembre 2015


    19:00H


    Clínica, Madrid

  


  La señorita no me ha reconocido.


  La señorita no me ha reconocido.


  Mi cuerpo se paró por unos segundos o al menos, eso es lo que creí sentir. Fue como si alguien tirase fuerte de mí y a la vez me sacudiese con mucha fuerza.


  No estaba loca. Yo no conocía a aquella mujer. Aquel maldito condenado lo había vuelto a hacer. Se había adelantado a mis movimientos sobornando a la gente para que todo estuviese a su favor.


  ¿Cuál era su plan? ¿Decir que yo estaba loca? No. Me negaba a pensar que hoy en día fuese tan increíblemente fácil acusar a alguien de algo tan serio.


  Tenía que calmarme. No podía perder el control de la situación, algo difícil cuando no te dejaban la más mínima opción para explicarte, pero aun así no podía hacerlo.


  Pasaron segundos, quizás fueron minutos, hasta que la puerta se abrió de nuevo. La misma mujer, la recepcionista traidora, entró por la puerta con una tensa sonrisa de mierda. Diablos, ¿qué tipo de titulación tenía aquella mujer?


  ¿Dónde diablos había dejado su ética profesional?


  —Quiero hablar con el comisario Martínez.


  Mi voz no tembló, algo que agradecí, no daría mi brazo a torcer con tanta facilidad.


  La mujer, a pesar de mi negatividad, trajo un puñetero vaso de agua.


  Lo dejó frente a mí antes de tomar posición justo delante mío. Sentó su flacucho culo en aquella silla y parpadeó forzadamente antes de hablar.


  —Debes de tener sed —comentó mientras sus ojos se fijaban en mí.


  Estaba analizándome. ¿Quién cojones era ella en este centro? ¿La recepcionista, psicoanalista y la camarera? ¡Venga ya!


  Miré el vaso, a simple vista parecía contener agua, no aprecié ninguna partícula flotando, pero no me fiaba. Estaba segura de que en el interior habría algún tipo de droga. Algo que me dejaría completamente KO.


  —Claro —contesté alargando mi brazo y tomando el vaso.


  Me lo llevé hasta los brazos murmurando un escueto «gracias». La intensidad de su mirada pareció suavizarse por momentos. Mi mano tembló torpemente y ¡ups! Terminé derramando todo el agua.


  —Lo siento, lo siento —dije poniéndome en pie.


  Aprecié como sus labios se juntaban formando una línea recta. Quería quejarse, puede que incluso deseaba insultarme, pero no lo hizo. Sacó un pañuelo de papel de su bolsillo y recogió el agua como pudo.


  —No te preocupes —contestó lanzando la pelota de papel mojado a una papelera que había en la esquina de la habitación.


  Su respuesta me sorprendió. Algo me dijo que estábamos siendo observadas. Lo supe porque parecía algo más contenida que antes. ¿Quién nos miraba? ¿Estaría Carlos mirándome? Mi estómago pareció rehuir de la idea con un pinchazo de dolor, pero algo en mi interior me gritó que fuese lista. Tenía que aprovechar la ocasión, no sabía cómo lo lograría, pero supe que tenía que ser más lista que ellos.


  —Nayala. ¿Podrías decirme tu nombre completo?


  Miré a la mujer que tenía en frente, en su pecho colgaba una placa con su nombre. Dolores. Me aclaré la garganta antes de hablar.


  —Nayala López García —mi respuesta fue directa sin rodeos ni pausas. Ella escribió el nombre en una hoja de papel que llevaba bien anclada en una carpetita de color negro—. Dolores —la llamé.


  Ella alzó su cabeza sorprendida. Parecía algo descolocada al escuchar su nombre, incluso me aventuraría a decir que estaba medio avergonzada. Sus ojos me prestaron atención por primera vez, parecían estar mirándome y no analizándome. ¿Qué temes Dolores? Su mano fue nerviosa hasta su cartel y lo colocó torpemente.


  —Disculpa que te moleste, pero me gustaría hablar con mi madre. Debe de estar preocupada.


  Su comisura sonrió falsamente de nuevo. Y ahí tenía a la Dolores perra de nuevo. ¡Mierda! ¿Qué había cambiado?


  —Tranquila, Nayala, tu madre está de camino. Ya la hemos avisado. ¿Podrías decirme tu fecha de nacimiento?


  Rodé los ojos.


  Contesté hasta diez preguntas protocolarias hasta que me harté de toda aquella basura.


  —Escúcheme, no sé qué le habrán contado, pero esto no es un juego. Una persona ha muerto. No sabe de qué es capaz él. Lo tiene todo pensado. Usted quizás cree que esto solo es un pequeño trabajo, algo con lo que ganarse un poco de dinero extra, pero no. Tiene que escucharme con atención: usted está en peligro, ambas lo estamos.


  La mujer por un momento pareció desconcertada. Se aclaró la garganta mientras colocaba de nuevo las hojas que tenía en las manos.


  Su mirada parecía rehuirme. ¿No quería ser descubierta?


  —Señor Martínez sé que me está escuchando. Esta mujer está siendo obligada a hacer esto. Sé que suena a una auténtica locura, pero piénselo. ¡Por el amor de Dios! No deje que un niño malcriado lo manipulé a su antojo. ¡Investigue, joder!


  Sin darme cuenta me había dejado llevar por la indignación y estaba en pie, con las manos cerradas en dos puños.


  Dolores me miraba desde su asiento. No supe descifrar que quería decir aquella expresión que tenía plasmada en su cara. ¿Estaba ligeramente preocupada?


  —La mató, ¿me escucha Dolores? A ella también la contrató, a ella también la usó como está haciendo con usted para conseguir su plan y después, cuando le molestó, la mató. Llamé a la embajada de Estados Unidos si no me cree. Está muerta, joder. Busque en las noticias.


  —Tome asiento, Nayala —me ordenó con un tono de voz más bajo.


  —No quiero sentarme —contesté malhumorada—. ¿Acaso no lo ve? ¿Tiene miedo a perder su puesto de trabajo? ¿Es eso? No lo perderá. Cuénteselo todo a la policía.


  —Entonces, señorita Nayala. Usted dice que alguien asesinó a…


  —Alguien no. Carlos. Hable con propiedad. Usted sabe de lo que es capaz. Si continua con esta farsa solo conseguirá tener muertes a su espalda. Piénselo —terminé diciendo mientras me sentaba. Me incliné hacía delante para poder hablarle todavía mejor.


  Sus ojos parecían dudar. Tenía que conseguir que esa mujer terminase con todo aquello. Que admitiese que Carlos le había pagado.


  —Así que usted cree que Carlos mató a alguien —comentó ella al tiempo que garabateaba algo en su papel—. ¿A quién mató Carlos, según usted?


  —A María. Carlos mató a María, no sé su apellido, pero la mató. La contrató, ella era una actriz, para que se hiciese pasar por una chica. Realmente no sé para qué la contrató y sí, sé que suena a locura, pero no. La contrató y ella murió.


  Alguien llamó a la puerta, quien fuera no esperó a que le invitasen a entrar. Abrió la puerta y entró. Alcé la cabeza y quise morirme en aquel instante.


  ¿Cómo era posible?


  No entendía absolutamente nada.
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  Tragué saliva e intenté tranquilizarme, algo que fue realmente inútil cuando noté que los ojos de Carlos se enfocaban en la cámara que lo estaba grabando.


  Lo sabe. Lo sabe.


  Aquel malnacido nos había pillado y ¿ahora qué? ¿Qué podíamos hacer?


  Carlos dejó de mirar la cámara y caminó por la sala de estar de su lujosa sala. Mi teléfono seguía sonando. Lo miré totalmente bloqueada. Mi mente solo quería huir, irse lejos de aquí. Encontrar algún lugar donde poder esconderme.


  —Piba descuelga el maldito teléfono.


  Por unos instantes la torpeza se instaló en mi cuerpo e hizo que mi teléfono se me resbalase cayendo al suelo.


  Lo tomé apresuradamente y descolgué.


  —¿Diga?


  ¿En serio había dicho eso? ¿Diga? Miré alarmada el teléfono de Leo. Aprecié cómo Carlos alzaba sus cejas ante mi escueta respuesta. Lo sabía, él sabía que algo raro estaba pasando. No era nada tonto, joder.


  —¿Estás bien, cariño? —me preguntó y noté la preocupación en su tono de voz.


  Asentí con la cabeza torpemente y después afirmé con mi voz. Leo rodó los ojos ante mi pésima actuación. Me hizo un gesto con sus manos. Yo me consideraba una tía pésima con todo el tema de la mímica, pero, gracias a Dios, aquel gesto era fácil.


  Dormida.


  ¡Eso era!


  —Sí, sí. Solo que estaba dormida y me he despertado sobresaltada. Ni si quiera he mirado quien era.


  —Discúlpame, no sabía que dormías —me contestó iniciando una larga disculpa.


  Su tono cambió, parecía realmente arrepentido, pero en cambio la imagen que mostraba la cámara era otra. Él sacó otro teléfono de su bolsillo y parecía escribir a alguien mientras hablaba conmigo.


  ¿Qué demonios estaba haciendo?


  Le señalé la pantalla a Leo.


  —Tranquilo. ¿Pasa algo? —pregunté intentando no levantar sospechas.


  Leo tocó la pantalla con dos de sus dedos e hizo que la imagen se ampliase. Al parecer Carlos estaba enviando un mensaje de texto.


  Estaba flipando con las nuevas tecnologías. ¡Era increíble cómo podías ver absolutamente todo! Por el ángulo de la cámara no logramos ver el contenido del mensaje hasta que él se giró levemente.


  No fui lo suficientemente rápida como para leer todo, Leo, en cambio, alzó su pulgar y me hizo una señal para que cortase la llamada.


  No entendía nada.


  —No, tan solo quería ver cómo estabas.


  —Bien —mentí—, tan solo algo cansada. Me duele la cabeza, imagino que es del sueño. ¿Podemos hablar mañana?


  —Claro. ¿Te paso a recoger a primera hora?


  Leo no me dejó tiempo a pensar. Asintió y yo afirmé. ¿Por qué había quedado con él? No quería.


  Después de desearnos dulces sueños y todas esas cosas cursis que no comparto colgué el teléfono.


  ¿Qué estaba pasando?


  Leo tomó mi mochila y me la lanzó al pecho.


  —Tenés que volver a casa, ya.


  Tomé la mochila al vuelo y me la coloqué en el hombro. Me sentí agobiada con tanta presión. Habla, vete, haz, deshaz…


  Por el camino a casa Leo me explicó que Carlos estaba mensajeándose con mi madre. Estaba preocupado. Quizás esta subía a comprobar cómo estaba. ¿Desde cuándo Carlos tenía dos teléfonos? Bueno, quizás tenía incluso más, pero ¿desde cuándo mi madre tenía más de un número de Carlos?


  Llegué a casa sana y salva a pesar de que Leo había vuelto a conducir como un auténtico loco. Miré hacia la ventana de mi habitación y medité qué hacer. Bajar de aquella ventana había sido toda una aventura, pero no me veía capacitada de volver a subir por el mismo sitio.


  Así que no me quedaba otra que intentar entrar por la puerta. Tomé mi teléfono y llamé a mi madre.


  La luz del salón estaba encendida, pero desde allí lograría verme si entraba por la puerta. Al segundo timbrazo me contestó.


  —¿Por qué me llamas? ¿Ya no eres capaz de bajar a hablar conmigo?


  —Mamá, me duele mucho la cabeza —lloriqueé falsamente—. ¿Podrías subirme una pastilla y un vaso de agua?


  Tardó unos segundos en contestar, imaginé que no esperaba que yo estuviese pidiéndole nada.


  —Claro, cariño. Ahora subo.


  Esperé a ver cómo prendía la luz del pasillo. Disponía tan solo de unos segundos. Giré la llave despacio sin hacer apenas ruido. Tenía poco tiempo. Subí las escaleras de dos en dos y abrí la puerta de mi habitación. Mi madre debía de estar ya saliendo de la cocina con la pastilla y el vaso de agua, lo iba a conseguir, iba a llegar y… ¡mierda!


  ¡Mierda! Estaba el maldito pestillo puesto. ¿Cómo no había caído en ello?


  Escuché cómo mi madre subía las escaleras. Abrí la puerta del baño lancé la mochila dentro y me quedé allí. Tan solo me dio tiempo a despeinarme un poco y rascarme los ojos de tal forma que estuviesen ligeramente enrojecidos.


  —¡Qué susto! ¿Qué haces ahí, hija mía? —dijo mi madre cuando me encontró en la puerta del baño.


  —No me encuentro bien —le contesté intentando colocar la peor de mis peores caras—. Gracias por subir.


  Tomé el vaso y me tomé la pastilla. Entré en el baño llevándome las manos al estómago. Mi madre balbuceó algo mientras bajaba de nuevo al salón. Había ido por muy poco. Demasiado poco.


  A la mañana siguiente Carlos llegó con un ramo de flores. Él, de cara a la galería, era el novio perfecto.


  Educado, detallista, rico, pero en su interior albergaba un ser oscuro. Alguien obsesivo hasta el punto de estar enfermo.


  Me las ingenié para convencerlo de que debíamos ir a su casa. Realmente no me costó mucho. Solo me hizo falta nombrar la palabra mágica: intimidad. Sus ojos parecieron brillar con un nuevo tono. La esperanza hizo que incluso sonriera, algo poco común en él.


  Cuando estaba con él debía apretar el botón OFF de mi mente, porque si no lo hacía… mi cabeza comenzaba a sufrir desvaríos que rozaban demasiado la realidad.


  Desvaríos que solo analizaban aquella sonrisa de un ser psicópata. Algo que solo podía ser más que terrorífico para su víctima.


  Fuimos a su casa y yo insistí en llevarme las flores allí.


  Creí conveniente que las flores quedarían mucho mejor en su salón. Un poco de color daría más alegría a la estancia y una serie de palabras típicas de experta interiorista que saqué de una revista de decoración de mi madre. Todo el asunto de las flores y la decoración tan solo eran una mera tapadera.


  Necesitaba algo de tiempo para poder pelar aquel dichoso cable. Así él llamaría al servicio técnico y Leo aparecería para arreglarlo todo.


  Un plan a simple vista fácil, pero yo no estaba totalmente convencida. No sería tan fácil que Carlos dejase vía libre a Leo para campar a sus anchas por la casa.


  Aun así el argentino me insistió que él lo tenía todo bajo control. Según él era «pan comido». Era gracioso verlo intentando meter frases hechas españolas en su vocabulario.


  Me costó mucho ejercer mi nuevo papel de mujer caprichosa. Siempre había pensado en mí como una mujer independiente. No me gustaba pedir nada a nadie, pero la ocasión lo exigía, debía dejar a un lado mis valores y actuar si quería salir viva de aquella aventura.


  Torpemente rompí el jarrón que contenía las flores. Tal fue mi torpeza que para hacerla mucho más creíble me hice un pequeño corte en la mano. Sabía que Carlos era listo y no podía parecer para nada sobreactuada.


  Carlos vino a mi rescate con su armadura de príncipe azul y la bandera hondeando. Como siempre se preocupó demasiado. Era evidente que no me trataba como a una novia, me trataba como a un tesoro y eso hacía que mi estómago se cerrase todavía más.


  ¿De qué más sería capaz Carlos por mí?


  Después de vendarme la mano, para hacerlo todo algo más dramático, y hacerme la victima por el jarrón roto, Carlos salió a comprar otro. Me prometió que no tardaría. Quise decirle que se tomase su tiempo, pero obviamente no estaría bien por mi parte.


  Fui hasta la esquina de la moqueta dónde debía de buscar el cable y pelarlo cuando una idea cruzó mi mente. ¿Para qué hacer a Leo entrar si podía hacerlo yo? Tenía tiempo de sobras. Entraría y buscaría la maldita dirección. De paso haría fotografías para tenerlas como pruebas e iría a la policía.


  No tendría ni que esperarme a que Carlos volviese.


  Con toda aquella información podría ser libre. Encarcelarían a aquel maniático y yo podría volver a la vida normal.


  La esperanza en ocasiones nos nublaba por completo, a mí me nublo de tal manera que dejé el cable y fui directa a la puerta. Una vez en el cuarto fui hasta el cuadro, tenía que introducir la fecha de mi cumpleaños.


  Debía ser rápida.


  Mi teléfono sonó.


  ¡Maldita sea! ¡Me iba a dar un infarto! Miré el número mientras la adrenalina paseaba por mis venas a toda pastilla.


  ¿Qué demonios quería Leo?


  Mi vista, más rápida que mi mente, buscó las cámaras.


  ¡Me estaba espiando!


  —¿Qué? —contesté de mala gana.


  Tenía tiempo, un tiempo muy preciado, un tiempo que estaba malgastando con aquel argentino cabezota.


  —Cíñete al plan.


  Le hice un corte de mangas a la cámara, fue un comportamiento vulgar, pero… ¡Joder! Quería tener las pruebas, quería terminar con aquella maldita locura. Lo ignoré, moví el cuadro dispuesta a entrar cuando mi teléfono, ese que había colgado con mala intención, volvió a sonar.


  —No te comportés como una estúpida malcriada. Hacé lo que te pedí o tomo mi maleta y me voy. Aquí te quedás sola.


  Volví a colocar el cuadro de mala gana y di media vuelta. ¡Argentino cabezota! ¿Por qué no me dejaba hacerlo a mí? Ya habríamos terminado con todo. Fui hasta la esquina y tomé el cable. Saque una pequeña navaja que llevaba escondida en mi bota cuando mi teléfono volvió a sonar.


  ¿En serio? ¿Otra vez? ¿Qué narices le pasaba?


  Miré a la cámara con gesto sombrío al tiempo que descolgaba el teléfono.


  —Utilizá la cabeza, boluda. No puede parecer un corte, ¿entendés?


  Entendés, entendés, lo imité en mi cabeza. ¡Por supuesto que lo entendía! No era estúpida.


  Tomé el cable y con sumo cuidado lo inutilicé. No era tonta. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Guardé la navaja y volví a mi puesto en el sofá. Miré mi mano y la gasa estaba empapada en sangre.


  ¡Maldición! Un corte de nada y como leches sangraba.


  Fui mascullando hasta la cocina y justo cuando estaba echándome agua por encima de la herida noté la presencia de Carlos detrás de mí.


  Solté un grito, cómo no, que intenté sofocar con una risa nerviosa. Algún día mi corazón diría: ¡Basta ya! Aquella tensión era insostenible.


  Los brazos de Carlos me rodearon por la cintura. Él inició un camino de besos desde mi nuca hasta el lóbulo de mi oreja. Ese dichoso camino era traicionero. Mil sensaciones invadieron mi cuerpo. No sabía si la sexualidad estaba entre ellas, pero sonreí tontamente mientras me limité a apartarme disimuladamente. No quería ser brusca, no podía serlo, pero tampoco me veía con fuerzas de llegar más lejos de unos cuantos besos con él.


  Me odiaba a mí misma solo de pensarlo.


  Continué con mi transformación de niña mimada y caprichosa y decidí que estaría más que genial una tarde de sofá manta y muchos mimos. A él le pareció un plan maravilloso. Yo quería ver la película del canal digital.


  Cuando Carlos tomó el mando para buscar el canal yo crucé mis dedos. Deseé que no funcionase. No sabía a ciencia cierta si mi intento de sabotaje había funcionado.


  La maldición que soltó por su boca me sirvió como afirmación. Respiré aliviada antes de quejarme cual niña caprichosa.


  Él, que como siempre quería complacerme, pensó en ir y comprar la película. ¡Cómo no había caído en eso!


  —No, llama al digital, seguro que es un fallo tonto.


  No pareció convencerle mucho mi solución, pero no protestó. Tomó el teléfono y con tono autoritario pidió explicaciones.


  —En mi casa está todo bien —le escuché decir molesto—. ¿Cuánto tengo que esperar? ¡Espero que sea así!


  Sonreí forzadamente intentando apaciguar las aguas.


  Él parecía realmente molesto. Fui hasta él y le coloqué mis manos en sus hombros. No quería un Carlos enfadado, aquella faceta suya me asustaba.


  —Tranquilo, podemos ver cualquier otra cosa —comenté reculando del plan. No quería forzar nada. Tendría que haber aprovechado la ocasión tal y como mi instinto me había pedido y haber entrado yo misma en aquella maldita habitación. El plan de Leo tenía toda la pinta de fracasar y yo habría perdido un día más, uno donde tendría que estar con aquel loco más tiempo.


  —No —contestó de forma tajante—. Estará arreglado en breve. ¿Por qué no te tomas un baño?


  Una alarma saltó en mi interior.


  No quería tomarme un baño, no con él. ¿Y si entraba?


  Tragué saliva. Los ojos de Carlos, esos ojos color chocolate, estaban analizándome. Cada dos por tres lo hacía. Estaba segura que era esa parte suya, esa que no regía bien, la que me miraba de esa forma tan extraña. Esa parte, que sin duda, pensaba que yo echaría a correr. Ganas no me faltaban, pero tenía que ser fuerte. No podía irme, no sin las claves para terminar con aquella pesadilla.


  Asentí y me obligué a sonreír. Él me acompañó en aquel baile de sonrisas falsas. Uno de sus dedos fue hasta mi barbilla y tiró de ella hasta que nuestros labios chocaron.


  Besarlo otra vez fue menos difícil, pero si más eterno.


  Al cerrar los ojos me obligué a pensar en otra cosa y mi mente fue hasta Oliver. ¿Qué estaría haciendo? ¿Se acordaría de mí? ¿O solo fui una chica más en su vida de aventuras?


  Una parte de mí, una ilusa, albergaba la esperanza de volverlo a ver. De volver a soñar despierta con él mientras me besaba en aquella maravillosa Torre Eiffel.


  ¡Fue tan mágico!


  El timbre de la puerta sonó y con él dejé de soñar despierta.


  La mirada de Carlos estaba de nuevo puesta sobre la mía.


  —Pues voy al baño.


  Me coloqué de puntillas para besarlo en la comisura de su labio y me giré nerviosa. No quería ver a Leo, sabía que algo de mi cara me delataría. Fui hasta el cuarto de baño de la habitación de Carlos y puse la bañera a llenarse.


  Solo me quedaba rezar para que tuviese intimidad.


  Estaba echando unas gotas de jabón para generar espuma cuando mi teléfono vibró.


  «Entretenlo».


  Mis ojos se abrieron como platos al leer el mensaje de texto. ¿Entretenerlo? ¿Cómo diablos iba a hacerlo?
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  Vertí más jabón, sabía que con unas gotitas no iba a bastar, necesitaba mucha espuma para poder ocultarme.


  El agua subió y la espuma se multiplicó por momentos. ¡Maldita sea! ¡Siempre acababa metida en situaciones comprometidas!


  Me desvestí a toda prisa mientras iba soltando todos los tacos que tenía amontonados en la punta de mi lengua. ¿¡Quién narices me mandaba a mi irme a Estados Unidos!? ¿¿Quién??


  Dejé la ropa en una pequeña banqueta que había a mi lado y me sumergí en el interior de la bañera. El agua estaba tan caliente que me costó entrar. Me odié a mí misma cuando mi voz resonó en la pequeña estancia. Lo llamé, lo hice cual damisela en apuros.


  —¡Carlos!


  Deseé que él no entrase en el cuarto, podría coronarse como Don Caballero y hablar desde la puerta. Eso lo haría todo mucho más fácil. Él, como era de esperar, no tardó en venir. Escuché sus pasos golpeando el suelo. Entró en el baño como si fuese un policía en medio de una misión especial, poco le faltó para tirar la puerta abajo.


  —¿Estás bien? —preguntó mirando todos los puntos de aquella estancia.


  Sonreí y muy a mi pesar lo hice de forma pícara.


  Sus ojos viajaron por mi cuerpo, en esta ocasión no noté aquel afán que tenía de analizarme. Esta vez parecía tener un hambre voraz que quería atravesar aquella capa densa de espuma que había formado.


  —No me gusta estar aquí desnuda mientras hay un hombre en la casa danzando.


  No dijo nada su mente parecía estar en otro lugar, después de unos segundos una sonrisa conquistó su cara.


  —¿Cómo sabes que hay un hombre?


  Mi corazón dejó de latir. No sabía en qué fase de humor estaba. Moví mis pies inquieta dentro de aquella bañera.


  Dudé, pero no dejé que se notase.


  —Me ha parecido escuchar un hombre… —contesté tímidamente—. ¿Es una mujer?


  Seguía sonriendo y lo siguió haciendo mientras su cabeza negaba despacio. No dejaba de mirarme de una forma más intensa. Podía notar el calor invadiendo sus pensamientos.


  ¡Tenía que cortar aquella intimidad!


  —Me apetece meterme ahí contigo.


  Aquella frase, la más temida entre las temidas, apareció en sus labios cuando su sonrisa todavía seguía estirando su cara.


  Bajé la mirada presa de un intento de timidez salvavidas.


  No quería bañarme con él. No desnudos, no en un espacio tan sumamente diminuto. Sentí el pánico aposentándose en mi estómago. ¿Qué hacía? ¿Cuánto tiempo necesitaría Leo para conseguir las pruebas?


  ¡Dios! ¡Por qué diablos no había entrado yo!


  No tuve a penas tiempo de reacción cuando vi caer la camiseta de Carlos. Se estaba desnudando. Lo estaba haciendo. ¡Joder! Tenía que mantener la calma. Tenía que hacerlo, pero era sumamente difícil.


  Escuché la cremallera de sus pantalones tejanos bajándose. Me odié a mí misma, odié aquel estúpido plan, odié aquella bañera, lo odié todo.


  En un minuto Carlos estaba entrando en la bañera frente a mí, gracias a Dios, esta era bastante larga, con dos apoyacabezas y espacio suficiente para poder intentar evitar rozarnos demasiado.


  Traté de no mirarlo, pero mi intento fue en vano. Su desnudez apareció frente a mí. Me grité a mí misma que no le mirase sus partes bajas, pero sin querer lo hice. Estaba semiexcitado.


  ¡Tenía que salir de allí!


  Aquello no iba por el camino indicado.


  —¿Estás nerviosa? —me preguntó ya sentado frente a mí.


  Asentí y me aventuré a mirarlo. ¡Dios! A pesar de ser una bañera de tamaño grande, él estaba demasiado cerca.


  Noté cómo sus piernas se rozaban con las mías.


  —¿Por qué, cielo? Solo estamos bañándonos. Además tú ya has estado con un hombre antes, no somos muy diferentes.


  Su tono me alertó. Parecía molesto, quizás esperaba algo más de entusiasmo por mi parte, entusiasmo que se había suicidado antes de ni siquiera aparecer.


  —¡Claro que sois diferentes! —contesté atreviéndome a mirarlo a los ojos.


  Él tomó uno de mis pies, quise escabullirme, pero no pude hacerlo. Comenzó a masajearlo lentamente.


  Humedecí mis labios. Estaba muy nerviosa. Carlos no decía nada, seguía masajeando mi pie mientras me miraba a los ojos de forma intensa.


  —Tú también has estado con más chicas —le recordé intentando desviar el tema, aunque inútilmente.


  —Nadie como tú —me contestó con una serenidad que me ponía nerviosa.


  —Eso no lo sabes.


  Sus cejas se alzaron ante mi respuesta. Sonrió, esta vez de lado. Dejó mi pie y tomó el otro. ¡Dios! ¿No podía dejar de tocarme? Si seguía así los nervios me iban a hacer temblar. Y no quería enviar mensajes contradictorios, aunque estar los dos en la misma bañera, desnudos, ya debía de ser extremadamente contradictorio.


  —Lo sé, tú eres distinta.


  No, no y no. No quería ser distinta, ni necesitaba serlo. Tan solo quería huir de allí bien lejos. Quería terminar con todo aquello de una vez por todas. ¿Cuánto tiempo más necesitaría Leo?


  —¿Alguna vez lo has hecho estando otra persona en la misma casa?


  Su pregunta hizo saltar todas las alarmas de mi cuerpo. Tenía que salir de allí y lo tenía que hacer YA. No podía esperar, esperar se podía tornar peligroso.


  —Será mejor que me vaya —comenté sin poder aguantar más la presión.


  Sin dudarlo me puse en pie. No quería estar desnuda frente a él, pero era mejor eso que llegar a un punto donde no quería estar. Él me imitó poniéndose también en pie. Él murmuraba algún tipo de perdón que yo, por supuesto, no quise oír.


  Y allí estábamos los dos, en pie, desnudos y yo sin saber dónde leches estaban las toallas. ¿Me tenía que ir así? ¿Sin secar? ¿Sin poder taparme? Y cuando creía que las cosas no podían ir peor la puerta del baño se abrió y allí entró Leo.


  ¡Adiós vergüenza! ¡Apiádate de mí, señor!


  —¡Fuera de aquí!


  Tenía que admitir que un hombre desnudo gritando órdenes no tenía apenas autoridad. Yo, sin embargo, aproveché aquel momento para encontrar una toalla y taparme mis vergüenzas.


  ¿Por qué tenía las toallas tan lejos? Tuve que hacer malabarismos para no caerme al intentar alcanzarla.


  Quería salir de allí, tenía que hacerlo.


  Leo salió del cuarto de baño. No lo había visto, pero sabía que estaba sonriendo, estaba tan segura que me apostaría cualquier cosa.


  Tomé mi ropa y huí hasta el primer rincón que encontré. Evité mirar a Leo quien esperaba con sus enormes brazos cruzados a la altura de su pecho.


  Me vestí a toda prisa y decidí marcharme de allí. Mi intención era clara, pero Carlos me tomó por la muñeca cuando estaba a unos metros de la puerta.


  Me tensé.


  —Tenemos que hablar —me comentó mientras sus ojos bailaban buscando una respuesta en los míos.


  Asentí, tirando del brazo y así zafándome de su agarre.


  Hablaríamos, pero no en aquel momento.


  Solo quería salir de allí.


  No me esperé a ver qué pasaba. Mis pies buscaban una salida con desesperación. Cuando llegué a la puerta creí escuchar a Carlos gritar algo a Leo. Frené en seco. ¿Necesitaría ayuda Leo? Una parte de mí, quizás la más egoísta, me gritó que me marchase. Leo era un tío duro, sabía lo que hacía, por lo que no tendría ningún problema con Carlos.


  Mi parte más miedosa vio el potencial peligro de Car96 los. No era una persona cuerda, no lo era para nada, por lo que podría en un despiste ganarle la partida a Leo. A Carlos no se le veía venir y Leo parecía demasiado confiado.


  Dudé, con el pomo de la puerta en la mano.


  ¡Joder! Me grité a mí misma al darme cuenta de que mi lado menos egoísta había ganado la partida. No me creía capaz de mirar hacia otro lado. Temía que Leo terminase malherido.


  Intenté no hacer ruido caminando de puntillas. Solo tenía que cerciorarme que todo estaba bien y después me iría.


  Carlos no debía verme.


  La puerta de la habitación estaba entreabierta. Me aguanté la respiración, algo ilógico, pero el pánico te hace tomar decisiones drásticas. Miré por la rendija y mi boca se abrió por completo.


  ¿Qué demonios estaba pasando allí?


  CAPÍTULO TRECE


  
    17 de Septiembre 2015


    19:30H


    Clinica, Madrid

  


  
    No entendía nada.


    María. María la muerta, esa María, apareció por la puerta vestida con una bata de color blanco. Su pelo estaba recogido en una coleta baja. La morena cargaba una bandeja entre sus brazos.


    Mi mirada viajó de María a Dolores y viceversa. Instintivamente arrastré la silla hacia atrás. Quería huir. ¿Qué diablos estaba pasando allí? Me estaba volviendo loca. ¿Había sido eso durante todo el tiempo? ¿Estaba realmente enferma? No entendía nada.


    Mi cabeza negó de lado a lado. No podía serlo. Yo estaba completamente segura de todo. No estaba enferma. ¡No podía estarlo! Ella estaba muerta. María no podía estar aquí.


    —Tranquilícese, señorita —me rogó Dolores.


    La miré con mis ojos abiertos de par en par. ¿Qué me tranquilizase? Noté la alarma en su voz. ¿Cómo podía tranquilizarme? ¿Cómo narices iba a hacerlo?


    Mi mayor acusación hacia Carlos había sido desmontada sin vuelta atrás. ¡María estaba viva! ¡Viva! ¡Joder! Por un momento recordé el momento en el que a duras penas la introdujimos en mi saco de dormir.


    ¡Dios! La ansiedad me estaba dando ganas de vomitar. ¿Qué podía hacer?


    Mis manos se ovillaron en dos puños. Lo hicieron con fuerza, tanta que me clavé mis propias uñas.


    Respiré hondo. Tenía que calmarme o aquello no terminaría bien. Miré a María que continuaba de pie frente a la puerta. Ella me miró a los ojos antes de hablar. Lo hizo de forma que pude ver su indignante soberbia burbujeando.


    —No se preocupe, Dolores. Ya sigo yo.


    No, no y no. ¿Seguir? ¿De qué? ¿Qué se suponía que iba a hacer?


    Mis ojos desesperados viajaron hasta la bandeja. Allí encontré una botella de agua, pero a su lado, llamando mi atención a gritos, había una aguja.


    Me iban a drogar. Aquel era mi fin. Ya sobraba en aquella ecuación tan jodidamente extraña. Habían jugado conmigo vilmente.


    Dolores se puso en pie dispuesta a irse y con ella toda mi esperanza. Me imaginé la posibilidad de gritar a pleno pulmón que ella era la muerta, pero aquello no me llevaría a ningún maldito sitio. Dolores parecía estar a punto de salir por la puerta pero antes de hacerlo me miró y pude divisar un destello de pena en sus ojos.


    ¡Haz algo joder!


    ¿Pero qué diablos podía hacer la pobre mujer? Absolutamente nada.


    —¿Inyectado? —murmuró.


    La pregunta se escapó de sus labios. Sabía que no debía hacer preguntas, pero también por su expresión deduje que lo que me iban a inyectar no era nada bueno.


    María la miró por encima de su hombro. Si la odié en su día en aquel momento la maté con la mirada. Tanto tiempo sufriendo por ella y allí estaba. Viva y jodiendo. ¿Quién era? Y si ella estaba viva. ¿Quién era la muerta?


    Demasiadas preguntas para tan poco espacio.


    —Sí, no queremos que tire más el agua. ¿Verdad, Nayala?


    Dolores sonrió en respuesta. La sonrisa me pareció forzada, pero quizás era mi subconsciente que se imaginaba cosas con la esperanza de poder salir con vida de allí.


    —Bien pensado —la alagó sin dejar de sonreír—. ¿Quieres que se la administre yo?


    Noté cómo María dudaba, pero después de unos segundos se encogió de hombros y le ofreció la bandeja con todo su contenido a Dolores.


    Maldita zorra, por un momento pensé que se apiadaría de mí.


    —Nayala, cariño —dijo la maldita morena tomando asiento—. Ya te he dicho mil veces que estoy bien. Sé que te preocupas por mí, pero como puedes ver estoy viva y a salvo. Debes dejar de preocuparte, cielo.


    Una sonrisa de satisfacción tomó su cara. La maldita hija de perra estaba mucho mejor muerta. ¿A qué demonios jugaban?


    Dolores se colocó a mi lado. Quería llorar, quería hacerlo, pero no les iba a dar esa satisfacción. ¿Cómo había acabado allí?


    —¿Puedes subirte el jersey, por favor?


    El tono de Dolores parecía mucho más suave, pero la odié de todas formas.


    Me subí la manga del jersey a mala gana. Continuaba sin poder creerme cómo la policía podía permitir aquello. ¿Qué diablos hacían? ¿Mirar a otro lado?


    —¿Estás segura de que necesito esa mierda? No entiendo nada. No he hecho nada malo. Por favor —rogué mirando desesperadamente a todos los lados.


    ¡Que alguien parase esto!


    —No lo hagas más difícil —dijo Dolores entre dientes.


    —Déjala —continuó María—. Estamos acostumbrados a sus numeritos. ¿Verdad, Nayala?


    La mataría. Lo haría con mis propias manos.


    —Ahora sentirás un pequeño mareo —me comentó ella mientras me frotaba el brazo con un algodón—. No te preocupes es lo más normal. ¿Podéis traer una camilla?


    Ella habló a la nada. Por lo que mi teoría de que alguien nos estaba escuchando tomaba fuerza.


    La mujer no me advirtió. Clavó la aguja con fuerza en mi brazo. Grité, quizás no debí hacerlo, pero lo hice y fue en ese momento cuando la mujer aprovechó para susurrarme algo al oído.


    —Espero que seas buena actriz porque lo vas a necesitar. Haz que te desmayas en un minuto.

  


  CAPÍTULO CATORCE


  
    16 de Septiembre 2015


    12:30H


    Casa de Carlos, Madrid

  


  La puerta de la habitación estaba entreabierta. Me aguanté la respiración, algo ilógico, pero el pánico te hace tomar decisiones drásticas. Miré por la rendija y mi boca se abrió por completo.


  ¿Qué demonios estaba pasando allí?


  Había un fajo de billetes, uno bastante gordo. Ambos, Carlos y Leo, lo estaban cogiendo. Cada uno de una punta.


  ¿Qué demonios? ¿Carlos le estaba pagando a Leo? ¿Por qué?


  Dios, no me tenía que haber fiado de él.


  ¡Joder!


  Tenía que salir de allí. Debía ir a la policía. Ellos sabrían qué hacer. Yo necesitaba protección policial.


  Me giré velozmente cuando escuché cómo me llamaba.


  —¿Nayala?


  Carlos me había visto. ¡Maldita sea! Me quedé parada analizando mis posibilidades. Podía salir corriendo hasta la salida. ¿Y después qué? Aquella casa estaba a las afueras.


  Tragué saliva y volví a girarme. Esperé que mi cara no estuviese pintada en pánico. Lo miré, en esta ocasión no sonreí.


  —Pensé que estabas en problemas, yo solo estaba preocupada —comenté sin mirar a Leo—, pero ya me voy.


  Decidí explicarme antes de ser preguntada, era mucho más fácil avanzarte que ser cazada. Das la información que tú quieres.


  El dinero finalmente se quedó en la mano de Carlos. ¿Estaba Leo pagando a Carlos? Aquello se complicaba demasiado. Tanto que me bloqueé de forma que no supe qué pensar.


  Mis manos comenzaron a sudar, intenté que mi respiración pareciese lo más calmada posible. Algo verdaderamente difícil.


  —¿Podrías llamar a la policía, Nayala?


  Intenté que mi expresión no fuese de alarma. ¿Qué me estaba perdiendo? ¿Por qué teníamos que llamar a la policía?


  Mis ojos viajaron de Carlos a Leo, este último tenía una postura desenfadada. No entendía nada.


  —Vamos, pibe. Lo siento. Ya le expliqué que tenía intención de dárselo, pero después vi a esa hermosura y…


  —¡¡Cállate!! ¡Debería matarte por eso! ¿¿Me oyes?? No eres digno ni de mirarla.


  La tapadera de Carlos, esa de hombre sereno y equilibrado, estaba pendiente de un hilo. Leo no parecía amenazado por los gritos de mi supuesto novio, es más, su ceja parecía tender a ser alzada. Algo que yo en su situación no lo haría.


  Tenía que hacer algo, pero no era capaz de saber qué.


  Carlos seguía gritando mientras la vena de su cuello se hinchaba cada vez más. Se movió deprisa. Abrió el cajón de la cómoda y lanzó el dinero allí y se paró por un momento, parecía dudar de qué hacer.


  Algo de aquel cajón llamó mi atención. Allí brillando había un arma ¡Un arma! ¡Joder!


  —Seguro que todo ha sido un malentendido —comenté intentando no parecer histérica.


  Realmente no me lo creía ni yo, había sucedido todo tan deprisa que no fui capaz de pensar qué era lo que realmente había pasado. ¿Había Leo intentado robar a Carlos? ¡Cómo podía ser tan estúpido!


  —Eso intento decirle, fui a buscarlo porque me topé con el dinero al mover el mueble. Intentaba avisarlo.


  —¡Cállate!


  Todos nos callamos. Carlos respiró hondo antes de cerrar la cómoda. Gracias a Dios. Se masajeó el puente de la nariz, creo que en busca de algo de cordura. No me moví por miedo.


  El silencio se apoderó de la habitación. Leo cambió el peso de su cuerpo y con bastante disimulo se llevó la mano a la parte trasera de su espalda. ¿Tendría allí su arma? Aquello estaba comenzando a complicarse cada vez más.


  —¿Has terminado? —preguntó Carlos sin mirar a nadie.


  Leo, que se dio por aludido, quitó la mano de su espalda.


  —Sí. Ya funciona.


  —¡Pues lárgate!


  Leo asintió, me miró esperando a que yo le confirmase que podía irse. La situación era tensa, pero él debía irse. Teníamos que mantener la tapadera, al menos hasta que lográsemos llevar pruebas a la policía.


  Le hice una señal para que se fuese. Como siempre me pasaba en aquel momento odié haber vuelto a entrar. No aprendía.


  —Lo siento —comentó Carlos abrazándome desde la espalda—. He perdido los nervios.


  Aquella mañana la recordaré por el resto de mis días. El pánico que sentí está grabado en mi alma. Sabía que Carlos no era una persona cuerda, lo supe desde el día que descubrí aquella habitación infernal, pero con lo acontecido aquel día supe que aquello iba todavía más lejos.


  Su obsesión enfermiza lo podía convertir en un huracán sin control.


  Leo logró encontrar los datos de María, pero no en104 contró el «post-it» de color amarillo que me rondaba por la cabeza. Sabía que allí había algo importante, algo que no lograba recordar. ¿Qué sería?


  Los datos de María no nos llevaron a ningún sitio útil. La dirección de su casa nos llevó hasta un bloque de pisos abandonado. La electricidad parecía estar puesta de forma ilegal, por el aspecto de la cerradura todo indicaba que aquel piso estaba siendo ocupado.


  Yo esperaba encontrarme con unos padres desesperados, pero lejos de eso nos encontramos con un piso vacío.


  Aquel crimen se había convertido en el asesinato perfecto. ¿Quién estaría buscando a María? Una joven que seguro que llevaba años sin hablarse con su familia. Que vivía en un piso ocupado dónde, al parecer, nadie la echaba de menos.


  Cuando salí por la puerta de aquel edificio arrastrando mi esperanza por los suelos me topé con un chico con el pelo lleno de rastas. El tipo me miró desconfiado, giró su cabeza hacia la calle buscando a algo o a alguien.


  —¡Thor! —gritó con un tono castigado por el tabaco.


  Mi corazón dio un vuelco. En mi mente apareció Thor, el perro de Oliver. Aquel animal se había llevado un trocito de mi corazón y su dueño todavía danzaba por mi mente intentando invadirla, pero por desgracia no tenía tiempo para el desamor. Estaba demasiado ocupada intentando mantenerme viva.


  Thor, el perro del chico de las rastas, no se parecía nada al anterior. Este era un Bulldog Francés color canela que apareció sacando pecho mientras su lengua colgaba sobresaliendo de su boca.


  El joven entró al portal mientras yo le seguí con la mirada. No quería ser una malpensada y juzgar a aquel chico tan solo por su aspecto, pero algo me decía que él vivía en aquel piso.


  —Perdona —le comenté y escuché cómo Leo resoplaba ya desde la calle.


  El chico no me dijo nada, pero sí que me miró. Su posición no estaba relajada, parecía nervioso, más pendiente de su perro quien parecía querer olisquear mis zapatos.


  —Por casualidad no conocerás a esta chica.


  Le mostré mi teléfono. La fotografía que tenía no era muy buena, pero se podía apreciar bien a María y su preciosa melena.


  Él miró la fotografía y se mostró indiferente ante ella. No dijo nada simplemente se encogió de hombros y volvió a llamar a su perro. El canino lo ignoró por completo, seguía demasiado entusiasmado con algo que tenía yo en la suela de mi zapato.


  —No sé quién es —me dijo al tiempo que se agachaba y tomaba al perro en volandas.


  Estaba mintiendo, lo sabía, pero aun así asentí en su dirección.


  Pobre María.


  Ya cansada de esperar y viendo cómo tenía que continuar con mi no-vida con Carlos decidí ir a la policía. No había otra alternativa viable.


  Cuando conocí al comisario Martínez supe que se me presentaba una tarea extremadamente difícil. Su mirada hacía mí me hacía sentir increíblemente pequeña. Sabía que aquel señor con bigote solo me veía como una joven caprichosa, pero yo estaba contándole toda la verdad, quizás omití información, pero lo que conté era completamente cierto.


  —Lo que me está contando es algo muy extraño, se trata de una acusación muy grave. ¿Lo entiendes, jovencita?


  Rodé los ojos ante su «jovencita». Sí, era algo muy fuerte, por eso estaba allí. ¡Joder! Tenía un novio que estaba loco, completamente loco.


  —¡Compruébelo usted mismo! —le comenté con un tono por encima de lo adecuado.


  Estaba cansada de que me mirasen como si me faltase un tornillo. Leo me lo había advertido, él estaba totalmente en contra de ir a la policía, pero también era cierto que Leo no era el que tenía que estar con él.


  Había conseguido que Carlos echase el freno a nuestra relación sexual, pero, joder, no podía fiarme de él. El día menos pensado cambiaría de opinión o simplemente se cansaría de mí y yo acabaría tirada en una cuneta o quizás vendida en una trata de blancas. Con Carlos todo era posible, era un tío con recursos y adinerado. Estaba acostumbrado a conseguir todo lo que se proponía.


  —¿Cree usted que es tan fácil? Necesitaríamos una orden de registro.


  —¡Pues pídala! —le contesté.


  Ambos estábamos subiendo el tono. Algo no recomendable cuando se trataba de un policía, pero me ponía nerviosa él, su bigote y su pasividad.


  Por culpa de toda aquella burocracia había tantos asesinatos. ¡Madre mía!


  —La dejo con el agente Miranda.


  El comisario se levantó y se marchó dejándome sola en aquella habitación minúscula. Por un momento me sentí yo la acusada de toda aquella historia. ¡Mandaba narices!


  Después de unos minutos la puerta se abrió y entró una chica que rondaría los ventimuchos o quizás eran treinta y pocos. Vestía con el uniforme colocado a la perfección, no tenía ni una sola arruga. Su pelo de color castaño estaba atado en una coleta alta. Se sentó frente a mí y me dedicó media sonrisa.


  Abrió una carpeta que tenía en sus manos y con un bolígrafo de color azul escribió algo en una de las hojas.


  —Necesitamos completar toda la información necesaria, por lo que le pediría que responda con total sinceridad al siguiente formulario. ¿Alguna vez la ha golpeado? Es muy importante que sea sincera, Nayala.


  No, mierda, no.


  No quería ningún test, no quería ningún formulario, no quería perder el tiempo.


  —No, no me ha golpeado, a mí no.


  Noté cómo los ojos color miel de la agente me miraron con atención. Anotó algo en la dichosa hoja y se aclaró la garganta antes de volver a hablar.


  —A usted no. Bien. ¿Usted ha presenciado cómo golpeaba a alguien? ¿La ha coaccionado con ello?


  Aquello era un callejón sin salida. Tenían que entrar ellos mismos y así encontrarían todas las pruebas. Ahora mismo dijese lo que dijese sería su palabra contra la mía. Un callejón sin salida.


  Mi teléfono vibró.


  Miré el móvil, tenía un mensaje entrante de un correo desconocido. Miré el contenido y encontré la noticia que anunciaron en la televisión americana. Sabía que ir por aquella vía lo complicaría todo, pero no tenía otra escapatoria.


  —No. No vi cómo la golpeaba, pero él la mató.


  La atención de la agente pareció activarse.


  Y yo entré en un juego peligroso. Uno en el que podría salir mal parada, pero la necesidad de encarcelar a Carlos era mucho más prioritario que cualquier otra cosa.


  CAPÍTULO QUINCE


  
    17 de Septiembre 2015


    17:00H


    Casa de Carlos, Madrid

  


  Acabaría muerta.


  Muerta. Sin latido. Sin respirar. Solo muerta.


  Mis manos, a pesar de estar heladas, sudaban. Sentía frío y calor. Ansiedad y calma. Un remolino de angustia arrasando el interior de mi cuerpo. Respiré hondo, absorbiendo de forma atropellada el aire que me envolvía.


  No podía echarme atrás. Simplemente no podía hacerlo. Debía escapar de aquella trampa mortal. Salir de la eterna y enfermiza mentira en la que me había acomodado.


  Me había costado muchísimo llegar hasta a aquel punto donde me encontraba. Miré a los lados intentando no aparentar tan desesperada. A simple vista, parecía estar sola, pero no lo estaba. Decenas de ojos me seguían o eso es lo que me había vendido el atento (y arrogante) comisario Martínez.


  ¡La policía! Todavía no sabía cómo me había atrevido a llamarlos. ¡Ah sí! Todo había sido por culpa de Leo, el argentino se había encargado de atormentarme durante horas hasta que lo hice.


  Escuché un ruido detrás de mí. No pude evitar que todo mi cuerpo se tensase. Contuve la respiración.


  —Hola, cariño —me saludó Carlos con su habitual sonrisa.


  Me giré para no mirarlo, no podía hacerlo. La expresión de mi cara debía de estar gritando a pleno pulmón que estaba aterrada. Intenté destensarme, pensar en cualquier otra cosa, pero no resultó efectivo. Sentía el musculo que cubría mi mandíbula palpitando en mi cara.


  Vamos Nayala, sonríe. ¡Sonríe, no es tan difícil!


  Cerré los ojos unos instantes. El tiempo suficiente para autoconvencerme de que aquello era lo correcto. Giré mi cuerpo y forcé una sonrisa. Mi cara parecía estar en contra de aquella curva tan desleal, pero lo hice.


  Carlos me miró a los ojos, él también sonreía con su perfecta dentadura asomando tímida entre sus labios. ¡Qué bonito! Gritó mi interior (nótese la ironía). Se acercó hasta mi con dos zancadas y me quitó la taza que sostenía a duras penas.


  La llevó hasta sus fosas nasales y aspiró el olor que esta desprendía.


  —¿Tila? —preguntó frunciendo su frente al tiempo que se inclinaba para besarme en los labios—. ¿Estás nerviosa, cariño?


  Su tono debió de ser normal, pero a mí me hizo temblar. Cada una de sus palabras parecían tener doble sentido. Cuchillos camuflados en forma de palabras.


  No supe qué contestar, me limité a tragar saliva. Terminé sonriendo. Las sonrisas todo lo curaban.


  —Me duele un poco la barriga —comenté maldiciéndome en mi interior.


  Su mano frotó mi espalda. Parecía intentar calmarme, pero (obviamente) no lo lograba, es más, ni se acercaba a hacerlo. Lejos de calmarme, aquel simple gesto hizo que mis nervios se amontonasen en la boca de mi estómago. Iba a vomitar. Lo intuía.


  Él, ajeno a todo, dejó que su mano se instalase en la parte baja de mi espalda. Por un momento incluso dudé si iba a atreverse a tocarme el culo.


  No solía ser tan atrevido, pero quizás su paciencia estaba menguando.


  ¡Por Dios no! Había cámaras por todas partes. Aquel momento no era adecuado para que Carlos decidiese que habíamos esperado demasiado. Que nuestro pequeño pacto ya no servía para nada.


  El timbre sonó y yo no pude evitar soltar un pequeño, pero sonoro, grito.


  Carlos me miró con una ceja alzada apartándose de mí.


  —¿Seguro que estás bien? —preguntó con un tono demasiado preocupado para mi gusto.


  Asentí con mis ojos castaños abiertos como platos. Me humedecí los labios antes de murmurar algo parecido a un: «Estoy bien».


  ¡Qué mentira más grande!


  Carlos fue hasta la puerta no sin antes dedicarme una mirada de arriba abajo. Parecía analizarme. ¿Por qué? ¿Lo intuía?


  —¿Esperas a alguien? —me preguntó con un tono neutro.


  Negué con la cabeza mientas el corazón que alberga mi pecho decidió doblar su velocidad. ¡Dios! Iba a tener un ataque. No aguantaba más aquella tensión tan sumamente trepidante.


  Carlos abrió la puerta con semblante serio, su expresión no cambió cuando frente a él se presentaron tres agentes de policía.


  ¡Gracias a Dios!


  Junto a los agentes estaba el comisario Martínez, o Fran para los amigos, tenía un papel en la mano que no tardó en alzar y colocar a escasos centímetros de la cara de Carlos.


  —Traigo una orden de registro —comentó con su voz aguda.


  No estaba cerca de ellos, pero podía apreciar el olor de su aliento. Una mezcla explosiva de café y tabaco.


  Carlos pestañeó dos veces seguidas, esa fue su única reacción. ¡Maldito obseso del control!


  Por unos instantes mi cabeza viajó imaginándose una escena de pura acción, donde Carlos sacaba un arma de la parte trasera de su pantalón y terminaba con todos ellos en décimas de segundos.


  Aquello no sucedió, es más, no parecía para nada preocupado. Sonrió a los agentes y se apartó echándose a un lado para dejarlos pasar. No hizo preguntas. Se limitó a dejarlos hacer su trabajo.


  ¡Joder! Estaba demasiado tranquilo. Quizás pensaba que ellos no encontrarían su pequeño rincón oscuro, pero lo harían. ¡Claro que lo harían! Ya me había yo asegurado de explicarles todo sobre aquel terrorífico lugar.


  Carlos era un acosador. Un obseso y lo peor de todo: YO era su obsesión.


  Los policías invadieron la casa con sus cuerpos esbeltos. Martínez como ya era comisario no hizo nada, al parecer habría decidido dejar que su cuerpo volviese a algo más estilo hombretón de pelo en pecho y no en cabeza. El tipo, pensó que no hacer absolutamente nada ayudaría a su barriga, así esta crecería todavía más. Los músculos para los jóvenes.


  Carlos se acercó a mí. Pensé que vendría a amenazarme y sentí auténtico pánico. Busqué con disimulo la mirada del señor comisario amante del café, pero no la encontré.


  Mi novio (como dolía llamarlo así) tomó mi cabeza con sus manos. ¿Me mataría allí mismo? ¿Sería capaz de hacerlo? Los agentes ajenos al peligro desaparecieron del salón y fueron sin disimular lo más minimo hasta el despacho de él.


  Carlos me besó en los labios.


  —Tranquila, deben de estar confundidos —me susurró alentándome valor.


  ¿Confundidos? ¿Tan seguro estaba de su querido escondite? Yo, una don nadie, lo había encontrado. La mirada de él se desvió hasta aquella habitación que tantos malos sueños me había creado.


  Carlos me tomó de la mano y me llevó con él hasta allí. No quería volver a entrar en aquel lugar. Sentía pánico de ver lo fácil que había sido destruir mi vida.


  Mis pies lo siguieron medio arrastrándose por aquel parqué caro.


  Llegamos a la habitación y el perfume a vainilla del ambientador me abofeteó. Los agentes estaban esparcidos por toda la estancia, parecían multiplicarse, pero solo era un efecto visual por el tamaño de la habitación. Unos removían los papeles que habían sobre el escritorio, otros miraban en las estanterías, mientras que el comisario Martínez se quedó frente a aquella puerta.


  —Abra —le ordenó sin pestañear.


  Tenía voz de mando, una que acompañaba a su veterana barriga.


  Carlos, que seguía tomándome de la mano, no se inmutó. No osó a expresar ni un mísero pestañeo de preocupación. ¿Por qué demonios estaba tan tranquilo? Su tranquilidad me inquietaba. Fue hasta allí metiendo su mano en el bolsillo izquierdo del pantalón. ¿Qué leches estaba haciendo? No entendía nada. Él tenía que ir hasta aquel cuadro que yo tanto odiaba y moverlo. Debía mostrar aquel teclado dónde si introducías mi fecha de cumpleaños se abría la caja de pandora. La habitación del pánico como yo la había bautizado. Aquel lugar dónde Carlos había pre114 parado con sumo cuidado todos los detalles que le llevarían hasta mí. Había tejido una telaraña dónde yo caí atrapada. ¡Ilusa de mí!


  Pero Carlos no hizo nada de eso, él fue hasta la puerta y tomó el pomo. ¿Acaso estaba loco? Aquella puerta no tenía cerradura. No se abría. No sabía a qué puñetero juego estaba intentando jugar, pero la policía no era tonta o, al menos, eso esperaba.


  Su dedo pasó por el pomo y de este se deslizó una pequeña pestaña. ¿Perdón? ¿Eso había estado siempre ahí? Una cerradura quedó a la vista de todos. Trague saliva. Aquello no estaba saliendo bien. Noté como el comisario me miraba por el rabillo del ojo y sentí cómo mis piernas se convertían en mantequilla.


  No entendía nada. ¡Nada en absoluto!


  Carlos con pulso firme introdujo la llave y la giró. La puerta se abrió. El comisario lo apartó de malas formas y entró en la habitación como si de un escuadrón de alta seguridad se tratase.


  La puerta golpeó contra la pared cuando él pasó.


  —Encienda la luz —ordenó el señor Martínez.


  Retrocedí un paso. No quería mirar. Quería irme de allí. Pensé en girarme e huir, pero mis piernas mantequillosas no quisieron obedecerme.


  Carlos no dio palmadas, ni nada por el estilo. ¡Estaba quedando como una auténtica loca! Fue hasta la pared, en el lado izquierdo de la habitación, y pulsó un interruptor. ¡Sí! Uno de esos interruptores comunes y nada macabras.


  ¡Me estaba volviendo loca!


  Mi corazón parecía estar al borde del suicidio.


  La luz iluminó toda aquella habitación, lo hizo de forma rápida. Se tomó su tiempo, mientras las bombillas de bajo consumo iban paulatinamente aumentando su potencia.


  No había nada.


  Nada.


  No había fotos, no habían pruebas de que aquel ser humano era un monstruo desesperado. No. Era una habitación llena de pósteres de lo que parecía ser manga o algo por el estilo.


  —Son de colección —aclaró él. Intentando explicar por qué los tenía bajo llave.


  Las cenizas de mi mundo ardieron de nuevo. ¡Maldito hijo de puta! No me miró, no lo hizo. ¿Para qué? ¿Cómo diablos lo había hecho? ¿Sabía que había ido a la policía?


  Sentí cómo el pánico me empujaba a abrazarme a aquel maldito comisario de policía y rogarle que me encerrase en cualquier celda que tuviese disponible.


  No quería quedarme allí con Carlos. No después de lo que había pasado. Era mucho más peligroso de lo que pensaba, era peligroso y listo.


  No dije nada. Mis labios no se movieron.


  Me percaté de que los demás se movían a mi alrededor e intenté cerrar mi coraza. Esa que había forjado con lágrimas. Intenté seguir aparentando que no pasaba nada, aunque sabía que no podía seguir así por mucho más tiempo.


  Al cabo de los minutos los policías parecían recoger sus cosas. Era más que obvio que no habían encontrado nada. La gente se movía y yo lo hacía con ella.


  Carlos me miró y se apartó de mí para ir a hablar con el comisario. ¿Qué diablos le estaría diciendo? Vi cómo el bigote del señor Martínez se movía mientras él le continuaba diciendo algo. Los dos me miraron de reojo, lo noté.


  Intenté desviar la mirada. ¿Qué podía hacer? Miré a la puerta mientras mi lado primitivo, ese que se movía por y para la supervivencia, me pedía que corriese bien lejos.


  —Lo haré, no se preocupe señor. Hay muchos especialistas para estos casos.


  Las palabras que emanaban de la boca de Carlos me llegaron por casualidad. ¿Especialistas? ¿Para qué casos? ¿De qué diablos estaba hablando?


  Los agentes se despidieron, sin mirarme, sin preocuparse por mí. Se fueron por la puerta y yo seguía allí plantada.


  Miré a mi alrededor intentando divisar algún objeto que me pudiese servir como arma.


  Carlos cerró la puerta y se giró para mirarme.


  —Cariño, tienes mala cara. ¿Quieres una pastillita?


  JUMP
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    Nunca antes había estado tan excitada.


    La necesidad de estar con él estaba por encima de todo lo demás. Lo necesitaba, lo ansiaba.


    Sonreí mordiéndome el labio. Mi mirada siguió curiosa el trayecto de su cuerpo. Sus movimientos, tan lentos y cometidos, hacían que mi cuerpo lo desease todavía más.


    Volteó el mecanismo de la cortina para que esta se cerrase.


    Moví mis piernas de forma ansiosa, estas colgaban de la camilla en la que estaba sentada.


    Era curioso lo sexi que me sentía con aquella ridícula bata. Días antes la había odiado desde lo más profundo de mi ser y en aquel momento quería bailar con ella.


    Tiré de la tela que cubría mi hombro con disimulo, dejando que este se viese mientras me recreaba la mirada con el trasero de él.


    No pensé en las heridas y los moretones que mi cuerpo contenían.


    Me centré en él, con aquel pantalón blanco conjuntado con la bata del mismo color me ponía a mil. Los uniformes siempre habían sido mi debilidad. Estaba tan embobada con mi perfecta visión que cuando él se giró de golpe solté un pequeño grito.


    Me tapé la boca sintiéndome traviesa con ello.


    —Señorita Nayala, creo que necesita una revisión con profundidad.


    Asentí sin dejar de sonreír.


    Bajé de la camilla poniendo un pie. Noté el frío del suelo chocando con la planta de este.


    —Creo que tenemos un tiempo para hablar —me comentó y odié que su tono se tornase serio por momentos.


    ¿Hola? ¿Dónde estaba nuestro momento caliente?


    Sus manos me rodearon, lo hicieron con calma y serenidad, con sentimiento. Sentimiento que agradecí, pero yo necesitaba todavía más.


    —¿Hablar? Yo quiero más.


    Su sonrisa resonó acompañada de una carcajada. Besó mi frente despacio y yo lo aparté con un ligero empujón.


    Los besos en la frente eran besos de cariño, no eran besos de deseo.


    Lo tomé por la solapa y tiré de él. Nuestros labios se encontraron en un choque desesperado. Él, parecía seguir besándome de forma light, parecía que me besaba con miedo. Lancé mi lengua desenfrenada e intenté activarlo.


    Retrocedió un paso, pero eso no hizo que yo frenase mi ataque. Lo continué besando hasta que por fin él bajó sus defensas. Sus manos, esas que tanto había echado de menos, me tomaron por el trasero elevándome.


    Volví a estar encima de aquella cama o camilla, que más daba cómo llamarla, la incomodidad se olvidó de presentarse en aquel momento.


    Nuestros labios parecían buscar otros caminos. Atravesé su cuello con un circuito de besos, quería marcarlo. Quería que todo el mundo supiese que era mío, pero no podía hacerlo.


    Escuchamos un ruido y él se apartó de mí. Los dos miramos la puerta, pero esta no se abrió. Dejamos dos segundos de margen y después volvimos a amarnos.


    En esta ocasión todo fue algo más deprisa. Quise quitarme aquella bata, pero él no me dejó. Al parecer prefería subírmela y a mí la verdad es que no me importó.


    Lo miré a los ojos mientras nos fundíamos en aquella habitación. Dejé que mis miedos, esos que llevaban días persiguiéndome, se quedasen a un lado. Dejé que los fantasmas que me estaban atormentando se evaporasen durante un segundo.


    Yo lo amaba a él.


    Lo supe desde el primer día que lo vi. Lo supe desde que sus ojos castaños se toparon con los míos, lo supe desde que apareció de la nada para quedarse.


    —Esto no debería de estar pasando —me susurró él.


    Lo busqué con la mirada. Quería mirar a sus ojos y saber que aquello no había sido solo un momento, quería saber que iban a ser muchos más.


    Brillaban, sus ojos brillaban, no sabía definir por qué, quizás por la excitación, quizás la pasión, quizás por miedo o, puede, que fuese por un cúmulo de todo ello.


    Nos volvimos a besar.


    Él aprovechó el momento para bajarme la bata. Me quedé allí sentada, mirándole, deseándole de nuevo.


    La puerta se abrió y una melena oscura entró en la estancia.


    Odiaba a María, la odiaba desde hacía mucho tiempo, pero en aquel momento la odié aún más.


    María lo miró y quise volver a besarlo, marcarlo como mío, como solo mío, pero no pude hacerlo. Las pacientes no debían hacer esas cosas.


    —Doctor Oliver —dijo María con su voz nasal.


    Los dos se miraron, parecían estar hablándose con la mirada. ¿Qué me estaba perdiendo?


    Me sentí pequeña, pequeña y sucia.


    Sentí cómo mi ilusión se desinflaba.


    Odiaba a María.


    ¿También tenía que odiar a Oliver?
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  —Espero que seas buena actriz porque lo vas a necesitar. Haz que te desmayas en un minuto.


  Tardé en reaccionar lo justo para que pareciese lo más real. Aquella mujer, Dolores se llamaba, había sido escueta en su pequeña gran indicación.


  Hacer ver que estás desmayada no es una tarea para nada fácil. Debes hacer que no parezca sobreactuado. La respiración debe ser acompasada en un tono lento, uno que cuando estás nerviosa no sabes respirar. Lo hice, me mentalicé en que debía hacerlo. No podía desaprovechar aquella ocasión que me habían blindado. ¿Por qué aquella mujer querría ayudarme? No lo sabía, pero tampoco podía parar a pensar en ello, porque cuanto más pensabas en algo más dudas te asaltaban. Y las dudas eran un arma de doble filo.


  Respiré pausadamente mientras dejaba mi cuerpo inerte.


  —¿Está muerta? —preguntó María con su peculiar tono nasal que tanto odiaba.


  Su pregunta estaba cargada con una mezcla de ironía y lástima dramática. Me entraron ganas de asesinarla. ¿Por qué no murió en El Gran Cañón?


  A pesar de que tenía muchas ganas de golpearla no me inmuté con su comentario. Me quedé tumbada concentrada en mi respiración lenta y acompasada.


  Sin lugar a dudas me habían trasladado a otro lugar. Había notado a la perfección cómo varios brazos me cargaban sin apenas esfuerzo.


  ¿Qué iban a hacer conmigo?


  Las voces se apagaron y el miedo se aposentó en mi vientre. ¿Me habrían dejado sola? ¿Cuánto tiempo se suponía que debía de estar desmayada?


  Me concentré contando hasta cien, intentando que mi mente no entrase en un bucle de miedo. Sentí cómo algo me tocaba mi cuerpo, quise gritar, pero logré no hacerlo. Mi corazón bombeó más deprisa, pero yo no me moví.


  —Su pulso es normal —comentó María—. La dejaremos descansar y después el doctor valorará qué tratamiento emplear.


  ¿Tratamiento? ¡Dios! ¡Tenía que salir de allí cuanto antes! ¿Dónde estaba Leo cuando una le necesitaba? Escuché cómo la puerta se cerraba, pero aun así no quise abrir los ojos, podría ser una trampa.


  Después de unos segundos donde solo el silencio me acompañó abrí un poco un ojo. No reconocí el lugar, como era de esperar, pero aprecié que no había nadie allí.


  Volví a cerrar los ojos. ¿Y si me estaban grabando? Seguramente lo estarían haciendo. Dudé en qué hacer, pero después de mucho pensarlo, decidí que actuaría. Hice ver que me despertaba desubicada. Paseé mis ojos por aquella estancia y en aquel momento el pánico entró en mi cuerpo como un gran huracán.


  Tragué saliva intentando asimilar qué era lo que estaba viendo.


  ¿Qué demonios estaba pasando en mi vida?


  Por un momento sentí como si todo girase a mí alrededor. Mis ojos avispados intentaron mirar hacia mi alrededor.


  Aquel lugar me producía escalofríos. Era desconocido para mí, pero a la vez tan cercano.


  Las paredes estaban decoradas con pósteres, pósteres de paisajes. Tragué saliva al reconocer aquellas imágenes. El Cañón del Colorado y LasVegas protagonizaban todas aquellas fotografías a tamaño póster.


  ¿Aquella decoración era algún tipo de broma macabra? ¿Por qué tomarse tantas molestias?


  Me quedé allí de pie, sin moverme, sin saber qué demonios hacer.


  En la cama dónde había estado tumbada había un peluche. Mis dientes chocaron entre sí cuando cerré la mandíbula con fuerza. ¿Una puta ardilla? ¿Una puta ardilla? ¿En serio?


  Me estaba volviendo loca.


  Mi vida por un momento se había convertido en un cóctel explosivo. Estaba entre aquellas cuatro paredes dónde todos mis recuerdos parecían ser agitados sin sentido. La habitación parecía una continua ironía.


  A las imágenes de Estados Unidos y el peluche de Alvin, se le unía que la colcha de la cama era de color lila, igual que mi saco de dormir.


  Mis manos comenzaron a temblar sin control.


  ¿Me lo había inventado todo?


  No, no podía ser. Eso era lo que ellos querían que yo creyese. Yo no me había inventado nada. Había estado allí. ¡Claro que había estado allí!


  Giré sobre mí misma para poder ver todo lo que había en aquella habitación enfermiza. A simple vista no parecía un centro psiquiátrico. ¿Me habrían trasladado? ¿Estaría en otro lugar? No podía ser, yo no había perdido el conocimiento. ¿Verdad?


  Quería hablar con Leo, tenía que llamarlo.


  Pensé en la policía. ¿Qué tipo de policía te llevaba a un centro psiquiátrico así como así? ¡Vendidos de mierda! ¿Qué podía hacer?


  Miré el escritorio y fui hasta él con desespero tomando mis movimientos. Aquel mueble me era familiar, no sabía de qué, pero lo reconocía. Abrí el primer cajón al tiempo que me sentaba en la silla.


  Cerré los ojos. ¿Aquel escritorio no era el mismo que había en el despacho de Carlos? ¿Podía ser? Quizás era similar y no el mismo. Lo que encontré en el cajón terminó de atormentarme.


  Me encontré varias revistas recortadas. ¿Por qué recortaría yo aquellas malditas revistas? No tenía lógica alguna. Cuando volví a introducir estas dentro del cajón una hoja cayó al suelo.


  Me agaché para cogerla cuando vi el montaje. El vestido rojo, el maldito vestido rojo que yo me había puesto para ir al casino en Las Vegas, estaba allí, bueno, era un recorte de revista. Había hecho un montaje colocando mi cara en aquel vestido de color rojo que tanto me gustaba.


  Arrugué aquella hoja presa por la rabia.


  No podía creerme aquello.


  Yo no había hecho eso.


  NO estaba loca.
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  Todo era demasiado surrealista.


  La habitación se convirtió en una caja de sorpresas, una caja dónde podría encontrarme cualquier cosa y lo peor de todo era que cada objeto que me encontraba me desconcertaba mucho más que el anterior.


  Aquello era, sin duda, una broma de mal gusto. Sin querer me enfrasqué en una pesadilla horrible.


  Fui hasta la puerta y la golpeé con fuerza. ¿Nadie pensaba sacarme de allí? La policía no podía ser tan miserable, quería que llamasen a un médico. Uno de verdad, no una pantomima como la que estaba protagonizando María.


  ¡Maldita hija de perra!


  Golpeé con fuerza mientras procesaba varios gritos de auxilio que pasaron a insultos malsonantes. Nadie vino a socorrerme.


  Después de quemar la rabia lloré. Mi espalda resbaló por la puerta mientras caí al suelo desconsolada. ¿Qué había hecho yo para merecer aquello?


  Nada. No había hecho nada.


  Después de varias horas o quizás fueron eternos minutos dónde las lágrimas de mi cuerpo se extinguieron, la puerta se abrió tras de mí.


  Me incorporé con suma facilidad alentada por la esperanza. Maldita esperanza. No tenía que tirar de ella. No servía para nada.


  Frente a mí se encontraba un hombre, a simple vista parecía un celador o quizás un enfermero de aquel lugar, pero en mi mente sonó un click. Un sonido roto que me hizo retroceder alertada.


  El hombre tenía un tatuaje en el cuello. Un tatuaje familiar. Yo conocía a ese hombre. ¿De qué? Intenté que mi mente trabajase a toda marcha mientras me apoyaba en el escritorio.


  ¡Era él! Aquel tío no era otro que uno de los policías que vinieron al Gran Cañón. Policías que Carlos había contratado. ¡Maldito hijo de puta! Él quería desmontar todas mis teorías.


  —¡Tú! —grité alterada—. ¡Eres un impostor!


  El policía no pareció sorprendido por mi comentario. Tan buen actor no debía de ser. Caminó hasta mí y volví a gritar algo que ni siquiera yo descifré. Busqué desesperada algo con lo que defenderme de ese impostor, pero no encontré nada.


  En aquel escritorio solo había recortes de revistas.


  Al fondo de un cajón encontré unas tijeras. Sentí una profunda decepción cuando me percaté de que estas eran las típicas que usaban los niños en el colegio, no servían como arma, pero menos daba una piedra.


  Lo amenacé con mi arma no punzante, pero como decían, más valía maña que fuerza y yo tenía mucha maña acumulada.


  Necesitaba salir de aquel loquero o terminaría peor.


  No sabía en qué estaba metida, pero lo que tenía clarísimo era que no quería quedarme a comprobarlo.


  Don tatuajes me miró con media sonrisa. ¡Maldito ser arrogante!


  —¡Lejos de mí! —le grité.


  Él alzó sus manos mientras sus ojos me evaluaban de una forma extraña. La perversión estaba allí, mezclada con su evidente prepotencia.


  —Tranquila, solo vengo a llevarte a tu sesión. ¿Quieres cenar algo?


  ¿Mi sesión? ¿De qué narices estaba hablando? No pensaba irme a ningún sitio. Negué con la cabeza mientras calculaba las posibilidades que tenía de escapar de él. Siendo sincera conmigo misma sabía que no tenía ninguna posibilidad. Aquella caja de cerillas que tenía como habitación era demasiado estrecha y aquel tío era tan grande. Su complexión me recordaba al hermano del protagonista de Prision Break, incluso compartían peinado. Ambos estaban rapados, aunque este tenía más brechas en su cabeza que yo en todo mi cuerpo.


  Él se llevó la mano a su bolsillo y yo moví mi arma como una loca. ¡Dios al final me encerrarían de por vida!


  Sacó una pequeña emisora de color negro, tragué saliva, pero no pude evitar dejar de moverme inquieta. Quería salir de allí y acabar con todo aquello. ¿Tanto les costaba dejarme en paz?


  —Paciente agresiva en habitación número tres.


  ¡Cabrón!


  Tenía que huir, tenía que salir de ahí antes de que vinieran y me pincharan algún tipo de sedante. Mis pies se movieron por iniciativa propia, ni siquiera valorar las pésimas posibilidades que teníamos, y fue cuando lo sentí.


  El dolor llegó desde mi espalda y fue creciendo por todo mi cuerpo. Sentí una serie de espasmos que me dejaron congelada. Aquel impostor me había dado una descarga, una dolorosa descarga.


  No pude ni gritar, simplemente sufrí la corriente y después caí al suelo.


  Me costaba ordenar mis ideas, las tenía perdidas en algún lugar de mi mente dónde todavía no tenía acceso. Parpadeé o al menos creí hacerlo. Y en el intervalo de apertura de párpados otro hombre conocido apareció en mi mente.


  Quise gritar, pero mi lengua estaba adormecida.


  Era él, era el otro policía, el otro actor.


  Aquel par de impostores me tomaron por los brazos y me levantaron en volandas. No intenté evitarlo, estaba más que claro que no podía hacerlo. Me puse tensa, noté cómo tiraban de mis dedos, no sabía por qué lo hacían hasta que comprendí que todavía tenía aquellas tijeras cogidas.


  Me sentaron en una silla y me colocaron unas correas que me inmovilizaron los brazos. No me podía creer que estuviese llegando a ese punto.


  Empujaron de mí y me llevaron hasta otra sala. Intenté quedarme con el camino, quería buscar una forma de huir de allí.


  Me fijé que antes de girar había un despacho, las persianas estaban subidas y a duras penas conseguí ver un teléfono. Tenía que encontrar ayuda, si no lo hacía, acabaría muerta o encerrada allí de por vida.


  Cuando entré en la sala me dejaron allí, sola. Era la misma o al menos muy parecida a la primera que estuve donde me reencontré con María.


  Aquel par de inútiles no tuvieron la decencia de soltarme, me dejaron allí con aquellas correas de color beige que me estaban apretando demasiado. Apenas podía mover los dedos de las manos.


  Se fueron sin hacerme ningún comentario. Ambos estaban demasiado enfrascados en una conversación sobre el partido de la noche anterior. ¡Aquello era increíble!


  Esperé durante eternos minutos hasta que la puerta se abrió. Tuve la estúpida esperanza de que entrase algún policía e incluso mi menté soñó con que Oliver llegaba de la nada. Algo realmente ilógico ya que Oliver pasaba de mí.


  El que entró por la puerta fue Carlos. Mis sentimientos se enfrentaron. La rabia, el odio, se toparon contra un alivio que no entendí. La parte más egoísta de mi cuerpo, esa que se aferraba a la ley de la supervivencia, pensó que quizás la mejor opción era Carlos. Más vale malo conocido que bueno por conocer.


  Carlos era un demente. Una persona enferma y obsesiva, pero si dejaba todo eso a un lado, podría usarlo. Carlos era, sin duda, la única esperanza a la que me podía aferrar para salir de aquel infierno, pero mi orgullo no quería hablar con él.


  No me inmuté, incluso cuando mi cuerpo me pedía que le implorase perdón.


  Él me miró y pareció sufrir por mí. Vino hasta mí y me besó en la mejilla con suma delicadeza.


  —¿Estás bien, amor? —me preguntó derrochando preocupación.


  Tragué saliva antes de tomar una decisión. La ley de la supervivencia ganó la batalla al orgullo. Tenía que implorarle, tenía que decir cualquier cosa, pero tenía que salir de allí.


  Negué con la cabeza mientras una lágrima algo dramática se paseó por mi mejilla. Era la verdad, no estaba bien.


  Lo miré a los ojos antes de hablar.


  Él se sentó en la mesa frente a mí y atrapó la lágrima con su pulgar.


  —Tienes que sacarme de aquí, por favor —le imploré.


  Carlos no dijo nada, se limitó a besarme en la frente. Se levantó para colocar su mano encima de la mía y me miró, con su mirada de hombre enfermo obsesivo. Intenté no pensar en eso, él era mi única forma de escape. Lo necesitaba de mi lado.


  —Por favor —lloriqueé—. No sé qué me pasó, pero no volverá a suceder. Tienes que sacarme de aquí.


  Carlos tiró de las correas y me libró de aquella presión que tanto me estaba molestando. Me tomó de las manos y masajeó estas. ¿Me ayudaría? ¿Me sacaría de allí?


  —Por favor, cariño —dije intentando ganar puntos.


  Él dejó de masajearme para mirarme a los ojos. Buscó algo en mi mirada, algo que al parecer no encontró.


  Me tomó por la cabeza y comenzó a besarme. Sus labios me buscaron con urgencia. Parecía tener demasiada prisa, como si estuviese buscando besos que nos habían robado. Me sentí mal, pero me dejé besar. Me estaba vendiendo, pero por salir le regalaba un puñado de besos. La libertad lo valía.


  Sus besos cada vez eran más necesitados. Sus manos fueron hasta mi camiseta y me tocaron los pechos por encima de esta.


  Una alarma vibró en mi cabeza.


  Aquello no tenía buena pinta.


  Lo intenté frenar, pero él no me hizo caso. Hundió su lengua en mi boca mientras sus dedos me manoseaban.


  —¡Para!


  CAPÍTULO DIECINUEVE


  
    19 de Septiembre 2015


    17:20H


    Clínica, Madrid

  


  
    Ambos se marcharon por la puerta y yo me quedé allí mirando como esta se cerraba dejándome de nuevo encerrada.


    Pensé en sus palabras. Quería creérmelo, claro que quería hacerlo, pero tenía miedo. Miedo a encontrarme de nuevo con otro muro más.


    En ocasiones me sentía como un pequeño conejillo de indias. No podía evitar pensar que estaban jugando conmigo, todos ellos. ¿En qué me había convertido? ¿En algún estudio de comportamiento humano? ¿Eso era lo que era? ¿Un maldito experimento?


    No, negué con la cabeza intentando que las ideas destructivas no me inundasen.


    Oliver estaba de mi lado. Era la luz en la sombra. Siempre lo había sido.


    Él no me mentiría, siempre había sido un tío cuerdo, con dos dedos de frente. ¿Y entonces que hacía en aquel sanatorio? ¿Qué tío cuerdo va a rescatar a una chica que acaba de conocer?


    Sabía la respuesta, claro que la sabía, solo que me dolía pensar en ella.


    Me levanté y caminé por aquel pequeño espacio, necesitaba moverme para pensar. Era una manía tonta que tenía.


    Miré por la única ventana (si se le podía llamar así), esta daba al pasillo y estaba justo en el lado derecho de la puerta. Moví las persianas, esas que Oliver había cerrado minutos antes, sentí cómo mi estómago se quejaba lleno de emociones opuestas.


    Quería aferrarme a la idea de que Oliver solo estaba allí para ayudarme, pero aquella extraña complicidad que había percibido entre él y María me hizo desconfiar.


    El pasillo estaba desierto, no había nadie y desde mi posición no se apreciaba rastro de actividad en el salón. Las luces estaban apagadas.


    Tenía que salir de allí, pero ¿cómo?


    La puerta estaba cerrada con llave. Fui hasta el cajón y busqué aquel lápiz con el que había estado escribiendo el día anterior.


    Era un lápiz bonito, algo infantil, pero bonito, no tuve ningún tipo de remordimiento cuando arranqué el muñeco que tenía en la punta.


    Necesitaba usar aquel muelle que unía al muñeco bailarín con el lápiz de colores. Tiré del muelle y lo estiré convirtiendo este en un alambre mal doblado.


    Lo partí en dos trozos. Me sabía el procedimiento a la perfección, en más de una ocasión lo había hecho para poder robar en la hucha de mi madre. Sabía que no era lo mismo un candando pequeño que una cerradura, pero todo era intentarlo.


    Tomé los dos trozos, uno de ellos lo doblé en forma de L y el otro lo estiré. El primero tenía que dejarlo apoyado en la base de la cerradura haciendo presión y con el otro debería jugar hasta encontrar la forma de abrir aquella maldita puerta.


    Escuché el «click» conforme había activado el mecanismo.


    Sentí la emoción luchando por salir. Quería reír, quería salir corriendo, pero algo me decía que tenía que ser cauta.


    Lo bueno siempre llegaba de la mano de lo malo, giré el pomo y sí, este abrió la puerta. Solo abrí lo mínimo, lo suficiente como para poder escuchar que alguien se acercaba.


    Cerré y fui hasta la cama, intentando mirar por la ventana. No parecía que nadie viniese, quizás los nervios o el miedo me habían hecho imaginarme aquel ruido.


    Tenía que ser valiente, no podía estar en la cama esperando a que me inyectaran más medicación.


    Me levanté con la intención de volver a abrir aquella dichosa puerta cuando esta se abrió.


    Carlos entró hecho una furia, parecía estar buscando algo o alguien que, al parecer, no era yo. María le perseguía agitada, como si estuviese tratando de frenarlo.


    Con disimulo y mientras colocaba cara de no entender nada (cosa que era cierta) me guardé los alambres debajo de la almohada.


    Carlos me miraba, vi furia ardiendo en sus ojos. Su respiración estaba agitada, parecía querer matar a alguien. Gracias a Dios ese alguien no debía de ser yo porque si fuese así ya estaría más que muerta.


    —Tienes que calmarte, Carlos —comentó María tirando del brazo de él.


    La morena parecía recelosa de que yo estuviese presenciando aquel pequeño altercado. Parecía no estar cómoda y no era para menos ya que Carlos parecía demasiado molesto con ella, tanto que se zapó de su agarre con un gesto de asco.


    —Vamos a hablar, Carlos. Vamos al despacho, por favor.


    Tragué saliva intentando ubicarme, pero era realmente difícil. No entendía nada. ¿Cómo se suponía que debería actuar?


    Tenía que aprovechar el momento para sacar información. Debía encontrar cuáles eran sus puntos débiles. La oportunidad era idónea, pero no debía pisar en falso.


    —Carlos —lo llamé con un tono más bien dulce, intenté parecer necesitada de él.


    Sus ojos me buscaron. Parecieron encontrar un poco de paz en su particular infierno. Carlos me miraba como si el mundo se hubiese parado.


    Dejé que nuestros ojos se encontrasen, fingí por unos instantes. Noté cómo María se crispaba ante aquel ambiente que de pronto se había generado entre nosotros.


    —Carlos, no entiendo nada, ¿qué está pasando aquí? Ella…


    Dejé la frase en el aire dando a entender que me callaba porque ella estaba allí. Carlos giró su mirada para mirar a María. No fue una mirada agradable, la miró desde lo alto del infierno.


    María tragó saliva y negó con la cabeza. Ella quería a toda costa que Carlos se fuese de mi habitación. ¿Qué quería esconder? ¿Qué era a lo que María temía?


    Él, intentando mantener sus nervios, se masajeó el puente de la nariz. Lo hizo al tiempo que intentaba respirar con suma tranquilidad, tranquilidad que no tenía en absoluto.


    —Ven aquí —me ordenó con tono cálido.


    Fui hasta él y me enterré en sus brazos. Escuché cómo María maldijo, que le dieran. Todos teníamos que jugar nuestras cartas.


    —Dime que está pasando, Carlos. ¿Por qué me haces esto? —susurré mientras rodeaba su cintura con mis brazos, hundiéndome en un abrazo eterno con él.


    Noté cómo Carlos inspiró en mi pelo justo antes de regalarme un beso en la frente.


    María se movía nerviosa en la puerta, su pie golpeaba contra el suelo mientras se mordía las uñas.


    —Cariño —me contestó con voz rota— es por tu bien. Todo es por tu bien. Pronto estaremos juntos, ya lo verás.


    —¿Por mi bien? —pregunté con tono inocente antes de colocarme de puntillas para poder hablarle al oído.


    Si María estaba jugando yo también sabía jugar.


    —María ha traído a Oliver aquí —susurré contra su oído.

  


  CAPÍTULO VEINTE


  
    17 de Septiembre 2015


    21:15H


    Clínica, Madrid

  


  —¡Para! —grité presa del pánico.


  Me sentía sucia sintiendo sus manos toqueteándome con aquel asfixiante desespero. Se estaba aprovechando de mí y de la situación. ¡Maldito cerdo! Eso lo convertía en un ser todavía más despreciable de lo que ya era.


  Gracias a Dios él paró. Tuvo la poca decencia de parar a mirarme. Noté cómo sus aires de superioridad se evaporaban de su ser. ¡Maldito! Continuó mirándome sin decir nada.


  Apreté mis labios intentando armarme de paciencia. No quería explotar y mandarlo a la mierda, pero ganas no me faltaban. Aunque por mucho que me asquease, Carlos era mi último cartucho sin usar. La única esperanza que tenía de salir de allí.


  —Sácame de aquí —le imploré de nuevo.


  —Primero tienes que curarte. Una vez curada, saldrás. Tranquila.


  Acompañó ese «Tranquila» con una suave caricia. Lo odié, lo hice con todo mi ser. Estaba atrapada en aquel centro mientras me asaltaban con estúpidas incongruencias. Sabía que su único fin era que yo dudase, que yo creyese que estaba enferma, pero no lo conseguirían.


  Carlos se marchó de aquella habitación tan increíblemente agobiante. Por un momento quise escupirle. Quise levantarme y revelarme. Estaba cansada de retroceder. Estaba harta de temerlo. Él no era tonto, por mucho que me empeñase, él era mucho más listo que yo. Sabía que había jugado con él (bueno, más bien que lo había intentado) y como castigo me había metido aquí. Me tenía encerrada con todos mis demonios.


  La puerta se abrió y las bisagras resonaron fabricando ese espeluznante sonido que toda película de terror tenía como banda sonora. Después del estridente ruido María, mi peor pesadilla, volvió a la carga.


  ¿Se podía saber de dónde sacaba las batas aquella mujer? Quizás de un sex shop o tal vez de la colección de la Barbie, dioses, era minúscula.


  Su sonrisa irónica brilló en su cara.


  —¿Qué tal la visita? —preguntó con su ya tono excesivamente burlón.


  —Muy bien —contesté imitando su sonrisa. Para falsa yo.


  Estaba claro que me tocaba mover ficha. No podían dejarme aquí encerrada eternamente. ¿Dónde estaban mis padres? ¿Y Leo? ¿Nadie se dignaría a pedir ayuda? Mi lado positivo no descartó aquella alternativa. Leo iría a la policía, a una que no estuviese bajo pago de Carlos, y tarde o temprano darían conmigo. Yo tan solo tenía que resistir. Resistir. Que fácil era decirlo.


  María tomó asiento frente a mí, en su mano llevaba una carpeta llena de papeles. ¿A qué juego quería jugar ahora?


  No hice ningún comentario. Me dediqué a analizarla.


  Sus gestos eran lentos, pero estaba más que claro que sabía lo que hacía. Es más, me aventuraría a decir que estaba disfrutando de su papel, adoraba estar por encima de la gente.


  Se aclaró la garganta antes de hablar y después de hacerlo enfocó su mirada en mí. No me había mirado de una forma tan intensa desde hacía tiempo. Lo hizo sin sonreír.


  —Nayala hoy comenzaremos con terapia de choque.


  Aquellas palabras no me gustaron nada, pero disimulé.


  No quería parecer débil, no frente a ella. ¿Terapia? ¿Ahora? ¿A esas horas de la noche?


  —Voy a pedirte que me escuches con atención.


  Rodé los ojos ante aquello. ¿Aquella era su terapia? Matar a los pacientes a base de escuchar aquella piltrafa. ¡Debía de ser una broma!


  —El día 9 de septiembre después del desayuno lograste escapar del centro. Llamaste a tu padre e hiciste que él te llevase hasta la casa de tu madre. Una vez allí tu madre, quien te pidió explicaciones, llamó a tu pareja Carlos el cual acudió en tu ayuda. Tú le explicaste a él que habías discutido con tu madre y fuiste a su casa.


  Mi boca se abrió de par en par. ¿Qué demonios? ¿Escaparme del centro?


  —No —negué con rotundidad poniéndome en pie.


  —Te rogaría que mantuvieses la calma, si no tendremos que tomar medidas al respecto.


  Me senté de nuevo mientras maldecía. ¿A qué narices jugaban? Yo no pensaba tragarme aquella sarta de mentiras. Aquello no tenía ni pies ni cabeza.


  —El día nueve de septiembre llegué al aeropuerto de Madrid. ¡Pueden mirar en las cámaras de seguridad si no me creen! —grité con la esperanza de que la policía no cayese en aquel saco de mentiras—. Llegué después de un viaje a Estados Unidos con Carlos, Nico, Pinto.


  —¿Quién son Nico y Pinto? —preguntó María y la hija de perra lo hizo totalmente creíble.


  —Si tú los conoces —le insté—. ¡Es más! Intentaste ligar con Nico en mis narices, ¡venga ya!


  —¿Yo? —preguntó con tono inocente—. Perdona, Nayala, no sé de qué estás hablando. ¿Puedes explicarme quiénes son Nico y Pinto?


  Vi como María anotaba en su libreta los dos nombres. ¡Cómo odiaba todo aquel teatro! ¿A qué jugaban? Negué con la cabeza mientas mi mente viajaba a toda velocidad. ¿Qué debía hacer? ¿Contar la verdad? ¿Alguien más estaría mirándonos en aquel preciso momento?


  Busqué en la pared, dónde yo intuí que estaban viéndonos y decidí hablar. La policía no debía de ser tonta, deberían de corroborarlo.


  —Nico es mi ex novio, amigo de Carlos. Y Pinto es mi mejor amigo.


  María asintió anotando todo lo que yo decía.


  —Entonces, Nayala, fuiste, según tú, a Estados Unidos con tu ex novio, tu novio y tu mejor amigo, ¿no?


  La odié. Visto así parecía una locura, pero no lo era. Mi vida era así de desordenada.


  —Carlos no era mi novio.


  La boca de ella se abrió siendo, como siempre, demasiado expresiva para todo. Sobreactuaba, lo hacía constantemente. Después de aquel gesto de sorpresa asintió y murmuró un «ajá» que odié.


  Anotó todo en la hoja.


  —Entonces, ¿desde cuándo sales con Carlos?


  Ya estaba cansada de tanta pregunta tonta. ¿En serio querían hacer ver que estábamos en un psiquiátrico? ¿Con estas preguntas de parvulario? No contesté, la ignoré.


  —¿Nayala?


  La miré a ella y a su libreta. ¿Alguien podía terminar de una vez con aquella broma de mal gusto?


  —Quiero ver a mi madre —contesté a secas.


  Quizás se sacaría de una vez que Carlos era lo mejor de lo mejor, tenía que sacarme de aquí.


  —No es bueno para ti —me contestó la muy perra.


  —¡Y una mierda! —respondí golpeando la mesa con las palmas de mis manos. Ella hizo ver que se asustaba, miró hacia la pared y después volvió a mirarme. La puerta se abrió y los celadores impostores entraron. Uno al lado del otro.


  —Estás en una fase de negación, no tienes que tener contacto con el exterior.


  ¿Fase de negación? ¿De qué narices estaba hablando? Aquel par se me colocaron detrás haciéndome sentir insegura. La ansiedad se apoderó de mis palpitaciones haciendo que estas subieran a toda velocidad.


  —¿De qué estás hablando? —balbuceé mientras intentaba controlar que los celadores no me suministraran nada extraño.


  María parecía decirles algo con la mirada o quizás no, Dios, me estaba volviendo loca. Es lo que ellos buscaban, desestabilizarme, pues no lo conseguirían. Inspiré hondo intentando controlar mis respiraciones.


  —Si no puedo tener contacto con el exterior, ¿por qué he podido ver a Carlos?


  —Oh, Nayala, cariño. No has visto a Carlos desde que él te devolvió al centro custodiada por la policía.


  Su voz, esa que entonó con una pena profunda, me hizo estallar. ¿De qué iba? ¿Por qué demonios no le contaba toda aquella pantomima a otra? ¿Qué demonios había hecho yo para merecerme toda aquella porquería?


  —¡Y una mierda!


  María asintió y sentí cómo algo se clavaba en mi cuello.


  Grité, lo hice, pero no sirvió para nada. Las fuerzas de mi cuerpo parecían desvanecerse. Luché por mantenerme en pie, pero mis piernas me fallaron. Cerré los ojos espe150 rando el golpe. No llegué a tocar el suelo, unos brazos fuertes me tomaron. Por un momento soñé despierta, imaginé que era Oliver quien me cogía. Sentí cómo mi sangre ardía. Mientras me cargaban dejé que todas mis fantasías llenasen mi cabeza. ¿Qué daño harían? Oliver nunca vendría en mi búsqueda, Oliver estaba en Estados Unidos siendo feliz con su perro, pero yo insistí en creerme que él llegaba a mí. Que él era quien me salvaba de aquel infierno. Él me salvaría. Él lo haría.


  CAPÍTULO VEINTIUNO


  
    18 de Septiembre 2015


    12:00H


    Clínica, Madrid

  


  Los párpados me pesaban. No fui capaz de abrirlos al completo durante un largo tiempo. La luz me molestaba, palpé a mí alrededor hasta que encontré algo con lo que taparme. Parecía una almohada, una que olía deliciosamente bien. La coloqué encima de mi cabeza y con esfuerzo conseguí que mis ojos volviesen a ser funcionales.


  ¿Qué mierda me habían inyectado? Me llevé la mano hasta el cuello. Sentí una ligera molestia allí donde me habían pinchado. Aquel malnacido no había sido delicado para nada. Había usado toda su fuerza bruta.


  Me quedé tumbada unos minutos. Como era de esperar nadie me había salvado, seguía metida entre aquellas cuatro paredes desastrosas. ¿Qué podía hacer? Necesitaba salir, huir, volver a la vida real.


  —Buenos días, bella durmiente —me habló la voz que más detestaba de la faz de la tierra—. Vengo a llevarte para que juegues un ratito.


  Contuve mi rabia. Ni me inmuté. Odié que me tratase de aquella forma, pero intenté mantener la calma. No quería más pinchazos infernales. Continué un buen rato con aquella almohada en mi cara. Esperé a que la arpía cambiase de idea y se diese media vuelta. No necesitaba ir a jugar a nada, tan solo quería salir de allí.


  María tiró de la almohada haciendo que el sol alumbrase mi cara por completo. Me planteé golpearla, realmente lo hice, pero a pesar de que hacerlo me causaría una enorme satisfacción, siendo sincera, aquello solo haría que complicar más las cosas allí dentro.


  —¿Necesitas que pida ayuda? —me preguntó la morena colocando sus flacuchos brazos en jarra.


  Negué con la cabeza al tiempo que me incorporaba, sentí un leve mareo, quizás por levantarme demasiado deprisa o quizás por la droga que me habían suministrado.


  Planté mis pies en el frío suelo. Estaba descalza y me habían cambiado de ropa. ¿Cómo lo habían hecho? Llevaba una bata típica de hospital de color blanco. Sentí pánico. Busqué con la mirada algún signo de violencia en mi cuerpo, pero no encontré nada.


  —¿Ocurre algo Nayala?


  La voz de María la escuché en la lejanía, volví a negar mientras en mi cabeza intentaba recordar algo.


  Moví los dedos de mis pies, estos parecían hacerme caso. Tenía miedo de levantarme, me sentía extraña.


  —¿Cuánto tiempo llevo dormida? —murmuré sin mirarla a la cara.


  Necesitaba recopilar información. ¿Qué me habrían inyectado? Moví las manos y parecían reaccionar bien a mis órdenes. Escuché cómo María se aclaraba la voz, pero continué sin mirarla. Ella no merecía mi atención.


  —Mucho —contestó—, eres toda una dormilona.


  Gruñí en mi interior, ella siempre tenía que terminar las frases con una coletilla lanza puñales. Respiré hondo y me dispuse a intentar caminar. Seguía algo mareada, pero me mantuve en pie.


  Quizás era por la luz o puede que por aquel camisón de color blanco, pero me noté mucho más pálida. Busqué un espejo en aquella habitación, pero no encontré nada parecido.


  María seguía en pie al lado de la puerta esperando a que la acompañase a algún lugar. Jugar había dicho. ¡Maldita mal nacida! ¿Cuándo pensaba darme comida?


  Después de unos segundos donde aproveche para que mi cuerpo reaccionase, me coloqué unas zapatillas tipo zueco de color blanco que encontré bajo mi cama.


  La seguí por un largo pasillo poco iluminado. No se escuchaba mucho ajetreo en aquel lugar, es más, el silencio en ocasiones era desgarrador. Sus tacones resonaban al chocar contra el suelo.


  Llegamos a una sala algo más iluminada. Un sofá de color mostaza resaltaba entre tanta tonalidad blanca. Había varias mesas, la mayoría de ellas vacías, me llamó la atención una chica de pelo rojo. Estaba sentada en el fondo con una pieza de color negro en la mano.


  María se fue sin decir nada. La seguí con la mirada hasta que la perdí de vista en otro eterno pasillo. ¿Sería aquella la salida? Tendría que investigarlo.


  Escuché cómo dos ancianas se enfrascaban en una conversación de lo más irracional. Ambas parecían discutir sobre un gato negro que hablaba o eso era lo que me había parecido escuchar. Las ignoré, suficiente tenía con mis problemas mentales como para analizar los de los demás.


  Dudé si sentarme sola o ir hasta aquella chica que tanto me había llamado la atención. Era joven, debía de tener mi edad año arriba, año abajo. ¿Qué otra opción tendría? Caminé hasta ella sin saber qué hacer, pasé por su lado y con disimulo me fijé en lo que tenía en la mano. Era una pieza de ajedrez. La reina negra.


  Me senté en el sofá sin decidirme.


  —No puedes sentarte allí, ellos no quieren que lo hagas —susurró.


  Deduje que me estaba hablando a mí ya que nadie más estaba cerca, pero por su tono desquiciado perdí toda esperanza de encontrar en ella algún tipo de información importante.


  También la ignoré a ella, tenía suficiente con mis problemas como para imaginarme otros. Busqué alguna vía de escape, pero estaba complicado. Todas las ventanas de aquella habitación tenían rejas.


  Chasqueé la lengua decidiéndome a pasar al plan B. Si no podía salir tendría que buscar quien me sacase. Busqué intentando disimular mi desesperación un teléfono.


  El celador, el que no tenía el tatuaje, estaba plantado en una esquina mirando a algún punto de la habitación mientras sujetaba un palillo de dientes con sus labios.


  En la cintura, enganchado con una funda, tenía lo que parecía un teléfono móvil antiguo. Sentí cómo la adrenalina se amontonaba en mi cuerpo con tan solo plantearme la idea de robárselo.


  Tenía que recordar el teléfono de Leo, ¿cuál era?


  —No puedes sentarte ahí —me dijo la chica de pelo rojo colocándose frente a mí. Se había movido demasiado rápida o tal vez yo estaba demasiado concentrada en aquel maldito teléfono móvil.


  Evité gritar, pero mi corazón se disparó a cien por hora.


  Tragué saliva y me fije en los ojos color miel de aquella muchacha, ella me miraba de forma extraña, como alguien que ve algo por primera vez.


  —¿Por qué no puedo sentarme aquí? —pregunté curiosa.


  —Porque eso lo haría la gente cuerda —murmuró antes de volver a su silla.


  La miré sin saber qué hacer. Dudé, no sabía si aquello que ella decía era lo más cuerdo que podía encontrar en aquel lugar o lo más alocado.


  Opté por levantarme y sentarme frente a ella.


  La pelirroja no alzó la cabeza, continuó con la mirada enfocada en aquella pieza de madera. Le daba vueltas una y otra vez. ¿Qué estaría buscando?


  Me aclaré la garganta antes de hablarle.


  —¿Sabes de alguna salida?


  Dejó de hacer lo que estaba haciendo y me lanzó una mirada incriminatoria. Sus ojos me evaluaron con calma. El color de estos parecía fundirse en oro.


  —¿Qué te hace pensar que compartiría esa información contigo?


  Su ceja se alzó cuando lanzó aquella pregunta. Dos puntos para ella. Tenía toda la razón. Sin duda había que cambiar la táctica con ella. Debía intentar conseguir algo más de información. Quizás ella sabía más de lo que parecía.


  El celador apareció con un par de bandejas. Colocó cada bandeja en frente a cada una de nosotras y se marchó sin decir media palabra.


  Observé el contenido de la bandeja. Un cuenco, pescado hervido y un trozo de pan. Tenía hambre, no sabía cuántas horas llevaba sin comer, pero no me atrevía a comer nada de aquel lugar.


  La pelirroja sacó los cubiertos de plástico que venían en la bandeja y se preparó para comer. Antes de hacerlo me miró.


  —Tienes que comer —me ordenó la muchacha.


  La miré sorprendida. ¿Tenía que hacerlo? Lo más probable era que mi cuerpo necesitase esa comida, pero… ¿y si estaba envenenada? No me atrevía.


  La pelirroja pareció leerme la mente así que dejó la cuchara de nuevo en la bandeja y las intercambió.


  —¿Ahora mejor? No te va a pasar nada.


  Estaba sorprendida por el acto valiente de la joven. Lo había cambiado sin dudar.


  —Gracias, creo —comenté entre dientes.


  —No hay de qué, eso es lo que hacen las amigas.


  ¿Las amigas? Intenté no reírme.


  Tomé una cucharada de sopa que me supo a gloria. Continué comiendo en silencio. La chica del pelo rojo ya se lo había terminado todo. Era muy rápida.


  —¿Cómo te llamas? —le pregunté intentando emplear un tono amigable. Tenía que ganármela. Ella podía ser mi salvación.


  —Sandra —contestó.
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    —María ha traído a Oliver —susurré contra su oído.


    Sentí cómo sus músculos se tensaban, noté como sus brazos me pegaban todavía más a él. Intuí cómo su rabia se multiplicaba por mil.


    Vamos, María, ¿qué se siente al tener miedo?


    María negó con la cabeza.


    —Perra estúpida —bramó ella golpeando la pared con su mano.


    No sabía si estaba bien encaminada, pero lo que tenía claro era que no estaba loca. Aquella tapadera que se habían montado ya no servía para absolutamente nada.


    Los enfrentaría, lo haría, a pesar de que me doliese pensar en que María estuviese aliada con Oliver. Pensé que a aquellas alturas las decepciones no me molestarían, pero sí. Todavía quemaban en el pecho, no aprendía.


    —No estoy loca, ¿vale? —continué hablando entre susurros—. Ella quiere hacérmelo creer, pero no estoy loca. Tienes que sacarme de aquí, por favor.


    Actué, lo hice realmente bien. Me pegué a él sin importarme nada más. En aquel momento sería capaz de cualquier cosa con tal de salir de allí.


    Carlos me acarició el pelo, noté cómo tomó uno de mis mechones y se lo llevó hasta su nariz. ¡Dios, estaba tan enfermo! Intenté disimular, no quería que él notase cuánto me asqueaba toda aquella situación. Sentí el pudor tocando mis mejillas. ¿Olería a Oliver en mi cuerpo?


    ¡Dios! ¡Cómo había sido tan insensata!


    —No te preocupes, yo lo arreglaré —me prometió mientras besaba mi cabeza.


    Carlos se apartó de mí, pude ver el miedo en los ojos de María. Ella abrió la boca para poder defenderse, pero a él le bastó con un gesto para callarla.


    Iban a discutir, lo harían y yo aprovecharía aquella distracción para poder escapar.


    Ambos salieron por la puerta entre amenazas escondidas en los susurros.


    Esperé sentada en la cama. ¿Cuánto era el tiempo adecuado para dejar de margen? Conté hasta doscientos, pero el pánico me hizo dar dos cientos segundos más.


    Fui hasta la puerta con decisión y usé mis alambres mágicos. Me costó un poco, pero tardé mucho menos que en la ocasión anterior.


    Ya tenía la puerta abierta, ¿sería capaz de huir?


    Debía hacerlo, tenía que actuar sin pensar, los pensamientos solo me harían ir más lenta.


    Antes de salir por la puerta tomé lo que quedaba de aquel lápiz animado, quizás si la ocasión lo necesitaba podría usar aquello cómo una cutre estaca.


    Miré a ambos lados, no parecía haber nadie así que emprendí mi huida. Sabía dónde tenía que ir, ya había pasado por allí.


    Intenté ser silenciosa a la vez que veloz, algo complicado porque tan solo mi respiración agitada ya resonaba entre aquellas paredes huecas.


    Llegué al salón de juegos, estaba vacío. Me aseguré de que no había nadie y lo crucé medio agachada. Me paré contra una de las paredes con ventanas, la usé de escondite antes de asegurarme de que en el otro pasillo, ese que estaba más cerca de la salida, tampoco hubiese nadie.


    Sonó un timbre estridente, uno que hizo que mi corazón diese un vuelco, retrocedí un par de pasos y sentí un dolor punzante en el pie derecho.


    ¿Qué demonios había pisado? Yo misma me tapé la boca para evitar generar ruidos que me delatasen. Miré el suelo y me encontré con la pieza de ajedrez de Sandra. ¿Qué hacía aquello allí? Sandra nunca la dejaba, para nada. Incluso me aventuraría a decir que dormía con aquel objeto.


    El ruido que me había asustado provenía de un teléfono. Por el sonido debía de ser uno de esos teléfonos antiguos. ¿Todavía se usaban?


    Continué agachada intentando no ser vista cuando una mujer de complexión gruesa entraba en aquella pequeña oficina. La mujer descolgó el teléfono y se lo llevó al oído.


    —Hola. Disculpe, pero he escuchado el teléfono —contestó con tono acelerado—. Lo sé, lo sé. No. Hoy es miércoles toca limpieza. Sí, entiendo. No volverá a pasar.


    La mujer colgó y salió de la pequeña oficina maldiciendo en voz baja. Sentí curiosidad por saber con quién hablaba. Era la primera vez que la veía. ¿Y si hablaba con ella? ¿Me ayudaría a salir?


    Dudé mientras la vi alejarse. Tomó el carro de limpieza y fue hasta al ascensor. ¿No iba a limpiar? La perseguí con la mirada. Vi como introducía una llave en aquel ascensor, una llave que le permitió llamar.


    Pensé en hablar con ella, pedirle ayuda, pero me recordé a mi misma que no podía fiarme de nadie, mejor era que intentase salir por mis propios medios.


    Las puertas del ascensor se cerraron y aproveché la ocasión para correr hasta él. Tomé mis alambres y me dispuse a abrir aquella cerradura cuando alguien me tocó el hombro.


    Me quedé congelada sin saber qué hacer.


    Me habían cogido.


    —¿Qué se supone que haces?
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  Sandra, se llamaba Sandra. Sandra como mi amiga. Pelirroja como mi amiga. ¡Maldita sea su estampa! Aquello no podía ser una casualidad, las casualidades dejaron de existir hacía mucho tiempo en aquel puto lugar.


  La estudié de arriba abajo. ¿Quién era? ¿Otro actor como aquel par de celadores? Aquello no podía ser cierto. Nadie se toma tantas molestias para joder a alguien, nadie.


  Dudé de mi cordura. Quizás, por mucho que me doliese, debía de aceptar que simplemente estaba loca, que yo me había inventado un mundo paralelo, uno dónde interactuaba con todo lo que tenía.


  No, no podía ser cierto.


  —¿Quieres ser mi mejor amiga? —me preguntó la pelirroja. Estuve a punto de escupirle, pero me contuve.


  Se creían muy listos, pero no lo eran. No pensaba caer en ese juego macabra dónde por desgracia yo era la protagonista.


  —Para ser mejores amigas, antes deberíamos ser amigas. ¿No crees?


  No esperé a que me contestase, me levanté de aquel sillón color camel y me dispuse a irme a mi habitación. Tenía que huir de todos aquellos elementos tóxicos que habían puesto a mi lado.


  —Ya somos amigas. ¿No lo recuerdas? —contestó ella a mi espalda.


  Era rápida, se había metido demasiado bien en su papel. ¿Qué demonios le habrían dicho al contratarla? ¿Debes fingir ser una loca amiga de otra? Además esa otra no cree estar loca. ¿En qué curso de artes escénicas estaría?


  Resoplé ignorándola. Incluso me atreví a sonreír de forma irónica. El presupuesto de Carlos debía de estar agotándose. En aquel lugar solo había tres ancianas que debía de haber comprado a base de cigarrillos en algún parque y aquella pelirroja que tenía que hacer el papel de Sandra.


  Negué con la cabeza ante toda aquella película. ¡Enfermos!


  Caminé hacia el pasillo, me llamó la atención ver que el celador barra policía barra actor no estaba por ningún sitio. ¿Estaría en su tiempo de descanso?


  Alguien me tomó por el hombro y tiró de mí de forma bruta. Me quejé maldiciendo cuando me giré para ver quién era. Por un momento mi subconsciente pensó que me encontraría con María, incluso disfruté unos segundos imaginándome la oportunidad de sacudirla, pero estaba muy equivocada.


  Frente a mi me encontré una mujer, por llamarla de alguna forma, que me sacaba dos o incluso tres cabezas. Era enorme, en todos los sentidos y no me refiero a enorme en versión gorda, para nada, todo lo que tenía aquella mujer era puro músculo. Su cuello era más grande que mi muslo, algo que sin lugar a dudas llamó mi atención.


  ¿Dé dónde había salido esa mujer? ¿Qué papel desempeñaría en toda esta pantomima?


  —No me has pagado —bramó ella con una voz nada femenina. Cuando hablaba la vena de su cuello se hinchaba todavía más.


  ¿No le he pagado? ¿De qué estaba hablando? No contesté, estaba demasiado ocupada intentando ordenar mis ideas. ¿Qué tipo de personaje era este? Una mujer con cuerpo de hombre musculado no encajaba dentro de aquella historia que se había montado Carlos.


  —No te hagas la loca, págame.


  ¡Wow! No te hagas la loca, ¡menudo guión! Se suponía que estábamos en una clínica mental, ¿qué decía de locos? Opté por ignorarla, estaba completamente segura de que todo aquello era un guión orquestado por Carlos, él (por alguna razón que todavía no comprendía) quería tenerme sola para él. Era un tío totalmente tóxico que lo único que quería era que yo no tuviese más opciones que él. SOLO ÉL.


  Y dentro de esa lógica ilógica él no haría nada para hacerme daño.


  Así que me arriesgué a girarme y continuar mi camino, simplemente mi mente creía que nada podía salirme mal. Ella desistiría y yo intentaría pensar cómo pedir ayuda exterior.


  Me giré, pero solo logré dar dos pasos.


  Aquella mano gigantesca me tomó de nuevo y en esta ocasión fue todavía más bruta. Me estampó contra la pared del pasillo. Noté cómo mi nuca golpeaba contra la pared. Sentí un dolor punzante que me llegó hasta los ojos. ¿Qué narices?


  Me quedé bloqueada, no sabía qué decir, ni qué hacer. ¿Qué estaba pasando? Carlos no quería hacerme daño, él solo quería meterme miedo, debía recordárselo, lo haría.


  —Carlos no estará contento contigo si me haces daño.


  Solté la frase con la esperanza de que aquella mole me dejase en paz. Su puño ya estaba cerrado y preparado para machacarme. Ella frenó, me miró desconcertada. No era una mujer muy expresiva con tanto músculo, pero vi cómo sus ojos dudaban por unos instantes.


  ¡Eso es! ¡Déjame marchar! Pero muy a pesar mío la duda duró demasiado poco y ella golpeó fuerte contra mi estómago.


  —A mi me importa tres narices ese Carlos, no me has pagado.


  Volvió a golpearme con dureza. Yo no entendía nada. ¿Qué estaba pasando? Los golpes llegaban uno detrás de otro. ¿Conocía a esa mujer? ¡Para nada! Intenté hacerme un ovillo cuando caí al suelo, sus manos dejaron de golpearme para que sus pies se encargasen de hacerlo.


  Sentí dolor y por un momento pensé en la muerte. Debería estar cercana. Las patadas cesaron, escuché pasos alejándose.


  Habría silencio si no fuera por mis sollozos. Estaba llorando, no quería llorar, pero tenía miedo. Tenía miedo de estar loca, tenía miedo de no poder salir de aquel lugar más en el resto de mis días.


  ¿Quién se suponía que era?


  —¿En serio que no quieres ser mi mejor amiga? A mi mejor amiga la curaría.


  Alcé levemente mi cabeza, enfoqué como pude hacía aquella chica pelirroja. Estaba hecha un lío. Ya no sabía que era cierto y qué no.


  —Sí quiero —contesté acompañada de un sollozo.


  —Está bien, mejor amiga —me contestó ella tomándome por las muñecas y tirando de mí.


  ¿Tan mal estaba? ¿Tanto que no podía intentar levantarme? No quise asustarme y me dejé hacer sin pensar. A Sandra, o como se llamase, le costó poco llevarme hasta su habitación o al menos eso deduje porque la mía no era, estaba algo más lejos en aquel largo pasillo.


  Entramos y me pidió que me levantase con su ayuda. Lo hice, me dolía hasta el alma, pero lo hice.


  Me llevó hasta su cama y me tumbó en ella. Sentí alivió al sentir el colchón blandito bajo mi espalda. Sandra rebuscó entre sus cajones hasta que vino con una toalla impregnada en colonia Nenuco.


  Ella subió mi bata y me colocó la toalla encima de la barriga.


  Quise explicarle que la colonia no curaba. Que los golpes estaban dentro, pero no quise rechistar. Recé para no tener nada roto, tenía miedo de mirarme en un espejo. Sentí alivio con aquella tontería de la toalla y dejé que mis ojos se cerrasen por unos instantes.


  —No te puedes morir.


  Ella dijo aquella frase o quizás la soñé. Tenía que descansar, retomar fuerzas. Quise decirle que vigilase la puerta, quise creer que por unos minutos ella sí que era mi amiga Sandra. Sandra, cómo la echaba de menos, ella siempre había sido mi almohada cuando tenía un mal día, tenía cientos de recuerdos con ella, no podía ser simplemente una obra de mi imaginación.


  Me cansé de pensar y dejé que el sueño me llevase, cuando despertase ya arreglaría todo.


  Abrí un solo ojo, pero la luz fluorescente me cegó. Lo cerré y decidí dormir un poco más. Estaba intentando dejar la mente en blanco cuando caí en la cuenta de que aquella luz no me era conocida.


  No eran las luces que estaban en las habitaciones.


  Abrí de nuevo los ojos, en esta ocasión los dos, con la esperanza de que todo aquello tan solo hubiese sido un mal sueño. Parpadeé para adecuar mi vista a aquella intensa luz.


  Seguía sin reconocer aquel lugar, me giré cuando noté un dolor punzante en el brazo. Busqué el origen de aquel dolor y vi la vía puesta en mi brazo. ¿Estaba en un hospital?


  Sentí una mezcla de alivio y preocupación.


  Miré a mi alrededor y perdí toda la esperanza. A juzgar por la habitación dónde me encontraba aquello pertenecía a aquella infernal clínica. ¡Dios! ¿¿Cuándo lograría salir de allí??


  Miré el bote que colgaba en el palo. Quería saber qué demonios me estaban inyectando, no era más que paracetamol en vena. ¿No les quedaba en pastilla?


  Alguien abrió la puerta y decidí hacerme la dormida. Escuché los pasos acercándose y sentí cómo los nervios se movían por mi estómago. Me concentré en mi respiración. Tenía que parecer calmada, aunque me costase.


  Una mano se posó en mi frente; por los pelos no la fastidié dando un grito.


  Escuché cómo un grifo se abría y a los segundos noté un paño mojado en mi frente. ¿Tenía fiebre? ¿Estaría delirando?


  El sonido de la puerta abriéndose me alertó de que alguien más había entrado en la habitación.


  —¿Necesita algo doctor? —escuché la voz de una chica que por la lejanía parecía hablar desde la puerta.


  —No, gracias.


  Esa voz, esa voz… Abrí los ojos de par en par. Tenía que comprobarlo por mí misma, pero si mis recuerdos no me estaban engañando aquella voz era de Oliver.


  CAPÍTULO VEINTICUATRO


  
    19 de Septiembre 2015


    09:00H


    Clínica, Madrid

  


  Mis ojos lo buscaron. Era Oliver, sin duda, era mucho más guapo en la vida real que en mis recuerdos. Nuestras miradas se encontraron y entonces quise gritar, quise tirarme a sus brazos, pero él me hizo un gesto con el dedo. Se llevó este hasta sus labios pidiéndome silencio.


  Tragué salvia y con ella tragué todas las palabras que se amontonaban en mis labios. Con Oliver llegó la alegría, el amor, la esperanza. Pero todos aquellos sentimientos se evaporaron rápidamente. Las dudas no tardaron en asaltar mi mente. ¿Qué hacía él aquí?


  No hablé, pero absorbí cada uno de sus movimientos.


  —¿Qué ha pasado? —terminé preguntando cansada de estar callada.


  —Te han pegado —me contestó y aquella respuesta no hizo otra cosa que infundirme tristeza y muchas más dudas.


  Por un momento deseé que me explicase que había tenido un accidente en el Gran Cañón, quise olvidarme de María, de Carlos y de toda aquella locura (nunca mejor dicho) que me estaba sucediendo, pero no tuve suerte. Oliver estaba allí también y eso solo podía significar dos cosas. Una, que también estaba dentro de toda aquella pantomima de vida o dos, que definitivamente yo estaba loca.


  Tardé unos segundos en decidirme a volver a preguntar. Necesitaba respuestas y las necesitaba ya.


  —Tienes que decirme qué está pasando aquí, Oliver.


  Sus ojos almendrados me miraron pidiéndome tiempo. ¿Por qué no hablaba? ¿Habían micrófonos? ¿Estábamos siendo observados? Arrugué mi frente intentando darle entender que no comprendía nada.


  La puerta se volvió a abrir y en esta ocasión entró una mujer que rondaría los cincuenta años. Su mirada se paseó por mí antes de centrarse en Oliver.


  —¿Usted, quién es? —preguntó ella con un tono algo molesto.


  Oliver me miró de reojo antes de tomar a la mujer por el hombro e invitarla a continuar la conversación fuera. ¿Por qué se iba? ¡Quería escuchar quién era! Algo me decía que aquella mujer era mi única forma de salir de allí.


  Decidí levantarme a pesar del dolor que sentía. Cerré los ojos antes de tirar de la aguja que tenía en el brazo. Apreté los dientes y lo hice de un tirón. ¿Quién me iba decir a mí que sería capaz de hacer tal cosa? Yo temía a las agujas, me provocaban un pánico increíble, pero cuando la vida estaba en peligro, las agujas quedaban, sin dudas, en otro plano.


  Me levanté, no sin un gran esfuerzo, me dolían todos, absolutamente todos, los músculos de mi cuerpo. Conseguí bajar de aquella camilla con un medio salto y fui hasta la puerta. Pegué mi oreja en ella intentando escuchar algo de la conversación que estaban manteniendo fuera.


  —No, no le entiendo —logré escuchar que decía la mujer con un tono bastante alterado.


  Tenía que aprovechar para salir. Estaba casi segura de que ella sería mi salvación.


  —Estamos en la otra planta, solo hemos subido porque…


  Por el intento de escuchar más me apoyé donde no debía y la puerta se abrió dejándome a mi tirada en el suelo. Escuché cómo la mujer ponía el grito en el cielo y yo aproveché la ocasión.


  —Tiene que ayudarme, señora, yo no estoy loca. Me tiene aquí en contra de mi voluntad.


  La boca de la mujer se abrió de par en par. Su mirada viajó de mí a Oliver una y otra vez hasta que consiguió articular palabra.


  —Voy a llamar a la policía.


  Oliver pasó la mano por su cara al tiempo que negaba, la mujer se giró para irse cuando Oliver la tomó por el cuello con su brazo derecho, con el izquierdo tapó su boca. Me quedé helada. ¿Qué estaba haciendo? ¿La estaba matando?


  La mujer pataleó en el aire. Conseguí ponerme en pie desesperada. Oliver continuó haciendo presión con la mujer al tiempo que se metía en la habitación donde antes estaba yo.


  Vi cómo la mujer dejaba de luchar por su vida. La había matado. Lo había hecho. Tenía que correr. Tenía que escapar.


  Miré a ambos lados del pasillo sin saber dónde tenía que dirigirme. Opté por la derecha, si era igual que la otra planta allí debería de estar la salida.


  Intenté correr lo más veloz que pude a pesar de que con cada movimiento que hacía el dolor en mi cuerpo era más profundo.


  Conseguí llegar hasta casi la esquina cuando Oliver me alcanzó. Grité, pero Oliver tapó mi boca con su mano, intenté zafarme de su agarre, pero él era mucho más fuerte. Sentí pánico. ¿Me haría lo mismo a mí que a aquella mujer? ¿Me mataría también?


  Luché con todas mis fuerzas, incluso llegué a morderle la mano, pero él me arrastró hasta aquella habitación maldiciendo en inglés.


  —¡Cállate! —me ordenó señalándome con su dedo índice cuando me dejó en la camilla dónde antes había estado.


  Quise contestarle, pero no tenía fuerzas. Las lágrimas mojaban toda mi cara. Noté cómo mi labio inferior tem172 blaba del llanto que contenía. Intenté no mirar hacia la mujer aquella. Su cuerpo estaba inmóvil en una esquina de la habitación.


  —Te has quitado la vía —me regañó—. Creo que esto te bastará.


  No tuve tiempo a reaccionar. No sabía que estaba diciéndome. Yo seguía mirando a aquella pobre mujer. Sentí el pinchazo en el brazo. Me quejé y lo miré con odio. ¿Para qué intentaba curarme?


  Oliver se movió inquieto por la habitación.


  —La has matado —balbuceé sin todavía creérmelo.


  —No la he matado —me contestó con malhumor.


  ¡Aquello si que era el colmo!


  —Lo he visto con mis ojos. No estoy loca. ¡La has matado!


  Las manos de él se pasearon por su pelo. Negó con la cabeza.


  —No está muerta —aseguró con un tono más calmado—. La he dormido, solo está dormida. ¿Por qué has salido? Estaba controlando la situación, pero tú lo has complicado todo.


  —¿¿YO??


  ¡Lo que me faltaba por oír! Según él yo lo había complicado todo. Yo quería salir de ahí, él no tenía que haberle hecho nada.


  —Solo intento sacarte de aquí.


  Su respuesta debería de hacerme sentir mejor, pero no lo hizo. En otro momento me habría alegrado, había soñado despierta en más de una ocasión con que era él, Oliver, quien venía en mi búsqueda, pero ya no podía pensar en eso.


  No había lógica alguna.


  —¡No mientas! Ella iba a ir a la policía. ¿Qué problema había? Se le explica todo. Y salimos de aquí. ¡Ese era el mejor plan!


  Oliver negó con la cabeza mientras murmuraba una y otra vez que yo no entendía nada. ¡Claro que no entendía nada! Estaba aquí encerrada. Toda mi vida se había convertido en un sinsentido.


  —Todo es mucho más complicado —terminó diciendo cruzando sus brazos a la altura del pecho.


  Y lo complicado se tornó complicadísimo cuando la mujer, que seguía en el suelo, abrió los ojos.


  —Ves, como no estaba muerta. Pásame el esparadrapo.
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    —¿Qué se supone que haces?


    Oliver estaba detrás de mí. Me giré para afrontarlo, noté cómo su mirada estaba hasta arriba de lo que yo supuse que era decepción.


    No lo culpaba, yo lo había traicionado, había seguido por mi camino sin tenerlo en cuenta, pero aquella extraña complicidad que había visto con María no me gustó nada. ¿Y si estaban jugando conmigo? ¿Y si ellos dos estaban liados?


    Mi corazón se estremeció con aquel duro pensamiento. Yo le quería, lo quería tanto que me había entregado a él en cuerpo y alma. Y tan solo pensar que él estaba jugando a dos bandas me dolía demasiado. Tanto que decidí que era mucho más fácil hacer daño que salir herida.


    —Salir de aquí —respondí alzando mi barbilla.


    No le tenía miedo a Oliver, él no me haría daño, no con sus manos, pero quizás si con sus actos.


    Las palabras eran armas punzantes. Una palabra podría terminar rompiendo mi corazón en mil pedazos. Esperé el golpe, esperé que intentase ofenderme.


    —¿Qué? ¿Qué demonios estás pensando? ¿No has entendido nada de lo que hablamos? En serio, no entiendo nada, Nayala. ¿Qué hay de lo que ha pasado hace unos segundos? ¿Ya te has olvidado? ¿Estabas fingiendo? ¿Eso estabas haciendo?


    Apreté mis labios ante sus palabras, notaba cómo estos temblaban. ¿Iba a volver a llorar? No, no quería convertirme en ese tipo de personas. En esa gente que lloran por absolutamente todo. Yo era fuerte, no iba a llorar.


    Tragué saliva y respiré hondo.


    Como él no hablaba tenía que hacerlo yo. Oli continuaba mirándome como si no entendiese nada. Como si yo fuese la mala en todo aquel asunto. ¿Qué había de lo suyo con María? ¿De qué narices tenían que arreglar ellos cosas?


    —Dime tú que es lo que ha pasado.


    —¿Perdón? —contestó Oliver con sus ojos abiertos de par en par. Me miraba como si yo estuviese hablando en otro idioma.


    Lo continué mirando con mis brazos cruzados mientras él caminaba de un lado para otro frente a mí. Tenía esa manía, no podía estar quieto.


    —Sí, te he visto. ¿Sabes?


    —No, no lo sé —contestó y su cara era de pocos amigos. Mi pie golpeó una y otra vez contra el suelo, estaba nerviosa, muy nerviosa. Miré a los lados, al parecer nadie nos estaba viendo.


    —Tú y María —terminé diciendo y miré hacia otro lado.


    En ese momento sentí cómo mis mejillas ardían. Me estaba comportando como una celosa compulsiva, pero no se trataba solo de eso. No eran celos solo, o eso creía, era desconfianza. Y cuando alguien sentía ese tipo de desconfianza no podía simplemente dejarle su vida en las manos del otro.


    Oliver soltó una carcajada, una carcajada sarcástica, pero una carcajada.


    ¡Maravilloso! Yo estaba hablando en serio y él se reía. Descrucé los brazos para colocarlos en jarra. Aquella posición parecía imponer mucho más.


    —Te estoy hablando en serio —dije molesta.


    —Pues eso es lo que más me molesta —terminó diciendo él ya serio, no había rastro de la sonrisa que antes dibujaba su cara—. Te lo he explicado todo, absolutamente todo y tú te pones celosa. ¡Venga ya, Nayala! Esto va más allá de los celos, esto es mucho más importante.


    —Lo sé —balbuceé sintiéndome pequeña. Estaba avergonzada. Había dejado que los celos me cegasen, pero odié tanto aquel intento de buen rollo entre ellos.


    —Ella es nuestra única vía de escape y lo sabes.


    —Lo sé —asentí dejándome abrazar.


    Aspiré su aroma, olía tan deliciosamente bien. Era un aroma fresco, a limpio y a mar. No sabía por qué olía así, pero siempre desprendía esa fragancia cuando me abrazaba.


    —Todavía no sé por qué haces esto por mí —le dije tirando mi cabeza hacia atrás y mirándolo a los ojos.


    Él sonrió con esa sonrisa que tanto me gustaba. Se hizo el interesante chasqueando su lengua y mirando al techo. Esperé paciente a que me besase, quizás no era el momento adecuado, ni el sitio, pero me dio absolutamente igual.


    —Lo hago porque sé que en un futuro cercano te voy a querer.


    Sonreí ante aquella frase, mordí mi labio inferior intentando que mi sonrisa no se pasase al montón de sonrisas tontas que él me provocaba.


    —¿Un futuro muy cercano? —pregunté batiendo mis pestañas.


    —No lo fuerces, Nay, no lo fuerces —contestó con una de sus bromas.


    Nos besamos, lo hicimos frente aquel ascensor. Los alambres se cayeron de mis dedos, pero no me importó. Ya no los necesitaba. Oliver me sacaría de allí. Confiaba cien por cien en él.
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  —Ves, como no estaba muerta. Pásame el esparadrapo.


  Me quedé unos segundos en blanco, pero después reaccioné a tiempo. Todavía no sabía por qué, pero hice lo que Oliver me pidió. Rebusqué entre los cajones que habían en aquella especie de cómoda metálica.


  En el tercer cajón encontré algo que serviría. Dudé porque no era esparadrapo de papel, era de esos de plástico que eran mucho más duros, dolería mucho al quitárselo, pero era lo que había.


  Se lo lancé a Oliver, él lo cogió al vuelo. La mujer parecía desubicada, sus ojos se abrieron cuando comprendió lo que iba a pasar. Oliver tiró del esparadrapo y se lo pegó en la cara, justo en la boca.


  La mujer comenzó a golpearlo con sus manos.


  —Algo de ayuda me vendría bien —comentó él mientras intentaba inmovilizar a la mujer que ya se defendía también pegando patadas al aire.


  Fui en su ayuda sintiéndome una persona horrible, me autoengañé pensando que al menos la mujer no estaba muerta, tan solo estaba siendo secuestrada en contra de su voluntad.


  Después de un par de minutos la mujer estaba inmovilizada. Intenté no mirarla, me daba demasiada pena.


  —Puedes explicarme qué está pasando.


  —Tenemos que llevar a esta mujer al cuarto de limpieza. Aquí la encontrarían enseguida.


  Parpadeé sin entender nada. ¿Quién la iba a encontrar? Estaba cansada de hacer todo a golpe de ciego. Quería saber qué narices estaba pasando allí y no pensaba mover ni un solo músculo más si no tenía respuestas.


  —No, tú tienes que explicarme qué narices está pasando. ¿Por qué no podemos ir a la policía? Sería todo mucho más fácil.


  —Primero tenemos que esconder a esta mujer o será todo más complicado. Luego te lo explicaré todo. Te lo pro180 meto.


  Te lo prometo. Eso había dicho. Y yo usé aquellas palabras como si estas tuvieran efectos mágicos. Como si con aquello todo tuviese solución. Asentí en dirección al hombre que tanto había echado de menos y tomé a la mujer por las piernas.


  Según Oliver el mayor peso se cargaba por los hombros, que es por dónde él cogió a la mujer, pero, diablos, cómo pesaba aquella mujer.


  Aquella escena me recordó a cuando cargamos con María en el Gran Cañón. Qué irónica era la vida devolviéndome la experiencia, aunque en esta ocasión, gracias a Dios, la mujer que estábamos moviendo no estaba muerta.


  Nada más salir de la habitación giramos a la izquierda, allí unos metros más adelante, según Oliver, estaba la habitación dónde se guardaba los utensilios de limpieza. Unos metros era mucho espacio cuando la carga era pesada. Además de que ella, como era de esperar, no ponía de su parte. Se movía intentando desestabilizarnos. Menos mal que Oliver era fuerte, porque yo estaba totalmente agotada.


  —¿Dónde aprendiste eso de dormir a la gente? —pregunté mientras continuaba cargando con aquel peso.


  —No quieras saberlo —contestó.


  Oliver, cómo no, se hacía el interesante hasta en aquellas ocasiones tan rocambolescas. Podría haber contestado algo como: «lo aprendí con el curso de guarda forestal» o quizás podría aventurarse a contar que lo aprendió con un video de YouTube, pero no, él siempre tenía que apostar por ese halo de misterio que en ocasiones era sexi, pero que en mi jodida situación solo hacía que crearme más dudas en mi mente.


  Por un momento dejé de lado los pensamientos malos sobre esa llave del sueño o como quisiera que se llamase y opté por pensar en como aprovecharnos de esos conocimientos.


  —¿Y no podrías volver a hacerlo? Sería mucho más fácil.


  El castaño sonrió ante mi comentario, pero terminó negando con la cabeza. Lástima, entre que mi cuerpo estaba todo dolorido y lo que se movía aquella mujer, empezaba a quedarme sin fuerzas.


  Estaba a punto de pedir que parasemos a descansar cuando él comentó que ya estábamos. La mujer negaba con la cabeza rompiéndome el corazón. Pobre, era una victima más de aquel maldito lugar.


  Oliver se encargó de meterla en ahí dentro, yo no tenía ni fuerzas ni ánimos para hacerlo. Él intentó excusarse estúpidamente con la mujer, como si un «Lo siento» lo arreglase todo.


  —Tenemos que volver arriba.


  No me sentí ubicada ante aquel comentario. No sabía qué era arriba, en realidad habría estado igual de perdida si me hubiese hablado de abajo. ¿Cuántos pisos tenía aquel edificio?


  Oliver debió de notar mi falta de interés por los términos arriba y abajo, así que me tomó por mi muñeca y me llevó hasta la habitación dónde estábamos antes. Mis pies lo siguieron porque estaban demasiado doloridos como para ser arrastrados.


  Entramos en aquel cuarto de enfermería y él me pidió que me sentara en la silla de ruedas que había justo al lado de la entrada. Quise dudar, pero era demasiado cansado. Me dolía todo el cuerpo y estaba más que agotada, así que con un simple bufido en forma de reproche me senté en la silla y me dejé llevar. Miré de reojo cómo Oliver tomaba una mochila y varias cosas que tenía desparramadas por allí encima, después sin mediar palabra me empujó llevándome por aquel largo pasillo.


  Esperé pacientemente a que él iniciara una conversación, pero al parecer estaba modo «mudito». Me conformé con recrearme la vista con su uniforme de médico. Le quedaba realmente bien, quizás me gustaba más el lado aventurero en el que le conocí con la montaña y el aire libre, pero así estaba fantástico.


  Llegamos a la zona en la que estaba el ascensor, había una mujer dentro, por su bata me aventuré a decir que era una enfermera o algo por el estilo. Oliver aceleró para subirse en aquel viaje.


  Yo opté por hacerme la enferma, así que me quedé mirando un punto y evité entrar en conversación.


  —¿Bajas? —preguntó la enfermera.


  Oliver afirmó con un monosílabo y yo no sabía qué estaba pasando. Creía haber entendido que teníamos que subir y no bajar, pero, por si las moscas, continué con el mismo «modus operandi»: mirada fija en la puerta.


  El ascensor no tardó en llegar hasta la planta baja, las puertas se abrieron y al final del todo divisé la puerta de salida. La alegría se amontonó en mi estómago, quise gritar, aplaudir e incluso llorar, pero todas aquellas sensaciones se esfumaron cuando escuché la voz de Oliver de nuevo.


  —Qué tonto, me he dejado algo arriba.


  La enfermera se encogió de hombros antes de despedirse.


  Quise gritar, quise frenarla y pedirle ayuda. Quién sabía si aquella era mi última oportunidad de salir de allí.


  Moví los labios, pero no dije nada.


  La parte más estúpida de todo mi ser quiso esperar a pedir explicaciones a Oliver. ¿Por qué? Estaba más que claro que Oliver no formaba parte de la palabra libertad. No había nada que nos hubiese impedido salir por aquella maldita puerta, ¿por qué lo hizo?


  Las puertas del ascensor se cerraron y una solitaria lágrima bajó por mi mejilla.


  —Eres un maldito hijo de puta, embustero. ¿Por qué no nos hemos ido? ¿Qué mierda nos lo impedía? ¡Estás con ellos! ¡Eres un traidor!


  Aproveché que la valentía había vuelto a mí para darle al botón de la planta baja. Me levanté de aquella silla de ruedas y lo miré desafiante.


  —Haz el favor de sentarte y comportarte. Odio cuando sacas la niñata que hay en ti.


  ¿Perdón? ¿Qué narices había dicho? ¿Cómo osaba a decir eso? ¿Niñata? Las niñatas no aguantaban todo lo que yo había aguantado. Estaba encerrada en aquel infierno, aguantando que jugaran conmigo, que me pateasen, no quería estar allí ni un minuto más. ¿Tanto costaba de entender?


  —No hasta que me cuentes qué está pasando. Estábamos justo al lado de la salida. Cuatro empujones y nos ha184 bríamos ido. Dime, ¿qué nos retiene? ¿Eh? ¡Dímelo!


  —¡Oh my God! —gritó él claramente enfadado.


  Pulsó el botón de STOP del ascensor y me miró malhumorado. Odié verlo así, pero yo también estaba enfadada. Enfadada y malhumorada. Era YO la que estaba allí encerrada.


  —¿De verdad quieres saberlo? ¿De verdad?


  —¡Sí! —contesté molesta. Alcé mi barbilla y saqué pecho. Estaba en un punto que no le temía. Si la cosa salía mal tocaría el botón de alarma de aquel ascensor y rezaría para que alguien viniese en mi ayuda.


  —¡Está bien! —terminó diciendo—. Carlos tiene a tu madre secuestrada. Si tú te escapas de aquí ella morirá.
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  Me senté en la silla. No quería, ni podía procesar toda aquella información estando en pie. Quise gritar, quise llorar, quise tantas cosas… pero lo único que hice fue sentarme en aquella puñetera silla de ruedas.


  Oliver comentó algo de que me explicaría todo, pero no contesté. Dejé que él tocase aquel botón, ese que reanudaba el viaje hacía el infierno sin hacer ni un solo comentario.


  La puerta se abrió y yo volví a mirar a un punto fijo. En esta ocasión opté por el suelo. No quería ver las caras de los cómplices de aquella salvajada. Mi madre, mi pobre madre y su ilusa creencia de que Carlos era un buen tipo. Todo había sido por mi culpa, nunca los debí presentar.


  Me fijé en cómo las ruedas iban girando. Oliver saludó a alguien, estaba casi segura de que era uno de los celadores, el tipo del tatuaje no, el otro. No alcé la mirada, simplemente esperé a que llegase el momento de poder hablar.


  Tenía muchas dudas, tantas que me colapsaba repitiéndomelas en mi interior una y otra vez. Me preparé una especie de guion mental con la esperanza de no dejarme nada en el tintero. Quería saberlo todo, absolutamente todo.


  Llegamos hasta mi habitación. Oliver entró la silla hasta justo al lado de la cama.


  —¿Necesitas que te ayude? —me preguntó con un tono serio.


  Negué con la cabeza. La otra Nayala, aquella que viajó a Estados Unidos con su ex, habría aprovechado la ocasión para que Oliver la cargase. Aquella vieja Nayala se habría hecho la victima y habría esperado a que él la arropase, incluso, porque no, habría aprovechado la ocasión para besarlo.


  Pero la nueva Nayala no quería parecer débil. La nueva Nayala se levantó sola, aun cuando el dolor de sus costillas golpeadas le punzó con fuerza. Me levanté orgullosa de mí misma y me senté en aquella cama que tanto odiaba.


  Lo miré a los ojos y esperé a que se dignase a contarme algo. Cualquier cosa, pero necesitaba que dijese algo.


  Supe que él no estaba cómodo, lo noté en sus ojos tristes, pero no me ablandé por ello. Él tenía mucho que contar.


  —¿Por dónde quieres que comience? —me preguntó mirándome a los ojos.


  —Por el principio —respondí secamente—, ¿qué haces aquí? —maticé evitando rodeos estúpidos. ¿Cómo se había enterado Oliver que yo estaba allí? ¿Cómo había llegado hasta España? Y lo más importante, ¿cómo había conseguido hacerse pasar por médico?


  —Leo me contó lo que te pasaba y vine a ayudarte.


  Muy bonito, demasiado bonito, apestaba a mentira. ¿Por qué Leo lo llamaría? No tenía lógica.


  —¿De qué narices conoces tú a Leo? —pregunté tan rápido como caí en ello.


  No se conocían. Se suponía que no se conocían. ¡Joder! Me arrepentí de no haber huido. Todo olía tan jodidamente mal. Oliver estaba en el ajo. Todos lo estaban. ¿Era eso posible? Mi vida había estado guionizada por alguien, a su puñetero antojo.


  —No lo conozco, él me llamó —respondió con tono natural como si lo que estuviese contando fuese lo más habitual del mundo mundial—. Sé que suena a locura, joder, yo al principio no le creí.


  Oliver intentaba explicarse, pero yo no le escuché. Intenté ordenar mis ideas. No encontraba lógica alguna, pero la realidad era que nada en toda aquella historia la tenía.


  —¿Qué te dijo Leo supuestamente?


  —Yo estaba preocupado por ti. Estuve llamándote, el día que te marchabas de Las Vegas te llamé decenas de veces, pero no me cogías el teléfono. Me habías dejado plantado y después la policía llegó con todas aquellas preguntas.


  La información se amontonaba sin ordenar a las puertas de mi mente. Intenté mantener un orden, uno nada lógico, pero un orden.


  —Recapitulemos, yo nunca te he dejado tirado, es más, tú me dejaste tirada a mí.


  Oliver negó con la cabeza y yo estuve a punto de insultarle, pero en cambio conté hasta diez. Él no se presentó a nuestra cita, fue el día que conocí a Leo. ¿Cómo Leo consiguió llamar a Oliver? Dios, todos parecían sospechosos. TODOS.


  —Me enviaste un mensaje diciéndome que no venías.


  Negué ante aquella información cuando recordé que Carlos había estado con mi teléfono, quizás él se encargó de enviarle el mensaje a Oliver. Podría tener su lógica, pero de todas formas debía ser cauta. Una verdad no significaba todas.


  —Yo no envié ningún mensaje, pero OK. ¿Qué pasó con la policía?


  —Como no respondías mis llamadas quise ir al aeropuerto, necesitaba verte. Quería asegurarme de que estabas bien, incluso me ilusioné a mí mismo con la idea de que quizás te quedarías unos días más, yo no podía dejar mi vida, pero quizás tú… —hizo una pausa para tragar saliva, evité emocionarme con sus palabras, sabía a la perfección que si él me hubiese pedido que me quedase lo hubiese hecho. Estaba totalmente loca por él, quería engañarme con la idea de que solo había sido un rollo de verano, uno de esos dónde existen las noches mágicas que pasas a recordar para el resto de tus días, pero no podía ablandarme. No había nada claro todavía, por mucho que él me gustase—. La policía me interrogó durante horas, me retuvo en comisaría durante cuarenta y ocho horas por el tema de la chica muerta en El Gran Cañón. Yo estaba tan preocupado por ti, sabía que algo no iba bien.


  Negué con la cabeza.


  —¡Es verdad! —afirmó molesto por mi negativa.


  —María está viva, está aquí. No está muerta.


  —Lo sé —contestó—, pero en el Cañón murió una mujer. Era una chica de otro grupo y murió de una forma muy violenta. Nada de accidentes. Me enseñaron las fotografías. Habían destrozado su cara, toda una pena.


  Toda aquella información me estaba desbordando. ¿Estarían conectadas las historias? ¿Sería por culpa de Carlos la muerte de esa otra chica? ¿Por qué? No tendría sentido.


  Sabía que María estaba viva. ¿Cómo lo sabía?


  Tomé mis piernas y las abracé convirtiéndome en una especie de bolita.


  —¿Cómo sabes lo de María? Me refiero a que está aquí.


  —Ella es la que ha conseguido que entre con este papel de doctor.


  Lo asesiné con la mirada. ¿Ella? ¿Ayudando? No me lo creía. Aquella era una arpía de mucho cuidado. Oliver al ver mi mirada se sentó en la silla de ruedas frente a mí, colocó sus manos encima de las mías, quise apartarlas, pero no lo hice.


  A pesar de todo me sentía bien cuando él me tocaba.


  —Leo ha conseguido información. Ha conseguido chantajearla de alguna forma para que me dejase entrar. No sé cómo lo ha logrado, pero lo ha hecho. El tío está preocupado por ti.


  Leo, otro gran desconocido. ¿Cómo había conseguido todo aquello? Y lo más importante ¿por qué no había entrado él en mi búsqueda? Tenía claro que Leo era un experto en el arte de chantajear, pero no entendía ese estúpido chantaje. ¿Por qué chantajearla con dejar entrar a Oliver allí y no con sacarme a mí de aquel infierno?


  No tenía lógica. No la tenía, joder.


  —No entiendo nada. ¿Por qué meterte y no sacarme? Menuda tontería.


  —Carlos es quién tiene a tu madre, no María. Ellos dos están detrás de esto, pero María solo es una marioneta a merced de Carlos. Ella se cree con poderes, pero no los tiene. Carlos no va a permitir que nadie chantajee a nadie, él tiene siempre la sartén por el mango. O eso es lo que él se cree.


  —Entonces, ¿a qué has venido tú aquí?


  —A cuidar de ti hasta que Leo consiga la localización de tu madre. Será cuestión de horas o quizás un par de días. Tenemos que aguantar, nena.


  Nena, me había llamado nena.


  Quizás un infierno acompañada por Oliver era un infierno mejor.
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    —No lo fuerces —contestó con una de sus bromas.


    Nos besamos, lo hicimos frente aquel ascensor. Los alambres se cayeron de mis dedos, pero no me importó. Ya no los necesitaba. Oliver me sacaría de allí. Confiaba cien por cien en él.


    Teníamos que volver a la celda. Según Oliver, María tenía algo de información para él. María, Dios, la había cagado con ella. Sin duda se lo merecía, pero la había expuesto frente a Carlos y aquello quizás solo lo complicaba todo.


    María era una tía lista, sabría salir de aquel embrollo, esperaba que Leo nos sacase rápido de allí. Aquello estaba llegando a un punto que era peligroso para todos.


    —Un momento, Oliver, tengo algo que contarte —le dije algo preocupada por mis acciones.


    Él debía saber que Carlos sabía que había estado allí, la había cagado pero bien y todo por mis celos enfermizos.


    Oliver miró a los lados algo nervioso.


    —Mejor me lo cuentas luego —me comentó tirando de mi brazo hacia el eterno y agobiante pasillo.


    —No —contesté frenándolo—. Es importante.


    Oliver rodó los ojos y me colocó dónde antes había estado escondida. Comprobó que nadie nos estuviese viendo y me miró a la espera de que yo hablase.


    —He metido la pata.


    Oliver me mandó callar con un gesto. Había escuchado algo. Intenté prestar atención mientras rezaba para que no fuese Carlos. Quizás nos había estado espiando, quizás había visto cómo nos besábamos y ahora vendría dispuesto a terminar con los dos.


    Sentí el miedo erizando mi piel.


    Escuchamos un ruido seco y después cómo algo se caía al suelo. Oliver me pidió que me quedase ahí y salió corriendo. Escuché un gran portazo. Me negué a quedarme allí quieta esperando a lo peor.


    Tenía que avisar a Oliver, él tenía que saber que Carlos estaba allí y que sabía que María lo había ayudado.


    Corrí tras él. Vi como Oliver se metía en aquella habitación dónde antes había estado la mujer de la limpieza.


    Lo escuché maldecir y corrí hasta él.


    Oliver salió de la habitación y cerró la puerta tras él. Estaba pálido y sus ojos parecían estar en otro lugar. ¿Qué estaba pasando? Oliver era un tipo duro por lo que tardó solo unos segundos en reaccionar. Me tomó de la muñeca y tiró de mí, pero no quise moverme. Quería saber qué estaba pasando.


    —Cambio de planes, nos largamos.


    Conseguí soltarme de su agarre y entré en aquella habitación. Hice mal. Nunca debería haber entrado allí. Tendida en el suelo estaba María. Estaba muerta, en esta ocasión no necesité agacharme para buscarle el pulso, no era necesario.


    La morena tenía un tiro en medio de la frente. Su mirada estaba perdida ya lejos de este mundo. A su alrededor había un gran charco de sangre.


    Cuántas veces había deseado matarla y a pesar de ello en aquel momento sentí pena, no como la primera vez que su muerte me traumó, pero sí que sentí lástima de ver cómo una absurda obsesión estaba llegando tan lejos.


    Oliver tiró de mí, me zarandeó diciéndome que teníamos que salir de allí.


    Sacudí mi mente y lo mandé callar. Tenía que registrar a María, no era de buen gusto robar a los muertos, pero quizás María tenía algo que nos sirviese para poder salir de allí o para encontrar a mi madre.


    Rebusqué en sus bolsillos y encontré un juego de llaves, las tomé esperanzada. Quizás servían para el maldito ascensor, si no recurriría de nuevo a los alambres.


    Continué rebuscando mientras Oliver maldecía una y otra vez. Logré encontrar un papel arrugado, uno donde había una dirección.


    Algo en mi interior me dijo que allí era donde estaba mi madre. Aquel papel debía de ser lo que María había descubierto para Oliver.


    Me levanté dispuesta a poder irnos cuando escuché otro ruido, como el de un golpe seco. Vi cómo el cuerpo de Oliver caía al suelo desplomado y mis pulmones se quedaron sin aire.


    Carlos estaba frente a mí con un arma en la mano. Miré a Oliver con el corazón en el puño. No vi ninguna entrada de bala, quizás le había golpeado la cabeza.


    Sentí la necesidad de agacharme y comprobar que estuviese con vida, pero Carlos me estaba apuntando con el arma.


    —Eres una estúpida —me insultó mientras negaba con la cabeza. En su cara había una mueca de asco, una que estaba dedicada solo a mí—. Lo has fastidiado todo. Mira que he puesto empeño y todo lo que estaba a mi alcance para que lo nuestro saliese bien, pero aun así tú estás empeñada en destrozarlo.


    Tenía que ganar tiempo. Carlos no estaba cuerdo, pero no era estúpido.


    —Se suponía que me tenías que valorar, que tenías que ser muy feliz conmigo. Yo te rompí en mil pedazos, te estudié día tras día. Nadie, absolutamente nadie, te conoce mejor que yo. Lo sé todo sobre ti, todo, pero eres un caso perdido. Mira que te he perdonado una tras otra. ¿Sabes cómo me dolía que mirases a Oliver de ese modo? Yo estaba allí por ti y tú babeabas por ese estúpido. Te perdoné, empezamos a salir, todo tenía que ir bien, ¿por qué fuiste a la policía?, ¿por qué? Pensé que todo había sido obra de ese estúpido argentino, estaba seguro de que tus hormonas desenfrenadas te habían jugado otra mala pasada y creé esto por ti. He alquilado esta planta, estaba cerrada por falta de presupuesto, pensé que quizás así te dabas cuenta de lo mucho que yo valía, pero no. Tú te empeñas en desquiciarme. Es toda una pena, te quería, tenía planes preciosos para nosotros dos.


    Estaba completamente loco y en aquellos momentos estaba fuera de control. Supe que un movimiento en falso nos enviaría tanto a Oliver como a mi directos a la muerte.


    Me moví poco a poco intentado acortar la distancia que nos separaba.


    —¡Quieta! —me dijo quitando el seguro de su arma.


    Sentí pánico, vi a la muerte asomar en sus ojos.


    —Me encantaría meterte un tiro, en serio, me encantaría, pero no te mereces ese final. No es un final apropiado para alguien como tú. Tú eres más como Julieta, mi Julieta, pero por desgracia yo no soy tu Romeo. Yo soy el Conde Paris. ¿Sabes quién es? —negué con la cabeza ante aquella pregunta intentando mirar de reojo si Oliver volvía en sí—. El Conde Paris era el prometido de Julieta, pero nadie se acuerda de él. Como nadie reparará en ti cuando ambos muráis. Y lo haréis juntos como Romero y Julieta. ¡Qué bonito! ¿Verdad?


    Estaba enfermo, el malnacido parecía entusiasmado con su idea, tanto que se aplaudió a sí mismo. Lo odié, quise matarlo, pero no tenía posibilidades.


    —Coge a tu Romeo y mételo ahí dentro.


    Quise negarme, pero él volvió a amenazarme con el arma. Tomé a Oliver por sus muñecas y lo arrastré hasta dentro de la sala, por mucho cuidado que tuve él terminó manchándose con la sangre de María.


    Iba a llorar, quería aguantarme, porque Carlos no se merecía verme llorar, pero me estaba costando demasiado.


    —Ahora me vas a dar las llaves que tienes en la mano y te vas a meter ahí dentro.


    Le tendí las llaves mientras mi mano temblaba. Él las tomó y me indicó que entrase. Lo hice, una vez dentro me apresuré a darle suaves tortas a Oliver esperando a que este reaccionase.


    Respiraba, pero seguía inconsciente.


    Carlos dejó caer el juego de llaves al suelo y se marchó. ¡Maldito loco! Me levanté y rebusqué por la sala. Encontré una botella de agua y la vacié por completo en la cara de Oliver. Nada, no conseguí despertarlo.


    Escuché un ruido en el pasillo, miré a través de la ventana y vi cómo Carlos estaba impregnando aquel sofá de color camel con lo que parecía un bidón de gasolina.


    Negué con la cabeza desesperada, pero él solo me sonrió en respuesta. Íbamos a morir calcinados.

  


  CAPÍTULO VEINTINUEVE


  
    19 de Septiembre 2015


    11:00H


    Clínica, Madrid

  


  —Estaba tan preocupado por ti —comentó Oliver mirándome a los ojos.


  Con cautela bajó sus manos por mis piernas. Quise creer que era un simple gesto cariñoso, es más, él no parecía para nada interesado en nada más que eso, pero mi cuerpo se acordó de cómo me había tocado una vez.


  Cerré los ojos cuando él apoyó su cara en mis rodillas. Se suponía que debería estar enfada. Debería tomar distancias y tener dudas sobre él. Se suponía que no podría estar pensando en sus labios. Esos que tenía a escasos centímetros. Se suponía que debería de apartarlo de mí. Debía de preguntarle, pero todas mis dudas parecían evaporarse.


  Sus ojos oscuros y eternos me miraban. Mantuve la mirada en ellos durante unos segundos hasta que no me quedó otra que apartarla. Había demasiado de él en aquellos ojos, demasiado de ese Oliver que tanto me gustaba.


  —Ya era hora de que vinieras por tu prometida —solté presa de los nervios.


  ¿En serio había dicho eso? Él sonrió mientras negaba con su cabeza.


  —Nuestro compromiso tenía una fecha de caducidad, lo sabes.


  —O sea, ¿estamos caducados? —pregunté con media sonrisa.


  Me sentí bien con aquella conversación. Él asintió mientras soltaba algo como «Sin duda» que me hizo soltar una carcajada. Mis costillas se resintieron por aquel movimiento. Me doblé del dolor, pero aun así no pude dejar de sonreír. Sonreía y me quejaba como si hubiese entrado en un bucle.


  Oliver no sonreía, me miraba serio. Me incorporé sintiéndome una niña tonta por reírme de aquella forma.


  —No solo estás caducada —comentó en tono serio— sino que también estás tarada. No sé qué haré contigo.


  Aguantó la risa, soltó aquello con gesto serio y yo no tuve otra cosa que hacer que lanzarle la almohada en la cara. Había sido golpeada, maltratada, encerrada, humillada… y mil cosas más horribles y él todavía tenía tiempo para convertir aquello en algo jovial.


  Tenía que admitir que me había sentado de maravilla desatar un poco las tensiones, dejar de pensar durante unos instantes en los peligros que nos acechaban, dejar de buscar una salida a todo aquello.


  Me dejé llevar, dejé que por un momento fueran otros los que buscasen la solución a los problemas. Leo era bueno, seguro que tendría algún plan. Conseguiríamos salir de aquí, salvar a mi madre y dejar que todo esto quedase en una horrible pesadilla.


  El dedo de Oliver me tomó de la barbilla y me giró la cara suavemente, me miró con gesto preocupado. Analizándome con sus ojos y frunciendo su ceño.


  —¿Estás bien? —me preguntó claramente preocupado.


  Alcé una ceja ante aquel comentario. ¿Estar bien? ¿Allí dentro? No, gracias. Estaba bien en aquella mini Torre Eiffel de Las Vegas mientras lo besaba sin acordarme de nada, ni de nadie.


  ¿Pero aquí? Definitivamente no.


  —Mira que si no estás bien el doctor Oliver deberá hacerte una revisión completa.


  Mis mejillas se prendieron fuego con aquellas palabras y no solo mis mejillas, todo mi cuerpo.


  Lo miré con sorpresa. ¿Estaba hablando en serio?


  —Marchando revisión —comentó poniéndose en pie.


  Sentí la excitación, no quise precipitarme, quizás él solo quería mirarme de verdad. Jugar un poco, no pensar en la mierda. Puede que él no quisiera que nos fundiéramos, quizás simplemente ya no me veía de esa forma.


  ¡Odiaba las dudas! Y estas siempre me asaltaban, convirtiéndome en esa persona insegura que no quería volver a ser.


  Oliver me tomó de las manos y las miró con detenimiento. No tenía nada en ellas así que no sabía qué estaba buscando. Debía de estar pensando en otra cosa, probablemente estaba perdiendo el tiempo.


  —Creo que me duele más aquí —le dije llevando su mano hasta mi pecho.


  La sorpresa en él fue más que evidente. Tragó saliva sin mirarme a los ojos. No apartó la mano, pero tampoco hizo ningún tipo de intento de ir más allá.


  En ese momento lo necesité tanto. Quise volver a aquella habitación de hotel donde nos fundimos en uno.


  ¿Estaba loca por pensar en aquello? Podría ser, pero me gustaba estar loca. No sabía cuánto tiempo de vida tenía, en realidad nadie lo sabía y quería, necesitaba, vivirla sin peros ni porqués.


  Lo miré y no lo hice de forma inocente. Lo miré como una mujer mira a un hombre. Lo miré con toda la necesidad de estar con él.


  Sabía que él evitaba mirarme, como siempre, él era tan correcto y yo tan despreocupada. Blanco y negro.


  Los polos opuestos se atraían y él por mucho que quisiese frenar no lo conseguiría.


  —Bésame —le pedí, jugando con un tono inocente que, evidentemente, a aquella altura ya no tenía.


  —Los besos no se piden se roban —contestó él.


  Intentó decirlo con un trono neutro, pero su voz le delató. Noté cómo esta estaba algo más rota, moví mi rodilla con disimulo y noté su clara excitación.


  Sonreí. Los dos estábamos en el mismo barco, ahora solo necesitábamos llegar al mismo puerto.


  Me lancé, lo besé en los labios. Robándole, como él decía, ese beso que tanto ansiaba. Se quedó parado, haciéndose de rogar, pero yo insistí. Continué besándolo, atrapando a su labio inferior entre los míos.


  Me incliné más hacia él. Necesitaba profundizar aquel beso hasta que no quedase nada más allí que él y yo.


  Sus manos se atrevieron a moverse, fueron hasta mi cabeza y me despeinó todavía más mi pelo. Sonreí contra su boca y noté cómo sus labios imitaban a los míos. Habíamos empezado a zarpar y nadie podría pararnos.


  CAPÍTULO TREINTA


  
    19 de Septiembre 2015


    17:00H


    Clínica, Madrid

  


  Nunca antes había estado tan excitada.


  La necesidad de estar con él estaba por encima de todo lo demás. Lo necesitaba, lo ansiaba.


  Sonreí mordiéndome el labio. Mi mirada siguió curiosa el trayecto de su cuerpo. Sus movimientos, tan lentos y cometidos, hacían que mi cuerpo lo desease todavía más.


  Volteó el mecanismo de la cortina para que esta se cerrase. Moví mis piernas de forma ansiosa, estas colgaban de la camilla en la que estaba sentada.


  Era curioso lo sexi que me sentía con aquella ridícula bata. Días antes la había odiado desde lo más profundo de mi ser y en aquel momento quería bailar con ella.


  Tiré de la tela que cubría mi hombro con disimulo, dejando que este se viese mientras me recreaba la mirada con el trasero de él.


  No pensé en las heridas y los moretones que mi cuerpo contenían.


  Me centré en él, con aquel pantalón blanco conjuntado con la bata del mismo color me ponía a mil. Los uniformes siempre habían sido mi debilidad. Estaba tan embobada con mi perfecta visión que cuando él se giró de golpe solté un pequeño grito.


  Me tapé la boca sintiéndome traviesa con ello.


  —Señorita Nayala, creo que necesita una revisión con profundidad.


  Asentí sin dejar de sonreír.


  Bajé de la camilla poniendo un pie. Noté el frío del suelo chocando con la planta de este.


  —Creo que tenemos un tiempo para hablar —me comentó y odié que su tono se tornase serio por momentos.


  ¿Hola? ¿Dónde estaba nuestro momento caliente?


  Sus manos me rodearon, lo hicieron con calma y serenidad, con sentimiento. Sentimiento que agradecí, pero yo necesitaba todavía más.


  —¿Hablar? Yo quiero más.


  Su sonrisa resonó acompañada de una carcajada. Besó mi frente despacio y yo lo aparté con un ligero empujón.


  Los besos en la frente eran besos de cariño, no eran besos de deseo.


  Lo tomé por la solapa y tiré de él. Nuestros labios se encontraron en un choque desesperado. Él, parecía seguir besándome de forma light, parecía que me besaba con miedo. Lancé mi lengua desenfrenada e intenté activarlo.


  Retrocedió un paso, pero eso no hizo que yo frenase mi ataque. Lo continué besando hasta que por fin él bajó sus defensas. Sus manos, esas que tanto había echado de menos, me tomaron por el trasero elevándome.


  Volví a estar encima de aquella cama o camilla, que más daba cómo llamarla, la incomodidad se olvidó de presentarse en aquel momento.


  Nuestros labios parecían buscar otros caminos. Atravesé su cuello con un circuito de besos, quería marcarlo. Quería que todo el mundo supiese que era mío, pero no podía hacerlo.


  Escuchamos un ruido y él se apartó de mí. Los dos miramos la puerta, pero esta no se abrió. Dejamos dos segundos de margen y después volvimos a amarnos.


  En esta ocasión todo fue algo más deprisa. Quise quitarme aquella bata, pero él no me dejó. Al parecer prefería subírmela y a mí la verdad es que no me importó.


  Lo miré a los ojos mientras nos fundíamos en aquella habitación. Dejé que mis miedos, esos que llevaban días persiguiéndome, se quedasen a un lado. Dejé que los fantasmas que me estaban atormentando se evaporasen durante un segundo.


  Yo lo amaba a él.


  Lo supe desde el primer día que lo vi. Lo supe desde que sus ojos castaños se toparon con los míos, lo supe desde que apareció de la nada para quedarse.


  —Esto no debería de estar pasando —me susurró él.


  Lo busqué con la mirada. Quería mirar a sus ojos y saber que aquello no había sido solo un momento, quería saber que iban a ser muchos más.


  Brillaban, sus ojos brillaban, no sabía definir por qué, quizás por la excitación, quizás la pasión, quizás por miedo o, puede, que fuese por un cúmulo de todo ello.


  Nos volvimos a besar.


  Él aprovechó el momento para bajarme la bata. Me quedé allí sentada, mirándole, deseándole de nuevo.


  La puerta se abrió y una melena oscura entró en la estancia.


  Odiaba a María, la odiaba desde hacía mucho tiempo, pero en aquel momento la odié aún más.


  María lo miró y quise volver a besarlo, marcarlo como mío, como solo mío, pero no pude hacerlo. Las pacientes no debían hacer esas cosas.


  —Doctor Oliver —dijo María con su voz nasal.


  Los dos se miraron, parecían estar hablándose con la mirada. ¿Qué me estaba perdiendo?


  Me sentí pequeña, pequeña y sucia.


  Sentí cómo mi ilusión se desinflaba.


  Odiaba a María.


  ¿También tenía que odiar a Oliver?


  JUMP


  CAPÍTULO TREINTA Y UNO


  
    21 de Septiembre 2015


    11:00H


    En algún lugar de Madrid

  


  
    Nunca antes había temido a la oscuridad hasta aquel fatídico día. Rebusqué en mis bolsillos en busca del mechero mientras la ansiedad prendía en mis pulmones. No lo encontraba, sabía que tenía que estar ahí, debía de estar joder, pero no lo encontraba.


    Tomé aire, un aire completamente cargado, y volví a introducir mi mano derecha en el bolsillo. Palpé algo y sentí cómo la desesperación me ahogaba.


    Ahí estaba. ¡Por fin! Lo saqué, pero el temblor de mis manos me jugaron una mala pasada. El mechero había caído al suelo, grité de rabia. Sin otra opción me agaché para buscarlo.


    Palpé por el suelo intentando contener las lágrimas que amenazaban con salir.


    —¡Mierda, ya! —grité desesperada.


    No ver al peligro hacía que todo mi cuerpo estuviese alerta. Continué palpando hasta que me topé con algo. Estaba frío, intenté analizar qué era hasta que mi mente lo reconoció. Grité, al tiempo que lo soltaba.


    Era una mano, un brazo de alguien que debía de estar muerto. Grité lo hice sin control. ¿Sería mi madre? No, no, no. Mi madre no podía ser. ¡Joder! ¿Dónde estaba el maldito mechero?


    Inspiré y expiré con rapidez, intentando tomar valor. Tenía que continuar buscando el mechero. Volví hasta donde estaba el cuerpo. ¿Sería capaz de deducir si era mi madre por el tacto? Estaba llorando, no tuve más fuerzas para contenerme. Toqué aquel cuerpo sintiendo un miedo terrible, palpé mientras apretaba mis párpados. Mis manos temblaban por miedo a lo desconocido.


    Encontré de nuevo el brazo, volví a tomar aire. Tenía que ser valiente. Seguí tocando y sentí un alivio monumental cuando pude comprobar que se trataba de un hombre.


    No era mi madre.


    No era mi madre.


    Bien. Había que continuar. Tenía que encontrar el mal208 dito mechero, necesitaba saber dónde narices estaba. Continué palpando, intentando no tocar más al muerto cuando un sonido estridente me sobresaltó.


    Me puse en pie gritando. ¡Joder! Cuando conseguí volver a respirar con un intento de normalidad descubrí que aquel sonido provenía de un teléfono móvil.


    El teléfono del muerto.


    Me abalancé hasta el suelo, colocándome de rodillas y busqué el teléfono. Tenía que conseguirlo antes de que lo escuchasen. Llegué hasta él, no sin esfuerzo. Fuese quién fuese el muerto necesitaba una talla más de pantalón. ¡Cómo costaba acceder al bolsillo!


    El teléfono dejó de sonar justo cuando lo encontré. Intenté desbloquearlo, pero iba con código. ¡Maldita sea! A ver cómo le explicaba yo todo esto a los del 112.


    Deslicé la pestaña de abajo y accioné la linterna. Un foco potente se accionó desde el teléfono y lo primero que me encontré fue al muerto.


    Intenté no gritar, pero no pude evitar llevarme la mano a la boca. ¡Mierda! Caí de culo contra el suelo y retrocedí torpemente.


    No conocía a aquel hombre. Debía de rondar los cuarenta y tenía barba canosa. Solté el aire con la esperanza de mantener mis nervios a raya.


    Tenía que llamar a emergencias, antes de hacerlo intenté enfocar aquella habitación. Allí no había ninguna ventana, la humedad de aquel lugar se caló en mis huesos.


    La habitación no era muy grande y parecía estar a medio hacer. Las paredes estaban rebozadas en cemento y en el suelo solo había lo que parecían restos de obra y algún que otro insecto de grandes dimensiones.


    Estaba intentando buscar la puñetera puerta cuando el teléfono volvió a sonar. ¡Joder! Miré la pantalla y el nombre «Desconocido» aparecía en el centro de la pantalla. ¿Qué hacía? ¿Descolgaba?


    Deslicé mi dedo por la pantalla y me llevé el teléfono al oído, mis manos continuaban temblando, bueno, realmente toda yo estaba temblando.


    —Hola —dijo una voz desde el otro lado de la línea, una voz que por desgracia conocía bien.


    —¡Hijo de puta! —le grité sabiendo que las buenas palabras hacía él no me servirían de nada.


    —¿Ya has conocido a tu nuevo mejor amigo? —me preguntó con un tono jovial aquel maldito loco.


    Colgué el teléfono. No quería perder mí tiempo hablando con él, a saber qué plan macabro tenía en la mente. Enfoqué con el teléfono buscando la salida. No la encontraba. Este volvió a sonar, lo descolgué de nuevo.


    —¡Qué maleducada eres! ¡Me has colgado! Tan solo quería decirte que dado que eres tan buena con las cerraduras he decidido tapiar la puerta, no es nada personal, Nayala. En realidad todo esto es culpa tuya. Yo tenía claro que si no eras para mí, no lo serías para nadie. Tú escogiste tu camino. Y como dicen por ahí… si no hay cadáver, no hay delito.


    Cada una de las palabras que aquel salvaje mencionó se sintieron como cuchillos atacándome. Iba a morir allí, sola, encerrada, enterrada entre cuatro paredes. Sola.


    Él continuó hablando, continuó con una tortura en forma de palabras. Intenté no escucharlo, pero me fue imposible no hacerlo.


    —El hambre es terrorífico, sin duda muy duro. ¿Conoces la historia de ese avión que se estrelló en los Alpes? Los tripulantes tuvieron que comerse a sus compañeros y amigos muertos. Espero que sea de tu agrado el manjar que te he dejado allí.


    Sentí arcadas solo de escucharlo. Intenté no rendirme, me aferré a la estúpida esperanza de que la policía me localizaría. Lo haría. No podían ser tan torpes como para perderme de aquella forma.


    Continué mirando aquellas cuatro paredes. No podía creérmelo, en una de ellas vi los ladrillos.


    No me rendiría. Me dejaría las uñas, las manos, la vida, pero no me iba a quedar allí sentada esperando a la muerte. Nunca. Lucharía por salir.


    Busqué desesperada algo que me sirviera de palanca o para poder romper aquella mierda, pero no vi nada.


    Escuché un ruido que provenía del teléfono. Aquel malnacido continuaba hablando. Me lo llevé al oído dispuesta a mandarlo al mismísimo infierno.


    —Yo moriré aquí sola, maldito malnacido, pero sé que hay gente que me quiere ahí fuera. En cambio tú estarás solo el resto de tu vida. ¿Me has escuchado?


    —Sí, sí —contestó haciéndose el duro, pero algo en su tono cambió. Él sabía que yo tenía razón—. Te voy a dar un último regalo mi querida Julieta.


    —Púdrete —le contesté escupiendo la palabra.


    —En la esquina izquierda hay una caja con un candado.


    Te he dejado un par de alambres para que sigas con tus tácticas de MacGyver que tan bien se te dan. En el interior encontrarás tu salvación. Adiós, preciosa.


    Colgó. Sin poder evitarlo mi vista desesperada buscó en aquella esquina. Alumbré con el teléfono y vi la caja. Era una caja de herramientas de color azul.


    Mi primer instinto fue ir a abrir la maldita caja, pero no. Tomé el teléfono y llamé al 112, pero no conseguí ningún tipo de señal.


    ¿Qué narices estaba pasando? Miré la pantalla desesperada. ¿Qué? No había señal. ¿¿Cómo narices no había señal si hacía escasos segundos había hablado por teléfono?? Joder, maldito hijo de perra.


    Quise estampar el teléfono, pero todavía me era útil como linterna. Fui hasta el rincón dónde estaba la caja, me senté en el suelo intentando no mirar al muerto que estaba a escasos centímetros.


    Me sequé las lágrimas de los ojos antes de intentar abrir la caja. Cogí el teléfono con la boca con la intención de alumbrarme. E intenté abrir el candado. No fue fácil, al temblor de mis manos se le añadió el molesto y escurridizo sudor. Cuanta más prisa tenías más jodida estabas.


    Después de unos eternos minutos logré abrir aquel candado. Lo saqué y lo lancé con rabia contra la pared. Tomé el teléfono linterna y alumbré a la caja mientras la abría.


    Esperé encontrarme un pico o una escarpa, pero no tuve suerte. Lo único que había en el interior era una pistola y una nota.


    «Cuando estés desesperada, cuando estés cansada de vivir, tan solo aprieta el gatillo».

  


  CAPÍTULO TREINTA Y DOS


  
    19 de Septiembre 2015


    19:20H


    Clínica, Madrid

  


  Oliver continuaba inconsciente.


  Tenía que hacer algo rápido o pronto yo también perdería la consciencia. El sofá prendía demasiado deprisa creando una columna de fuego que no tardaría en invadirnos en aquella pequeña sala.


  Aquel malnacido se había llevado las llaves. Tomé la silla de color negro que había junto al pequeño escritorio y golpeé con ella el cristal. La silla era demasiado pesada y no conseguí hacer la fuerza suficiente como para romperlo.


  ¡Joder! Aquel despacho parecía estar sin uso desde hacía años. Busqué con la mirada algo con lo que poder romper el vidrio. Vi la pequeña cajonera y pensé en usar uno de los cajones. Tiré de él pero las guías estaban demasiado oxidadas. Volví a intentarlo, pero al tirar con fuerza este salió desmontándose en mis manos.


  Grité de impotencia.


  Continué buscando hasta que encontré una lámpara antigua. Un flexo que combinaba los tonos marrones con los crudos. Me situé en frente de la ventana separé un poco mis piernas y tomé la lámpara con ambas manos, tenía que tomar impulso con mi cuerpo para que esta consiguiera la fuerza suficiente para romper el cristal.


  La lancé y me agaché por si algún cristal venía en mi contra. Sentí un gran alivio cuando la ventana cedió rompiéndose en cientos de pedazos. Alivió que duró bien poco cuando vi cómo el humo se adentraba en aquella pequeña estancia.


  Me apresuré en ir hasta donde estaba María tendida.


  —Lo siento —balbuceé antes de tratar de quitarle sus pantalones tejanos.


  Tiré de los pantalones y me vendé el brazo con ellos. Fui hasta la ventana y traté de quitar los trozos de cristales que quedaban a su alrededor, no quería que estos terminaran cortándonos.


  Llegué hasta donde estaba Oliver y volví a palmearle la cara. No reaccionaba. No dudé, lo tomé por los hombros y tiré de él. Saqué la fuerza de dónde no la tenía. Logré apoyarlo contra el marco de la ventana. Lo hice encima del tejano de María, intenté no mirarla, el humo empezaba a ser más denso, tenía que darme prisa o el fuego terminaría atrapándonos.


  —Lo siento —dije antes de empujar a Oliver para que este cayese al pasillo.


  Salí de aquella sala, dejando atrás a una María sin posibilidades de revivir de nuevo. Oliver estaba tendido en el suelo, tenía que cargar con él de nuevo. Lo tomé por las muñecas y tiré de él tan rápido como pude.


  No podía tomar el ascensor, obviamente, así que busqué con total desesperación la salida de emergencias. Justo en la derecha había una máquina dispensadora de agua. Me rasgué la parte de debajo de la bata y la empapé.


  Fui hasta Oliver y le coloqué aquella tela mojada en la zona de la boca y la nariz. Repetí la misma operación, en esta ocasión para mí misma. En el lado derecho se encontraba la puerta. El humo comenzaba a ser demasiado denso por lo que tomé la garrafa de aquella máquina y la vacié encima de Oliver.


  Él pareció reaccionar. Al verlo abrir los ojos lloré de la emoción.


  Se incorporó desubicado. Sus ojos, totalmente asustados, me buscaron con desespero. Lo abracé. Era más que consciente de que no teníamos tiempo para aquello, para abrazarnos, besarnos, ni nada por el estilo, pero aun así necesitaba hacerlo.


  —¿Estás bien? —me preguntó tocándome la cabeza.


  Asentí tomándole de la mano y tirando de él. Fui hasta la puerta con la esperanza de abrirla, pero esta no cedió. ¿Qué pasaba? ¿Por qué estaba cerrada? ¿Qué tipo de puerta de emergencia era esa? Me quedé bloqueada. De pronto escuché un golpe fuerte. Oliver estaba golpeando la puerta con un hacha. ¿De dónde la había sacado?


  La puerta finalmente cedió y nosotros corrimos desesperados hacia la escalera. Bajamos corriendo, aferrándonos a las ganas de vivir. Habíamos pasado ya el segundo piso cuando Oliver se acordó de la enfermera que habíamos encerrado en aquel cuarto.


  —No podemos dejarla.


  Por un momento mi lado egoísta quiso salvarse, volver a entrar en el edificio me causaba puro terror, pero Oliver… él no dudó en ningún momento. Estaba hecho de otra pasta.


  Cerré los ojos unos instantes antes de tomar la decisión de seguirlo. Nunca me perdonaría que le pasase algo.


  Subimos de nuevo hasta el segundo piso y entramos dejando la puerta abierta de par en par. Oliver todavía llevaba el hacha en la mano. Aquella planta era todo un auténtico caos. Al parecer muchas enfermeras presas por el pánico habían decidido marchar dejando a muchos pacientes allí tirados.


  Todas las puertas de las habitaciones estaban abiertas, pero muchos de ellos estaban bloqueados en sí mismos o simplemente no eran conscientes del peligro que estaban corriendo. Oliver me señaló a uno de ellos, el paciente estaba parado frente a un gran ventanal. Tenía algo en la mano, parecía querer golpear la ventana.


  —Que no rompa la ventana o el fuego se avivará mucho más. Voy a por la enfermera.


  Nos separamos, algo que siempre me creaba mal presagio. Corrí hasta aquel joven de complexión delgada. Le toqué la espalda, no quise asustarlo, pero él se giró con los ojos abiertos de par en par. Gritó, lo hizo mientras me amenazaba con aquella barra de metal que llevaba en la mano. ¿De dónde había sacado eso? Intenté calmarlo, pero no logré conseguirlo.


  Esquivé el golpe agachándome.


  —No quería asustarte, solo vengo a ayudar —le comenté, pero él no me estaba escuchando.


  —Voy a saltar, voy a saltar —repetía y de nuevo iba hacia la ventana con la clara intención de romperla.


  ¡Joder! Volví a intentar frenarlo, pero en aquella ocasión él fue mucho más rápido que yo, me golpeó en la cara tirándome al suelo.


  ¡Maldito estúpido! Me levanté y lo plaqué. Ambos caímos al suelo, él gritó, lo hizo de una forma nada varonil mientras que comenzó a mover los brazos velozmente con la intención de pegarme.


  Lo intenté frenar, me costó, pero lo conseguí.


  —¡Vengo a ayudarte! —le grité—. ¡Vengo a ayudarte! ¿Escuchas eso? Son las sirenas. Los bomberos ya están aquí. ¿Lo escuchas?


  Él paró de chillar, me miró con las cejas alzadas, no parecía muy convencido, pero al menos dejó de luchar conmigo. Las sirenas no pararon de sonar, algo que animó a la mayoría de presentes.


  Oliver apareció con aquella señora que parecía bastante consternada.


  Nos juntamos un grupo de seis o siete y todos conseguimos abandonar el edificio. Noté un alivio indescriptible cuando sentí el aire de la calle acariciando mis mejillas.


  Oliver, como siempre tan servicial, se dedicó a hablar con los bomberos y a prestar su ayuda. Yo, en cambio, me quedé allí respirando profundamente.


  El incendio parecía bajo control. Alguien, no sé bien quién, me había puesto una manta por encima. Me percaté que estaba vistiendo con aquella bata blanca toda medio rota y llena de sangre. Debía de tener una pinta horrible.


  Busqué a Oliver quien parecía muy concentrado mientras hablaba con uno de los bomberos. Nuestros ojos se encontraron y no pude evitar sonreírle. Él también sonrió, ambos lo hicimos en la lejanía. Habíamos salido vivos, todavía teníamos mil problemas que resolver, pero estábamos vivos.


  Llegaron varias patrullas de policía, sentí cómo mi estómago se oprimía al reconocer al señor Martínez. Maldito traidor. Tenía que huir, no podía dejar que me viera. Estaba comprado, aquel maldito era un vendido.


  Del otro coche de policía bajó un tipo vestido con un traje completo (corbata incluida), parecía tener un cargo más alto que el de Martínez. ¿También sería un corrupto como él? Dudé por unos instantes, quizás era el momento de ir, de denunciar a aquel traidor.


  —¡Nayala! —gritó Oliver.


  Me giré para buscarlo con la mirada cuando alguien me tiró al suelo. Mi cabeza rebotó contra el suelo, pero parecía solo un mal golpe. Tenía a Oliver encima. ¿Qué estaba haciendo? Yo también tenía ganas de él, pero no allí en medio.


  —¿Qué demonios? —le pregunté empujándole.


  Oliver sonrió, lo hizo con una sonrisa forzada, una sonrisa que intentaba ocultar a duras penas una gran cantidad de dolor. Me asusté, lo miré intentando ver qué le pasaba hasta que encontré la herida.


  Le habían disparado.


  Le habían disparado por salvarme.


  CAPÍTULO TREINTA Y TRES


  
    19 de Septiembre 2015


    20:40H


    Madrid

  


  Busqué desesperada al autor de aquel tiro. Vi entre el gentío a un hombre encapuchado todo vestido de negro, marcharse.


  —Todo el mundo al suelo —gritó aquel policía del traje mientras desenfundaba su arma. Todos se movieron a toda prisa. Yo tragué saliva antes de voltear a Oliver colocándolo a él en el suelo y poniéndome yo encima.


  No pensaba dejarle hacer de escudo nunca más. ¿En qué estaba pensando? Los héroes ya no se llevaban, joder.


  —¿Estás bien? —pregunté—. Tranquilo, ya se están acercando los médicos. Todo irá bien. Todo irá bien.


  Él me miraba ajeno a lo que le estaba diciendo.


  —¿Te gusta más encima? —preguntó con un hilo de voz—. Pensé que eras más de las que se dejaban hacer.


  Quise golpearlo, pero estaba herido. Nunca había conocido aquella parte de Oliver tan bromista. La cruda realidad era que no lo conocía realmente. Habíamos pasado poco tiempo juntos, tiempo muy intenso, pero no dejaba de ser poco.


  Sentí cómo mi estómago se anudaba con la idea de no volverlo a ver. Me dolió tan solo de pensarlo. Le acaricié la cara al tiempo que le intentaba dar ánimos. Los médicos no tardaron en llegar. Oliver parecía no prestarles demasiada atención, su mirada seguía en mí. Estuvimos cogidos de la mano hasta el último momento cuando ya le subieron en la ambulancia.


  —Señora, tenemos que cerrar.


  Asentí al enfermero.


  —Ven conmigo —me pidió Oliver.


  Lo dijo por decir, él sabía de sobras que yo tenía mucho que hacer todavía. Había que terminar con todo aquello.


  Mi madre estaba en peligro, yo estaba en peligro. ¡Qué narices! Todos estábamos en peligro. Carlos no pararía mientras continuase viva.


  Fui hasta aquel policía intentando taparme lo máximo con aquella manta. Con aquel camisón tendría pinta de ser la niña del exorcista. El policía me miró, me hizo un gesto para que esperase puesto que estaba hablando por teléfono, y fue justo en ese momento cuando apareció el señor Martínez y su bigote.


  —Ya nos encargamos nosotros, jefe.


  —No —me negué y me aparté de él como si tuviese la peste.


  El policía se puso serio, aprecié cómo su frente se arrugaba más de lo normal, pero me planté allí en medio y no estaba dispuesta a moverme hasta que el «jefe» me escuchase.


  —No lo pongas más difícil, jovencita. Acompáñame.


  —No —volví a negarme—. Quiero hablar con él.


  El «jefe» se excusó con quien fuera que estuviera hablando prometiéndole que le devolvía la llamada en breve.


  Noté el nerviosismo de Martínez, pero me dio absolutamente igual. Si era un corrupto que se supiese. La policía estaba para ayudar no para llenarse los bolsillos con dinero negro. ¡Malditos vendidos!


  —No se preocupe, señor. Ahora devolvemos a esta señorita al centro. Seguro que está desubicada.


  No me alarmé ante su comentario, es más, lo ignoré y me centré en el policía que tenía en frente. Era jefe, por lo que eso solo podía significar dos cosas. O era realmente bueno o estaba más untado que el señor Martínez.


  —Perdone por lo que le voy a decir, señor, pero creo que debería de llamar al departamento de asuntos internos. Este señor ha estado recibiendo dinero de alguien muy poderoso —dije sin dar el nombre por si las moscas había más implicados dispuestos a salvarse el culo—. Es más, me acompañó a realizar una orden de registro en la casa de ese loco. Ese loco al que primero avisó y después, sin más, me encerró en este centro. Usted acaba de ver cómo alguien ha intentado dispararme, tiene que creerme que aquí hay algo más que un simple incendio.


  Martínez iba a abrir su boca, pero el «Jefe» alzó su mano indicándole que se callase. No me dijo nada, simplemente me observó. No me achiqué, no iba a hacerlo. Tenía que conseguir que de una vez por todas alguien me prestase un poco de atención.


  Carlos no se podía ir de rositas.


  —Puede comprobarlo usted mismo, en la tercera planta de este edificio hay una chica muerta por un disparo en la cabeza. El incendio ha sido provocado, no ha sido un accidente. Han prendido con gasolina parte del mobiliario. Además el señor Martínez y sus ayudantes deberían pasar el parte del registro de la casa de Carlos.


  ¡Mierda! Había dicho el nombre, pero ya no me importó. Quería justicia de una vez por todas. Justicia con todas sus letras, no solo con las sobras de los corruptos.


  El «jefazo» no hizo ningún comentario. Me miró con unos ojos oscuros, unos ojos que parecían estar analizando la situación. ¡Vamos!


  —García, acompaña a esta señorita a comisaria, por favor.


  García apareció de la nada, de buenas a primeras no lo reconocí como uno de los secuaces de Martínez. Este úl222 timo hizo un intento de quejarse, pero el jefe lo mandó callar con un gesto. El muy cabrón se hizo el ofendido y se marchó mientras se quejaba sobre dar más valor a la palabra de un civil que a la de un policía.


  —¡Oh, vamos! ¡Cállate!


  Respiré profundamente canalizando todos los sentimientos contradictorios que tenía. Por una parte sentí un gran alivio al ver por fin algo de justicia, necesitaba ser escuchada, pero por otro lado el miedo continuaba estando.


  —Mi madre está siendo retenida en contra de su voluntad por ese hombre. Si no nos damos prisa la matará.


  Me metí en la ecuación, como quien no quiere la cosa. Tenían que actuar rápido y hacerlo de forma oficial.


  —Te voy a ser sincero, joven. No te lo tomes como nada personal. Ahora mismo no te creo, no te creo a ti, ni me creo a nadie. Te tomaré declaración en comisaría y después de comprobar todo lo que nos dices actuaremos.


  —¿¿Y mi madre?? —Pregunté histérica—. De aquí a que comprueben todo… ¡Estará muerta! ¡Búsquenla y después pregúntenme!


  El jefe alzó su ceja. Me dedicó una expresión típica de jefe supremo, típica de ser superior. Debería frenarme, debería ser más precavida, pero no podía.


  Me quedé allí parada con los labios apretados y las manos cerradas en dos puños. ¿Qué podía hacer para que me creyeran?


  —¡Tú! —grité cuando vi a la Dolores, la recepcionista enfermera que me atendió cuando llegué. Aquella mujer me echó un cable en su día.


  Vi cómo los ojos de la mujer se abrieron de par en par. Tenía pánico, su expresión lo gritaba a los cuatro vientos.


  —Lo siento, lo siento —comentó una y otra vez la mujer—. Mi hija necesita un trasplante, me dijo que solo sería para un escarmiento, me prometió que no te harían daño. Intenté pararlos, pero me echarían del trabajo si hablaba. Lo siento.


  No hizo falta más. La mujer pensó que la habían descubierto y lo soltó todo de sopetón. Sentí pena al verla llorar.


  —¿Eso te sirve? ¿Puedes buscar a mi madre, por favor?


  El policía volvió a mirarme mal. Estaba claro que era un tipo que no recibía bien las órdenes y mucho menos si venían de una adolescente con bata ensangrentada.


  Fue hasta ella con paso decisivo, no pareció importarle lo más mínimo su historia y mucho menos sus lágrimas. Tiró de la tarjeta de empleada que llevaba atada al cuello y se la entregó a uno de los guardias.


  —Comprueba que sea verídica. López lleva a la mujer a comisaria y tú, García, sigues llevando a ella. No las quiero en el mismo coche, no quiero que se hablen, ni se intercambien información. ¿Entendido? Y todo esto es para hoy. ¡VAMOS!


  García fue amable cunado me pidió que le acompañase, algo en mí me decía que me creía, pero quizás simplemente estaba haciendo su trabajo y punto. De camino al coche vi como el jefe le pedía a Martínez que fuese a comisaria. Escuché palabras sueltas, pero lo que entendí a la perfección fue cuando le dijo: «No me lo pongas más difícil».


  Sentí alivio de nuevo. Me subí en la parte de atrás del coche y miré el paisaje. Me pregunté cómo estaría Oliver, cómo estaría mi madre… sentí miedo a perderlos. Mucho miedo.


  CAPÍTULO TREINTA Y CUATRO


  
    21 de Septiembre 2015


    11:15H


    En algún lugar de Madrid

  


  
    «Cuando estés desesperada, cuando estés cansada de vivir, tan solo aprieta el gatillo».


    —¡Y una mierda! —grité mirando hacia el techo. El grito fue tan desgarrador que sentí cómo mi garganta ardía con él.


    Aquel lugar era extremadamente agobiante. Una habitación cerrada sin apenas luz. Fui hasta la zona dónde estaban los ladrillos apilados tapiando la puerta y volví a gritar pidiendo ayuda.


    Intenté pegar mi oreja a la pared con la esperanza de escuchar algo, un pequeño ruido, algo que me indicase que había alguien cerca, pero no escuché absolutamente nada.


    No sabía dónde estaba. Moví mi camiseta esperando encontrar aquellos micrófonos que la policía me había puesto, pero allí no había nada.


    ¿Qué había pasado? No lograba acordarme de absolutamente nada. La información además de ser escasa llegaba en cuenta gotas. Me pasé las manos por el pelo deseando arrancármelo. ¿Cómo había podido pasar? Estaba custodiada, joder, ¿cómo había aparecido aquí?


    Volví a gritar, me sentía inútil haciéndolo, pero no podía perder la esperanza. Tenía que sacar fuerzas de dónde no las tenía y no rendirme.


    Intenté llamar de nuevo, pero no había señal. ¿Habría usado uno de esos inhibidores? ¿De dónde narices sacaba todo el material Carlos?


    Intenté inútilmente arrancar el cemento que había entre ladrillo y ladrillo. Este estaba seco, pero todavía podía notarse pequeños rastros de humedad.


    ¿Cuánto tiempo llevaría allí? Miré el reloj del teléfono.


    Las once de la mañana. No podía ser. La última vez que miré el teléfono eran las diez menos cuarto de la noche. Sentí un hilo de esperanza al pensar que las once de la mañana era una buena hora para llamar la atención.


    Se suponía que era una hora transitada, alguien debería de escucharme. Volví a gritar con todas mis fuerzas, pero nadie vino en mi rescate.


    Tomé la pistola y caminé con ella dando vueltas por aquel pequeño espacio. ¡Mi vida se había convertido en un infierno! En un infierno diminuto. Siempre terminaba atrapada en lugares pequeños. Los odiaba con todo mi ser. Además aquel sitio no estaba ventilado. ¿Qué me mataría primero? ¿La sed? ¿El hambre? ¿La falta de oxígeno? Tal vez mi loca cabeza decidía evitarme todo aquello y me pegaba un tiro.


    Los minutos pasaban de forma eterna. Fui alternando el intento de llamar con el móvil y a gritos, pero nada funcionó.


    La esperanza se esfumaba igual que mis fuerzas. Intenté estirar las piernas y rebusqué en aquel oscuro y sucio lugar algo que me sirviera para poder sobrevivir en aquella eterna pesadilla.


    No había casi nada. Trapos sucios, un cubo con restos de cemento y aquel pobre hombre muerto. Me fijé en él y me pregunté si tendría familia. En su dedo no había ningún anillo, pero sí que había la marca de dónde en su día hubo uno.


    Mi lado curioso quiso investigar. El tiempo pasaba demasiado despacio y me entretuve intentando saber quién era aquel hombre. En los bolsillos delanteros solo encontré un ticket del McDonald’s y un par de monedas de euro. Qué decepción, no encontraría ninguna documentación.


    Murmuré un perdón antes de voltearlo. Pensé que quizás tendría suerte y encontraría la cartera en la parte trasera de su pantalón tejano. ¡Dios! Lo que una hacía por mantener la mente ocupada.


    Cuando lo giré encontré algo muchísimo mejor que una cartera. Ahí, justo debajo de dónde había estado su espalda, había un palo de madera, uno largo, uno que tomé con total desesperación.


    Una vez con el palo en la mano me creí estúpidamente más poderosa. ¿Qué leches me pensaba? ¿Qué podía conseguir con un mísero palo? Golpeé los ladrillos, pero tal y como era de esperar no conseguí absolutamente nada. Entré en cólera. No quería aceptar que iba a morir, no allí encerrada. No, joder, no.


    Tomé el palo y descargué mi rabia golpeando el techo con este. Lo hice una y otra vez mientras gritaba sin parar. El sonido que se producía con aquellos golpetazos los tapaba con mi furia, pero en una ocasión algo sonó distinto.


    Me callé y volví a repetir el mismo movimiento en el mismo lugar. Sonó diferente, como cuando golpeas una chapa. Tomé el teléfono y enfoqué al techo.


    Allí, justo encima de mí, había una rendija. Parecía un conducto de aire o algo por el estilo. ¡Sí! Tenía una oportunidad. Una maldita oportunidad.


    El teléfono vibró y sentí pánico. ¿Me estaría viendo? ¿Tendría cobertura? Lo miré y tan solo era el maldito aviso de que la batería se estaba agotando. ¡Mierda! No quería quedarme sin luz.


    Tomé de nuevo el palo, en esta ocasión a conciencia, cogiéndolo con ambas manos y empujé aquella maldita rendija. Me costó, no fue nada fácil, pero en uno de los golpes esta se movió. La deslicé dejándola a un lado ayudándome del palo.


    Aquel pequeño conducto era mi única escapatoria. Intenté saltar, pero obviamente no llegaba.


    Miré al muerto y le pedí perdón antes de usarlo. Lo moví y me las ingenié para colocarlo debajo de la obertura. Me subí encima de él y desde ahí salté, logré cogerme al borde de aquella entrada, pero mis dedos se resbalaron y caí de nuevo.


    Maldecí, lo hice por muchos motivos. Maldecí porque había caído justo encima de aquel muerto, en otro momento de mi vida, incluso quizás hacía escasas horas, estaría llorando por ello, pero algo había cambiado en mí.


    Un instinto de supervivencia innato había brotado y se las había ingeniado para que mi cuerpo diese el doscientos por cien de él.


    Analicé la situación, tenía que conseguir subir allí y hacerlo con el teléfono en la boca era demasiado difícil. Debía prescindir de él, total, le quedaban escasos minutos de batería. Así que tenía que aprovecharla bien. Dejé el teléfono boca abajo de forma que la linterna alumbrase la obertura, tomé el arma y me la enfundé en la espalda. ¡Qué incómodo era, joder!


    Coloqué al muerto de nuevo, en esta ocasión de lado, con ello ganaba unos centímetros más, esperaba que lo suficiente como para poder llegar.


    Un, dos, tres… tres segundos y salté, el muerto giró con mi impulso, pero llegué lo suficientemente alto como para agarrarme con fuerza. Ahora venía lo realmente difícil, usé toda la fuerza habida y por haber, la usé de forma que subí mi cuerpo lo suficiente como para hincar un codo y darme el impulso que necesitaba para entrar allí dentro.


    Aquel conducto era algo más grande de lo que esperaba, no mucho más, pero lo suficiente como para no quedarme atrapada. Era difícil subir, pero jugué con todos los costados de mi cuerpo. Usé todas las brechas que tenía aquella superficie para poder trepar. No tuve que hacerlo durante mucho trayecto porque enseguida me encontré con un codo que me lo hizo todo mucho más fácil.


    Me arrastré como pude con la oscuridad invadiéndome por completo. Lo que sentí allí dentro no se puede describir con palabras. No sabía hacia donde me dirigía, ni siquiera sabía si aquello llevaba a alguna parte. Era consciente de que no podía volver por el mismo sitio.


    Continué moviéndome por aquel conducto sintiéndome como una sardina en una lata. Estaba toda magullada y las heridas con el sudor escocían demasiado.


    Llegó un momento que me planteé qué hacer. Si seguir adelante o si era mejor opción usar aquel arma que tenía clavada en la espalda. La pistola era mi última opción, pero comenzaba a perder toda la esperanza.


    Continué moviéndome hasta que sentí cómo la parte inferior de aquella especie de túnel cedía bajo mi peso. Tenía que ser mucho más rápida, pero para ser rápida tenía que tener fuerzas y eso era algo que comenzaba a escasear en mí.


    Usé mi último cartucho, mi último intento de energía. Me moví como nunca, usando mis codos (codos que tenía completamente despellejados) y me deslicé por aquel lugar como pude. Adelanté bastante, tanto que en la lejanía vi un destello de luz.


    Por un momento me planteé si aquello no era más que una fantasía. Si mi mente agotada estaba creándose falsas esperanzas. Falso o no, aquel intento de esperanza consiguió darme algo más de fuerzas. Me continué moviendo, grité mientras lo hacía y cada vez veía más y más luz. La salida estaba cerca, solo tenía que avanzar un poco más.


    Lo hice con apenas aliento, pero lo hice.

  


  CAPÍTULO TREINTA Y CINCO


  
    20 de Septiembre 2015


    15:00H


    Hospital 12 de Octubre, Madrid

  


  Me quedé plantada en medio de aquella plaza. Miré a mi alrededor con miedo a encontrarme con Carlos. Sabía que no tenía que temerle, estaba vigilada, en esta ocasión con policías de verdad. De los profesionales que trabajan duro y no aceptan sobornos. Esos que me habían colocado un micrófono y que insistían en explicarme como tenía que actuar en todo momento.


  La declaración de Dolores había sido lo suficientemente completa como para que me tomasen en serio. Las cámaras de seguridad de un banco cercano al centro tenían grabaciones donde se podía ver cómo había sido custodiada hasta allí por mi gran amigo bigotes Martínez. E incluso habían conseguido rastrear el dinero con el que habían pagado a la desesperada recepcionista.


  Tenía entendido que el rastreo no había sido fácil, Carlos era un tipo demasiado listo y aun así no habían podido relacionarlo directamente con nada. Todo aquello lo consiguieron trabajando duro en menos de un día.


  Carlos nunca habló con nadie personalmente de sus negocios, siempre usó al mismo interlocutor: María. Al parecer María era su mano derecha hasta que la mató.


  No pude evitar pensar que en parte murió por mi culpa. Yo fui la que le conté a Carlos que Oliver estaba allí. Y aquella información mandó a María bajo tierra. En el fondo una voz me decía que no tuviese pena por ella. Se lo merecía, pero no me veía con tan poco corazón como para alegrarme de ello o, al menos, eso quería creer.


  David o también conocido como «jefazo» me aseguró que lo encarcelarían, me habló de la justicia, me habló de muchas cosas, quizás demasiadas, antes de pedirme que hiciera de señuelo.


  Tarde o temprano conseguirían pruebas que lo incri232 minarían, pero si conseguíamos una grabación donde se autoinculpaba sería todo mucho más fácil, más rápido.


  Acepté sin pensar. Quería a aquel loco en la puñetera cárcel, me sentía asfixiada de tan solo pensar que estaba suelto, al acecho. Era como caminar por África, dónde los leones se camuflan en cualquier lugar y atacan cuando menos te lo esperas.


  No tuve tiempo a curarme. Una ducha mega rápida, la preparación de los micrófonos y una pequeña explicación de cómo se iba a realizar el operativo. No me dieron demasiada información. Me aseguraron que estaría cubierta y que no correría peligro en ningún momento.


  Sonreí a medías ante aquella afirmación. Seguro que Kennedy también estaba «sin peligro» y aun así lo asesinaron. Estaba claro que yo no era el Presidente de Los Estados Unidos de América, pero sí que tenía un novio americano. Un «novio», Dios, aquella palabra quedaba demasiado formal. Quizás debería llamar «ese alguien» que estaba dispuesto a recibir una bala por mí.


  El plan inicial consistía en lo siguiente. Según los expertos del departamento que se encargaba de estos casos de obsesión y acoso, Carlos estaría a la espera de que yo fuese a ver a Oliver, por lo que convertía al hospital en el punto clave del operativo.


  Así que antes de nada, para que todo pareciese mucho más real fui a visitar a Oliver. No quería contarle nada del tema. Él tenía más que suficiente con todo, pero aproveché para poder asegurarme de que estaba bien.


  —Hola —saludé mirándolo desde la puerta.


  Él no se había percatado de mi presencia. Estaba tumbado en aquella cama de hospital mirando a la televisión.


  Oliver me miró y sus ojos brillaron. Sonrió, lo hizo de una forma tan especial que tuve que hacer mucho esfuerzo para no tirarme a sus brazos.


  —Te esperaba con el uniforme de enfermera —bromeó mientras palmeaba su cama en señal de que fuera hasta allí.


  Fui hasta él caminando deprisa y me tumbé a su lado. Aspiré su aroma antes de besarle en la mejilla. Me rodeó con su brazo bueno, la bala le había dado en el hombro izquierdo, y yo apoyé mi cabeza en su pecho.


  —Entonces… ¿no has traído el uniforme? —preguntó continuando con la broma.


  Sonreí negando con la cabeza, miré hacia la ventana y sentí pánico de pensar lo fácil que sería contratar a un tirador y matarnos en un momento.


  —¿Cómo te encuentras? —le pregunté sin levantar la cabeza de su pecho. Me concentré en escuchar su corazón latiendo—. ¿Te duele mucho?


  —Ahora que estás tú aquí muchísimo mejor. ¿Te quedarás a dormir?


  Negué con la cabeza mientras me incorporaba.


  —En realidad debo irme en nada. La policía me ha buscado un piso de esos de protección a la mujer y tengo que ir en breve.


  Le mentí, me jodió hacerlo, pero era por su bien. Estaba completamente segura de que él se negaría a que hiciese de cebo. Oliver era muy radical para esas cosas y se creía en derecho de ser el único héroe de la historia, pero yo no pensaba ponerlo más en peligro, ni a él ni a nadie.


  —¿Han encontrado a tu madre? —preguntó él mientras me colocaba un mechón de pelo en la parte de atrás de la oreja.


  Sentí como un escalofrío me recorría entera. No fue una sensación placentera, sino más bien todo lo contrario. Todavía no habíamos localizado a mi madre y no quería que Oliver descubriese el micrófono que estaba usando.


  —No, están trabajando en ello. Debo irme, Oliver.


  —¿Oliver? —preguntó alzando ambas cejas con cara de sorpresa—. ¿Ya no soy «nene»? Has madurado señorita.


  Me puse colorada de tan solo pensar que la policía estaba escuchando aquello. Le besé en los labios suavemente y me dispuse a irme cuando él me tomó de la cintura y nos fundió en un beso apasionado.


  Quise frenarlo, pero llegó un momento en que yo misma lo besé con las mismas ganas. No sabía si lo volvería a ver, esperaba y deseaba que sí, pero nunca lo sabía. Por eso mismo lo besé como si aquel fuese nuestro último beso. Un beso perfecto. Un beso donde nos dijimos todo lo que sentíamos sin palabras. Un beso que recordaré el resto de mis días, un beso que me demostró lo que ya sabía. Le quería. Quería a Oliver con toda mi alma.


  CAPÍTULO TREINTA Y SEIS


  
    20 de Septiembre 2015


    15:30H


    Hospital 12 de Octubre, Madrid

  


  Caminé por el hospital esperando ver a Carlos en cualquier momento. Hice que mis pasos fueran cada vez más pesados, sobre todo cuando reconocía a algunos de los policías de incógnito.


  Estaban por todas partes. Personal del hospital, enfermos, personal de limpieza… Aquel hecho me hacía sentir algo más segura. Fui hasta el ascensor y toqué el botón para bajar a la planta baja. Como era habitual el ascensor estaba repleto de gente.


  Cerré los ojos durante todo el trayecto. Dudé de cada uno de ellos. Todos esperábamos ver a Carlos, pero él ya había demostrado que tenía gente en todos los sitios.


  Las puertas del ascensor se abrieron y todos salimos de allí sin apenas hablar. Me dirigí a la puerta intentando no parecer un robot prediseñado. Miré el teléfono que me había dado la policía. Habían duplicado mi antigua tarjeta para poder intentar interceptar alguna llamada con él.


  No creía que fuese tan tonto, Carlos era demasiado listo como para cometer ese error.


  Salí fuera del hospital y me paré en las escaleras que daban a la calle. Las barandillas de color verde estaban maltratadas por el sol y su pintura se estaba descuartizando. El sol me cegó por completo. Caminé cruzando la pequeña carretera que separaba el hospital del parque que había en frente. Estaba siguiendo las instrucciones que me había dado David. Usar lugares céntricos dónde hubiese gente. Mucha gente si era posible.


  Miré con disimulo a la izquierda y me encontré con un camión de La Guardia Civil. Tragué saliva y continué caminando. Una vez mis zapatos se posaron sobre la arena mi teléfono vibró y con él lo hizo mi estómago.


  Miré la pantalla con recelo. ¿Habría caído Carlos? ¿Estaría enviándome algún mensaje con amenazas de muerte? ¿Estaría la policía pendiente de mí?


  Sentí pánico al escuchar varios pitidos por la zona. Al parecer había demasiado tráfico y en la parada de taxis se habría creado un embudo.


  Leí el mensaje sin deslizar la pantalla.


  «¿Estás bien?».


  Era Leo, sentí alegría (y alivio para qué engañarnos) cuando vi el mensaje, parecía que habían pasado siglos desde la última vez que lo vi. Quise contestarle, incluso llegué a teclear parte del mensaje, pero decidí no hacerlo. No debía involucrarlo más, suficiente había tenido.


  Tenía que dejar a parte a todas las personas que quería. Estar a mi lado solo les podría causar daño e incluso la muerte. Hacía tanto tiempo que no hablaba con Pinto y Sandra. Los echaba tantísimo de menos.


  La idea de que mi madre estuviese muerta me asaltó desestabilizando la poca cordura que me quedaba. Me obligué a encerrar aquellas preocupaciones en un hueco alejado de mi mente. Los cerré con llave. A mi madre, a Oliver, a Leo, a Pinto, a Nico… Todos estaban allí encerrados en un lugar seguro, lejos de mí.


  Me quedé allí plantada en medio de aquel parque sin saber qué hacer, miré a ambos lados. ¿Cuál escoger? Giré a la derecha, me decidí por esa opción porque allí había algo más de gentío.


  Mi mirada intentaba ser disimulada, pero no pude evitar analizar cada una de las personas que habían allí. Una de las peores cosas de Carlos es que era imprevisible. No sabía a quién podía haber contratado barra chantajeado para que le hiciese el trabajo sucio.


  Caminé sintiéndome tonta.


  Hola soy una diana con patas…


  Los minutos iban pasando creando horas a su paso. Estuve prácticamente dos horas por aquella zona. Dos horas en las que absolutamente nadie se dirigió a mí. Los policías no me habían puesto uno de esos pinganillos dónde te indican qué hacer. El presupuesto no les debía de llegar para tanto. Así que allí estaba yo, intentando salvar al mundo mientras la oscuridad de la tarde me acechaba.


  Me dediqué a mirar el teléfono como haría cualquier chica normal. Aunque teniendo en cuenta que no era una chica normal, que mi madre estaba en peligro, que mi supuesto novio estaba allí dentro en la cama de un hospital por mi culpa… Terminé por deducir que aquel plan era una mierda con eme mayúscula.


  ¿Seguirían allí los policías? ¿O también habrían tirado la toalla?


  Se me acercó un hombre, uno moreno de piel, con varias rosas en la mano. Mis ojos se abrieron de par en par. Evité mirar a los lados a la espera de que apareciese la caballería. ¿Sería uno de los hombres de Carlos? ¿Aquellas rosas serían para mí?


  Lo miré esperando que el pánico no se marcase en mis ojos.


  —David dice que cojas el tercer taxi —me comentó haciéndome ver que me ofrecía una rosa.


  El hombre se marchó hacia otro lugar ofreciéndole rosas a más mujeres de forma disimulada. Me levanté con total desconfianza. ¿Cómo sabía que se trataba realmente de David? Podría ser Carlos perfectamente mandándome directa a sus garras. No podía ser. ¿Carlos sabría lo de David? No…


  Caminé dirigiéndome hacia la parada de taxis que tenía a escasos metros. Hablé en voz alta esperando que David y el resto del operativo me escuchase.


  —Voy a coger un taxi.


  Lo comenté en voz alta como quien habla consigo mismo, durante unos segundos esperé algún tipo de reacción. Si realmente aquella orden era una trampa la policía saldría en mi ayuda. ¿Verdad?


  Nadie se inmutó, ni siquiera las palomas que comían pan a mi lado.


  Tomé aire y me subí en el taxi número tres. Vi cómo los taxistas de adelante soltaban algún que otro quejido, pero lo omití.


  No me puse el cinturón, no lo hice con la esperanza de poder saltar del vehículo si veía algo extraño.


  Un tipo que rondaría los treinta se giró a mirarme.


  —Tranquila, Nayala, te voy a llevar a un lugar seguro.


  Debería tranquilizarme, pero no podía. Tenía las uñas clavadas en la piel que cubría los asientos.


  El taxista barra policía empezó a hacer maniobras para salir, todavía podía escuchar las quejas de los demás taxistas.


  —¿Dónde vamos? —pregunté con la esperanza de que me dijese «a casa».


  —No le puedo dar esa información. El comisario Castiñeira me ha pedido que le requise el teléfono. No debería interactuar con nadie durante el operativo.


  Entrecerré los ojos y miré hacia la calle. ¿Me mataría si me tiraba en marcha? Cuando escuché la palabra comisario no me sentó nada bien.


  —¿Martínez? —Pregunté con la voz tomada—. ¿El señor del bigote?


  El agente negó con la cabeza y sentí algo de alivio.


  —No. Martínez es un inspector, Castiñeira, David Castiñeira es el comisario.


  Maldito Martínez y maldito su bigote. Me había engañado desde el minuto cero. Aquel hijo de la gran puta se hizo pasar por comisario en todo momento. Cuánto odiaba a la gente que tenía ese afán de poder tan enfermizo.


  Me coloqué el cinturón de seguridad y dejé que mi mente descansase. Fijé mi vista en el paisaje intentando recargar pilas ya que las iba a necesitar pronto.


  CAPÍTULO TREINTA Y SIETE


  
    21 de Septiembre 2015


    12:50 H


    En algún lugar de Madrid

  


  
    Llegué hasta el hueco aquel sin apenas aire. Estaba realmente preocupada porque tal y como iba la única opción de bajar posible era de cabeza y dependiendo de la altura me iba a hacer mucho daño.


    Continué gateando como pude por aquel espacio lleno de piedras cortantes hasta que vi una opción algo más segura. El camino seguía por lo que podría adelantar (evitando el hueco) y después recular para caer de pie.


    Me asomé por aquella rendija y vi otra habitación algo más iluminada. No llegaba a ver la amplitud de esta desde mi ubicación, pero si entraba luz era sin duda que había algún tipo de salida.


    Me quedé un tiempo esperando sin hacer nada. Quería comprobar que no estaba Carlos cerca, tenía que conseguir el margen de tiempo suficiente como para poder apuntarlo con el arma.


    Después de asegurarme de que no había nadie cerca quité, no sin esfuerzo, la tapadera de aquella rendija tirándola hacia la otra parte del túnel. Tenía miedo de la caída, pero no tenía otra escapatoria. Me sentía algo deshidratada, mis labios estaban secos de tanto respirar por la boca.


    Me lancé, lo hice acordándome de aquel día en el que tuve que bajar de aquella maldita cueva. En aquella ocasión Oliver me ayudó. Una parte de mí, esa egoísta que cada dos por tres asomaba la cabeza, pensó en que le encantaría que Oliver estuviera aquí. Vivir esta aventura o desventura juntos, pero no. Él estaba a salvo y eso era lo realmente importante.


    Caí al suelo de la forma menos dolorosa de todas, pero aun así sentí cómo cada uno de los huesos de mi cuerpo (especialmente las rodillas) crujieron.


    Desenfundé el arma y apunté hacia todos los sitios. Me sequé el sudor de la frente con mi manga y busqué cualquier tipo de peligro.


    Me moví todo lo deprisa que mi cuerpo me permitió. Intentando ser cauta y no exponerme demasiado. Aquello era una maldita nave. Una nave abandonada a saber dónde.


    Continué caminando por aquella gran superficie. En la esquina izquierda a unos seis o siete metros desde dónde yo me encontraba me pareció ver una antigua oficina.


    ¿Habría algún teléfono allí?


    No me gustaba mucho la idea puesto que aquel lugar sería el primero dónde quedaría atrapada, pero no tenía otra escapatoria.


    Estaba dirigiéndome allí cuando escuché un ruido. ¡Maldita sea! Corrí a resguardarme tras unas ruedas de tamaño gigantesco.


    Saqué más fuerzas cosa que me sorprendió gratamente. El ruido provenía de una entrada que había justo al lado de dónde yo me había escondido.


    Me concentré, tenía que asimilar la situación. Aquello era algo a vida o muerte y si tenía la oportunidad tenía que ser yo la que tendría que disparar primero.


    Tomé el arma con ambas manos y me aseguré de tenerla bien cogida. Sabía de sobras que disparar no era algo fácil como lo pintaban en la mayoría de películas. El retroceso del arma podría hacerme muchísimo daño.


    Quité el seguro, o al menos es lo que creí hacer, y esperé paciente a ver la cara del visitante. Saqué el aire de mis pulmones por la boca mientras continuaba mentalizándome.


    Carlos era un ser despreciable. Merecía morir. Si tenía la ocasión de dispararle tenía que hacerlo en el pecho. Sabía que la cabeza, sin duda, sería mucho más efectiva, pero también el pecho era un tiro algo más fácil debido a su tamaño.


    Escuché los pasos y mis piernas comenzaron a temblar. Conté hasta tres antes de salir de mi escondite.


    Uno, dos y tres.


    Salí con el arma empuñada y gritando a pleno pulmón.


    —¡Quieto! ¡Las manos en la cabeza!


    Frente a mí me encontré a quien menos esperaba. Leo alzó sus dos pesados brazos lentamente.


    —Nena, soy yo, Leo —dijo intentando sonreír.


    Mi corazón volvió a latir. Sentí cómo el aire volvía a mis pulmones. Era Leo. Había llegado la caballería. Sonreí, o al menos era mi intención, giré la mirada hacia la puerta esperando los refuerzos, pero nadie entró.


    —¿Dónde está la policía? —pregunté volviendo la mirada.


    Leo fue rápido. En un momento tenía las manos bien arriba y en el otro me había quitado el arma. Quise golpearle, pero me bloqueé cuando él me apuntó.


    ¿Leo? ¿En serio?


    No entendía nada. Sabía que había llegado un punto en que nada, absolutamente nada tenía lógica.


    —¿Qué está pasando, Leo?


    Leo se encogió de hombros y se cambió la pistola de mano.


    —Lo siento, hermosa, de verdad que lo siento.


    El arma seguía apuntándome y yo no sabía qué hacer. Tenía que mediar con él, tenía que hacerlo. ¿Qué había pasado?


    —Acá tengo dos opciones y realmente no sé cuál escoger. La opción uno es matarte y dejar que Carlos vaya a la cárcel por este crimen. Algo fácil y limpio que no me implicaría para nada, pero realmente te tomé cariño este tiempo.


    No podía creer lo que estaba diciendo. ¿Leo había estado detrás de esto en todo momento? Sus ojos claros me miraron como siempre lo habían hecho, negué con la cabeza, esperando que tuviese algo de compasión. Leo se rascó la cabeza con el arma, intenté acercarme, pero él en seguida volvió a apuntarme con ella.


    —Hay otra opción, una algo más arriesgada para mí. Yo podría liberarte… con la condición que a mí nunca se me mencione. Tengo aquí —dijo enseñándome una mochila— todas las pruebas que necesitas para encarcelar a Carlos. Todas…


    Dudé. ¿Cómo no iba a hacerlo? ¿Dónde diablos estaba su acento? Incluso me aventuraría a decir que su tono de voz ahora era más bajo. Lo miré, completamente perpleja, esperando a que continuase hablando.


    Tenía la mochila de cuero colgando de su dedo. Su chulería no había cambiado, seguía siendo la misma. Me ofrecía la mochila con su sonrisa pícara, pero el muy bastardo no dejaba de apuntarme con el arma.


    —¿Siempre has formado parte de esto? ¿En serio? No lo entiendo, lo intento, pero no consigo entenderlo. ¿Disfrutáis haciendo sufrir a la gente? —pregunté completamente incrédula.


    Debería callarme, debería hacerlo porque sentía cómo mi lengua se iba calentando y acabaría diciendo algo tan bárbaro que terminaría tirada en el suelo con un balazo en medio de la frente.


    —No te equivoques. Yo solo me muevo por dinero. He ayudado a Carlos en este estúpido juego suyo, pero no disfruto matando, simplemente lo hago. Reitero, por dinero. Cuando me contó que te había encerrado aquí decidí venir a sacarte.


    Sacarme. Sabía que Leo buscaba dinero. Lo sabía desde siempre, pero también creí, estúpidamente, que quería ayudarme. Me sentí defraudada con él, con la vida y conmigo misma.


    ¿Cómo no me había dado cuenta?


    Aquel día en casa de Carlos cuando Leo tenía el dinero en la mano tenía que haberme dado cuenta. Tenía tantas y tantas dudas. ¿Por qué Leo trajo a Oliver a las espaldas de Carlos?


    —¿Sacarme o matarme? —pregunté siendo directa. ¿Para qué dar rodeos estúpidos? Él continuaba apuntándome con el arma.


    La expresión de Leo cambió por unos segundos. Pocos, pero los suficientes para que yo lo entendiera todo.


    —No venías a sacarme. Venías a asegurarte de que me quedaba allí metida. Que no lograba salir. Soy un cabo suelto. Tú nunca has venido a darme otra oportunidad. Estoy casi segura que en esa mochila no hay ni una mísera prueba.


    Cada una de mis palabras me dolió en el alma. Hubo momentos en los que llegué a plantearme si Leo no era el chico perfecto para mí, pero como siempre estaba equivocada.


    Leo era un superviviente de la vida. Uno al que lo único que le importaba era él mismo. Nada ni nadie más.


    —Cuando Carlos me aseguró de que había terminado con el problema, o sea tú, lo vi demasiado seguro de sí mismo. Carlos no es tan listo, siempre se deja llevar demasiado por esa oscura obsesión que tiene. Busqué los planos de este lugar y fue cuando vi el conducto. Sabía que saldrías. Eres casi como yo, una superviviente. Lo único que estás en desventaja.


    Lo odié. A él y a su seguridad. Detesté que tuviese razón. Estaba en completa desventaja. Él estaba armado y yo no.


    —Fuiste tú, ¿verdad? —pregunté atando cabos—. Tú intentaste dispararme el otro día cuando logramos salir de aquella clínica infernal.


    —Ah, sí. Otra gran idea de Carlos fallida. Me aseguró que los dos os quedaríais encerrados en el incendio. La muerte por fuego no es de mis preferidas. Es demasiado lenta, solo se la deseo a mis peores enemigos, pero pensé que perderías el conocimiento con el humo y así no sentirías nada. Yo para la gente que le tengo un mínimo aprecio, como tú, opto por el disparo. Rápido, sin dolor.


    Aprecio. Rápido. Sin dolor.


    Que alguien te contase eso mientras te apuntaba con un arma era simplemente jodido.


    La ansiedad se amontonó en mi corazón haciendo que este luchase por vivir bombeando demasiado deprisa. Terminaría desmayándome si continuaba así.


    Alcé mi cabeza arriba abriendo la boca para conseguir algo más de aire.


    —Pero en algo te equivocas… —comentó él como si estuviésemos discutiendo sobre un maldito partido de fútbol, con su tono natural.


    —Sorpréndeme —contesté y en esta ocasión intenté respirar por la nariz, parecía que de esa forma me controlé algo mejor.


    Ese día la bala no era para ti.

  


  CAPÍTULO TREINTA Y OCHO


  
    20 de Septiembre 2015


    21:30H


    Piso franco, Madrid

  


  Me coloqué el cinturón de seguridad y dejé que mi mente descansase. Fijé mi vista en el paisaje intentando recargar pilas ya que las iba a necesitar pronto.


  Llegamos a aquel pequeño apartamento cuando ya era de noche. No sabía dónde estábamos ya que el amable agente barra taxista me hizo ponerme un antifaz en los ojos durante bastante trayecto. En realidad no podía decir cuánto tiempo había pasado. Me había quedado dormida y no me refería dormida de dar un cabezazo, no, dormida de caer la babilla y todo.


  ¿Hacía cuánto que no descansaba? No lo sabía a ciencia cierta, pero a mí, personalmente, me parecían años.


  Mi cuerpo todavía estaba resentido de aquella paliza que me propinó aquel armario empotrado de dos por dos. Aunque debía reconocer que solo me dolía en momentos en los que estaba parada, en el incendio me olvidé por completo de todos mis dolores. La necesidad de salir estaba muy por encima de todos ellos.


  Aquellos pisos o apartamentos eran pequeñas casitas bajas todas pegadas en una hilera. La que me tocó a mí era una de color rosa. No me explicaron mucho sobre nada, pero escuché cómo comentaban que era un piso franco o algo así entendí.


  Deduje que era un lugar seguro. Entré en aquel sitio, pensé que los policías entrarían conmigo, pero no. Me aseguraron una y otra vez que estuviese tranquila. Ellos custodiaban el lugar.


  Asentí y experimenté un placer enorme cuando al entrar en el cuarto de baño vi una increíble ducha. Una ducha de agua caliente. Me moría por darme una.


  Abrí la puerta de entrada y no vi a nadie. Me asusté. ¿Estaban seguros de que estaba custodiada? O aquellos agentes se habían ido a dar un puto paseo.


  —¿Qué haces? —me preguntó de golpe un chico vestido con ropa ancha. Estilo rapero, con gorra incluida.


  Abrí los ojos mucho por el susto y estuve a punto de poner un grito en el cielo. Vi el pinganillo que sobresalía de su oído. Era un policía. Un policía de paisano. Resoplé aliviada.


  —Solo quería preguntar por ropa limpia —aseguré sintiéndome tonta.


  De la nada aparecieron dos policías empuñando sus armas. Parecían alterados y venían corriendo.


  ¡La había liado, pero bien!


  —Encima de la cama, está encima de la cama —me aseguró el chico—. ¿Nadie le ha dicho que no puede abrir las puertas? ¡Joder! Salid de aquí y volved a vuestras posiciones cagando hostias. Y tú, guapa, vuelve dentro y descansa.


  Asentí avergonzada. Me di media vuelta y entré a la casa maldiciendo en voz baja. ¿Cómo era tan estúpida? Todo había sido culpa de la ducha, la había visto y mi mente se había nublado por completo. Fui hasta la única puerta que me quedaba por abrir y allí me encontré con el dormitorio.


  Una cama de matrimonio. ¡Sí! La vida estaba llena de pequeños placeres de los que no éramos conscientes hasta que nos faltaban. Encima de la cama había ropa perfectamente doblada. Tomé unos tejanos y una camiseta. ¿Cómo habían acertado con mi ropa?


  No quise darle más vueltas. Fui hasta el baño cargando con toda la ropa limpia y me enamoré de aquella enorme y placentera ducha. Me quité la ropa que llevaba, otra ropa que me habían prestado en la comisaria, y me topé con los micrófonos. ¡No me acordaba de ellos!


  Dudé en qué hacer. Necesitaba aquella ducha así que me los quité yo misma. Costó un poquito porque aquel esparadrapo que me habían colocado pegaba demasiado bien.


  Lo dejé todo bien colocado para que no se rompiese y entré bajo el chorro de agua caliente.


  Se sentía bien, increíblemente bien. Disfruté por unos largos minutos hasta que decidí que la cama era mejor opción. Me vestí con los tejanos y la camiseta. Sí, algo ilógico para irse a dormir, pero tenía que estar preparada por si teníamos que irnos corriendo. No terminaba de sentirme cien por cien segura estando aquel loco psicópata suelto, por mucha policía que estuviese custodiándome. Quizás me estaba volviendo loca, pero no era para menos.


  Fui hasta la cama cuando me fijé que en la mesita me habían dejado un par de cigarrillos y un mechero. Yo no fumaba, nunca lo había hecho, pero decidí encenderme uno. Quizás el tabaco me ayudaba a conciliar el sueño, sabía de sobras que eso era con los porros, pero una se adecuaba a lo que había.


  Lo intenté, pero en la segunda calada terminé tosiendo como una posesa. Lo mejor era que me fuese a dormir. Me guardé el mechero en el bolsillo trasero y me tumbé en aquella cama.


  Miré el reloj, eran las diez menos cuarto. Temprano. Podría dormir más de ocho horas. Ocho horas necesarias. Cerré los ojos y me pareció escuchar un ruido. Me incorporé asustada. Esperé a ver si el ruido se repetía, pero no.


  Deberían ser paranoias mías. Me tumbé de nuevo dejando mi mirada en el techo. La lámpara ventilador me llamó la atención. Siempre me habían parecido una horterada, pero justo aquella con su aire retro me enamoró.


  Escuché otro ruido. Directamente me puse en pie. Estaba asustada, quizás todo estaba en mi cabeza, pero a mí me pareció demasiado real. Fui hasta la entrada la puerta estaba abierta.


  ¿Qué diablos? Tomé lo primero que encontré, que no era otra cosa que una botella. Una botella de cristal habría estado bien, pero lo que tenía en la mano era una botella de plástico de Coca Cola. Sabía perfectamente que eso y nada eran lo mismo, pero continué caminando paso a paso con aquella botella, mi botella, en la mano.


  ¡Mierda! Grité en mi interior cuando vi el cuerpo del rapero tirado en el suelo. ¿Estaba muerto? ¡Dios, no! ¿Qué hacía? Me giré para salir corriendo sin sentido cuando me topé contra algo. Ese algo no logré verlo. Era algo duro. Ese algo me golpeó la cabeza. Quise gritar, quise pedir ayuda, pero todo se tornó negro. Negro y pesado. Negro.


  CAPÍTULO TREINTA Y NUEVE


  
    21 de Septiembre 2015


    11:00H


    En algún lugar de Madrid

  


  Nunca antes había temido a la oscuridad hasta aquel fatídico día. Rebusqué en mis bolsillos en busca del mechero mientras la ansiedad prendía en mis pulmones. No lo encontraba, sabía que tenía que estar ahí, debía de estar joder, pero no lo encontraba.


  Tomé aire, un aire completamente cargado, y volví a introducir mi mano derecha en el bolsillo. Palpé algo y sentí cómo la desesperación me ahogaba.


  Ahí estaba. ¡Por fin! Lo saqué, pero el temblor de mis manos me jugaron una mala pasada. El mechero había caído al suelo, grité de rabia. Sin otra opción me agaché para buscarlo. Palpé por el suelo intentando contener las lágrimas que amenazaban con salir.


  —¡Mierda, ya! —grité desesperada.


  No ver al peligro hacía que todo mi cuerpo estuviese alerta. Continué palpando hasta que me topé con algo. Estaba frío, intenté analizar qué era hasta que mi mente lo reconoció. Grité al tiempo que lo soltaba.


  Era una mano, un brazo de alguien que debía de estar muerto. Grité, lo hice sin control. ¿Sería mi madre? No, no, no. Mi madre no podía ser. ¡Joder! ¿Dónde estaba el maldito mechero?


  Inspiré y expiré con rapidez intentando tomar valor. Tenía que continuar buscando el mechero. Volví hasta donde estaba el cuerpo. ¿Sería capaz de deducir si era mi madre por el tacto? Estaba llorando, no tuve más fuerzas para contenerme. Toqué aquel cuerpo sintiendo un miedo terrible, palpé mientras apretaba mis párpados. Mis manos temblaban por miedo a lo desconocido.


  Encontré de nuevo el brazo, volví a tomar aire. Tenía que ser valiente. Seguí tocando y sentí un alivio monumental cuando pude comprobar que se trataba de un hombre.


  No era mi madre.


  No era mi madre.


  Bien. Había que continuar. Tenía que encontrar el maldito mechero, necesitaba saber dónde narices estaba. Continué palpando, intentando no tocar más al muerto cuando un sonido estridente me sobresaltó.


  Me puse en pie gritando. ¡Joder! Cuando conseguí volver a respirar con un intento de normalidad descubrí que aquel sonido provenía de un teléfono móvil.


  El teléfono del muerto.


  Me abalancé hasta el suelo, colocándome de rodillas y busqué el teléfono. Tenía que conseguirlo antes de que lo escuchasen. Llegué hasta él, no sin esfuerzo. Fuese quién fuese el muerto necesitaba una talla más de pantalón. ¡Cómo costaba acceder al bolsillo!


  El teléfono dejó de sonar justo cuando lo encontré. Intenté desbloquearlo, pero iba con código. ¡Maldita sea! A ver cómo le explicaba yo todo esto a los del 112.


  Deslicé la pestaña de abajo y accioné la linterna. Un foco potente se accionó desde el teléfono y lo primero que me encontré fue al muerto.


  Intenté no gritar, pero no pude evitar llevarme la mano a la boca. ¡Mierda! Caí de culo contra el suelo y retrocedí torpemente.


  No conocía a aquel hombre. Debía de rondar los cuarenta y tenía barba canosa. Solté el aire con la esperanza de mantener mis nervios a raya.


  Tenía que llamar a emergencias, antes de hacerlo intenté enfocar aquella habitación. Allí no había ninguna ventana, la humedad de aquel lugar se caló en mis huesos.


  La habitación no era muy grande y parecía estar a medio hacer. Las paredes estaban rebozadas en cemento y en el suelo solo había lo que parecían restos de obra y algún que otro insecto de grandes dimensiones.


  Estaba intentando buscar la puñetera puerta cuando el teléfono volvió a sonar. ¡Joder! Miré la pantalla y el nombre «Desconocido» aparecía en el centro de la pantalla. ¿Qué hacía? ¿Descolgaba?


  Deslicé mi dedo por la pantalla y me llevé el teléfono al oído, mis manos continuaban temblando, bueno, realmente toda yo estaba temblando.


  —Hola —dijo una voz desde el otro lado de la línea, una voz que por desgracia conocía bien.


  —¡Hijo de puta! —le grité sabiendo que las buenas palabras hacía él no me servirían de nada.


  —¿Ya has conocido a tu nuevo mejor amigo? —me preguntó con un tono jovial aquel maldito loco.


  Colgué el teléfono. No quería perder mi tiempo hablando con él, a saber qué plan macabro tenía en la mente.


  Enfoqué con el teléfono buscando la salida. No la encontraba. Este volvió a sonar, lo descolgué de nuevo.


  —¡Qué maleducada eres! ¡Me has colgado! Tan solo quería decirte que dado que eres tan buena con las cerraduras he decidido tapiar la puerta, no es nada personal, Nayala. En realidad todo esto es culpa tuya. Yo tenía claro que si no eras para mí, no lo serías para nadie. Tú escogiste tu camino. Y como dicen por ahí… si no hay cadáver, no hay delito.


  Cada una de las palabras que aquel salvaje mencionó se sintieron como cuchillos atacándome. Iba a morir allí, sola, encerrada, enterrada entre cuatro paredes. Sola.


  Él continuó hablando, continuó con una tortura en forma de palabras. Intenté no escucharlo, pero me fue imposible no hacerlo.


  —El hambre es terrorífico, sin duda muy duro. ¿Conoces la historia de ese avión que se estrelló en los Alpes? Los tripulantes tuvieron que comerse a sus compañeros y amigos muertos. Espero que sea de tu agrado el manjar que te he dejado allí.


  Sentí arcadas solo de escucharlo. Intenté no rendirme, me aferré a la estúpida esperanza de que la policía me localizaría. Lo haría. No podían ser tan torpes como para perderme de aquella forma.


  Continué mirando aquellas cuatro paredes. No podía creérmelo, en una de ellas vi los ladrillos.


  No me rendiría. Me dejaría las uñas, las manos, la vida, pero no me iba a quedar allí sentada esperando a la muerte. Nunca. Lucharía por salir.


  Busqué desesperada algo que me sirviera de palanca o para poder romper aquella mierda, pero no vi nada.


  Escuché un ruido que provenía del teléfono. Aquel malnacido continuaba hablando. Me lo llevé al oído dispuesta a mandarlo al mismísimo infierno.


  —Yo moriré aquí sola, maldito malnacido, pero sé que hay gente que me quiere ahí fuera. En cambio tú estarás solo el resto de tu vida. ¿Me has escuchado?


  —Sí, sí —contestó haciéndose el duro, pero algo en su tono cambió. Él sabía que yo tenía razón—. Te voy a dar un último regalo mi querida Julieta.


  —Púdrete —le contesté escupiendo la palabra.


  —En la esquina izquierda hay una caja con un candado. Te he dejado un par de alambres para que sigas con tus tácticas de McGyver que tan bien se te dan. En el interior encontrarás tu salvación. Adiós, preciosa.


  Colgó. Sin poder evitarlo mi vista desesperada buscó en aquella esquina. Alumbré con el teléfono y vi la caja. Era una caja de herramientas de color azul.


  Mi primer instinto fue ir a abrir la maldita caja, pero no. Tomé el teléfono y llamé al 112, pero no conseguí ningún tipo de señal.


  ¿Qué narices estaba pasando? Miré la pantalla desesperada. ¿Qué? No había señal. ¿¿Cómo narices no había señal si hacía escasos segundos había hablado por teléfono?? Joder, maldito hijo de perra.


  Quise estampar el teléfono, pero todavía me era útil como linterna. Fui hasta el rincón dónde estaba la caja, me senté en el suelo intentando no mirar al muerto que estaba a escasos centímetros.


  Me sequé las lágrimas de los ojos antes de intentar abrir la caja. Cogí el teléfono con la boca con la intención de alumbrarme. E intenté abrir el candado. No fue fácil, al temblor de mis manos se le añadió el molesto y escurridizo sudor. Cuanta más prisa tenías más jodida estabas.


  Después de unos eternos minutos logré abrir aquel candado. Lo saqué y lo lancé con rabia contra la pared. Tomé el teléfono linterna y alumbré a la caja mientras la abría.


  Esperé encontrarme un pico o una escarpa, pero no tuve suerte. Lo único que había en el interior era una pistola y una nota.


  «Cuando estés desesperada, cuando estés cansada de vivir, tan solo aprieta el gatillo».


  CAPÍTULO CUARENTA


  
    21 de Septiembre 2015


    13:20 H


    En algún lugar de Madrid

  


  
    Ese día la bala no era para ti.


    Ese día la bala no era para ti.


    Aquella frase se quedó a modo repetición en mi mente. ¿Cómo que no era para mí? Recordé aquel momento. Yo estaba mirando a Oliver, a él y a su sonrisa, cuando todo sucedió. Fue todo muy rápido, Oliver fue hasta mí y la bala lo atravesó.


    —La bala era para mí, Oliver la interceptó. Él gritó mi nombre, él se interpuso. La maldita bala era para mí.


    —No. La bala era para él en todo momento. Os vi a los dos allí fuera tan fáciles de matar. Como yo había intuido habías salido con vida, Carlos era tan descuidado. Siempre tenía que ir yo detrás salvándole el culo. Como en El Gran Cañón, por poco mata a María con aquella medicación que le había hecho tomar. Me costó bastante reanimarla. Lástima que aquella chica nos viera, fue toda una lástima tener que matarla. Fuera de la clínica dudé, no sabía a quién de los dos matar primero, te apunté a ti, pero decidí que tú eras más fácil de matar, así que te dejaría para después. Cuando intenté matarlo a él… el muy estúpido se movió demasiado deprisa, pobre iluso quería salvarte…


    Quería asesinar a Oliver. Aquel maldito hijo de puta tan solo había ido en busca de Oliver para matarlo. No podían dejar cabos sueltos. ¡Y una mierda! No pensaba permitirlo. Hasta hacía escasos segundos sabía, me había hecho la idea, de que iba a morir. Lo tenía más que asumido. Siendo realistas no tenía ninguna oportunidad con Leo, pero ahora que sabía que Oliver estaba en peligro la cosa había cambiado.


    Yo moriría, pero me llevaría a Leo por delante.


    Acabaría con él, aunque fuese con mis propias manos, pero lo haría. Oliver no merecía morir por mi culpa, nadie podía hacerlo y ya llevaba demasiadas muertes a mi espalda.


    —Deja a Oliver fuera de esto —le ordené con un tono seco.


    —Demasiado tarde, nena —aseguró él encogiéndose de hombros.


    Sentí como la ansiedad desaparecía convirtiéndose en rabia. Tenía la decisión tomada. Iría hasta él como un toro. Lo tiraría al suelo y allí lucharía con uñas y dientes.


    Gasté el último cartucho de diálogo que me quedaba sin esperanza alguna de que consiguiese que Leo entrase en razón.


    —Él no dirá nada. Se volverá a su país, no es una molestia para ti.


    Leo sonrió negando con su melena suelta. Aquella sonrisa que en su día me fascinó en aquel momento me asqueaba.


    ¿No qué?


    Preparé mis músculos para el ataque.


    —Oliver está muerto, preciosa. Ya me encargué de él. Leo no deja cabos sueltos, nunca.


    Aquella información me heló la sangre. ¿Muerto? ¿Cómo? ¿Por qué? No, no, no. Oliver no podía estar muerto. No por mi culpa, no.


    Lloré. Tanto tiempo encabezonada con que las mujeres fuertes no lloraban y ahora, justo en este momento, me daba cuenta de cuánto estaba equivocada. Las lágrimas no son símbolo de debilidad.


    Grité y fui hasta él con mi hombro por delante. Intenté tumbarlo, pero no fui lo suficientemente fuerte. Lo escuché riéndose. Él y su ego inflado se reían de mí y de mi intento de venganza.


    —Si quieres todavía podemos acostarnos, nena —bromeó él tan prepotente como siempre— sé que me has deseado todos estos días. Tómatelo como un regalo. Además me pillaste, lo tuviste delante de tus ojos el día que nos viste en casa de Carlos. Él estaba pagándome y aun así tú seguiste confiando en mí. Carlos me prohibió que nos acostáramos, pero yo sigo creyendo que te gusto. Lo de Oliver solo es una tapadera. ¿Verdad?


    —Ni en tus mejores sueños, maldito hijo de perra.


    Él soltó una sonora carcajada, una que hizo que mi estómago se retorciera del asco. Leo era una farsa. Él había estado ugando conmigo todo este tiempo. ¡Maldito hijo de puta!


    —Vamos, lo estás deseando. Qué mejor que morir después de un orgasmo.


    Leo me tomó del pelo y me apartó unos centímetros de él. Lo golpeé con mis puños una y otra vez, una y otra vez, pero solo conseguí sentir dolor yo. Su estómago estaba demasiado duro.


    Con una mano me agarró por el pelo mientras con la otra me apuntó con el arma en la sien.


    —Ponte de rodillas.


    Me negué. No pensaba ponerme de rodillas, no pensaba morir de rodillas, no. Me quedaría de pie y le miraría a los ojos.


    Le escupí. Lo hice por Oliver. Lo hice por mi madre. Lo hice por mí. Nadie me arrodillaría, nadie.


    Leo soltó mi pelo para pasarse la mano por la cara.


    —Tú misma —comentó antes de tomar el arma con sus dos manos.


    Mantuve mis ojos abiertos enfocados en él. Fue difícil, es muy difícil mirar a la muerte a la cara, pero me había prometido a mí misma que lo haría y así lo hice.


    Esperé impaciente al fin.


    Sentí sangre salpicando mi cara.


    Me toqué en busca de la herida, pero no encontré nada. Miré a Leo, bajé mi mirada por su cuerpo y en el centro de su pecho había una barra de hierro atravesada.


    ¿De dónde había salido eso?


    Leo cayó de rodillas frente a mí. Por su boca salía sangre a borbotones mientras sus ojos seguían abiertos, aferrándose a una vida que estaba a punto de esfumarse.


    Alcé mi mirada y vi a Oliver.


    No me lo podía creer. Lo abracé mientras las lágrimas mojaban mi cara. Lo abracé tan fuerte que él emitió un pobre, pero sincero quejido.


    Me aparté, su hombro allí donde había recibido la bala estaba sangrando.


    —Pensabas que estaba muerto, ¿verdad? —preguntó Oliver a un Leo moribundo—. Lo intuí. No me tragué tus palabras de buen amigo. Llegaste al hospital tan preocupado que no fue creíble. Me hice el dormido, vi cómo cambiabas mi medicación antes de irte. Nada más girarte cerré la válvula que iba a mi vena. ¿Qué me habías puesto? ¿Tan fácil lo viste?


    Leo intentó hablar, pero la muerte se lo llevó. Cayó de lado contra el suelo. No quise mirarlo. Me abracé de nuevo a Oliver, en esta ocasión con mucho más cuidado.


    —Pensaba que estabas muerto —le dije pasando mis manos por su cara. Quería tocarlo, lo necesitaba.


    Estaba vivo, estábamos vivos.


    —Lo seguí hasta aquí. Lo siento por tardar tanto hasta que no encontré ningún arma o algo que sirviese para ello no podía hacer nada.


    —No pasa nada, no pasa nada —le repetí besándole en los labios—. Estamos vivos, es lo que importa.


    No me lo podía creer. Había estado tan cerca de la muerte que en aquel momento me sentí flotando entre las nubes.


    Estábamos vivos. Todavía nos quedaba una oportunidad para poder vivir en paz. Tomé la mochila que Leo había traído, la abrí y allí estaba absolutamente todo.


    Una carpeta repleta de emails, fotos, capturas de mensajes. Había un disco duro y el pasamontañas negro.


    La vida nos sonreía de nuevo.


    Tomé a Oliver de la mano y esperé no tener que soltarla nunca.

  


  EPÍLOGO


  
    Un año después


    Salida del juzgado

  


  —Venga, hija, vámonos —me comentó mi madre tirándome del brazo.


  La mujer había hecho un esfuerzo bárbaro para acompañarme al juicio. Todavía estaba consternada por todo lo ocurrido. Ella nunca había sospechado de Carlos, nunca.


  Todavía recuerdo lo sorprendida que se quedó cuando la vi después de aquella pesadilla. Nunca había estado secuestrada. Carlos la había enviado a un crucero con gastos pagados, sin teléfono, sin presiones.


  Un crucero de auténtico lujo.


  No me creyó, pero las pruebas eran contundentes. Estuvo meses en tratamiento psicológico para poder superarlo y aun así lo sobrelleva.


  Pero una madre hace cualquier cosa por su hija, por eso hoy ha estado conmigo en el juicio. Carlos ha sido juzgado por fin y gracias a las pruebas que aportamos estará una larga temporada en la cárcel.


  Acabábamos de salir del juicio. Mi madre insistía en irnos, pero yo quería esperarme y verlo salir.


  Quería verlo esposado y acosado por la prensa. Quería ver con mis propios ojos cómo la justicia tenía todas las letras. Poder comprobar como el dinero no lo era todo.


  Las cámaras de televisión se movieron en avalancha, así que deduje que no tardaría en salir.


  Había gente manifestándose, gente gritándole asesino. Yo no lo hice, esperé paciente a su salida.


  No agachó la cabeza ni escondió su rostro, parecía maravillado por la atención, maldito loco.


  Chasqueé mi lengua decepcionada.


  Mi madre volvió a tirar de mí y decidí hacerle caso y marcharnos. Ella se adelantó y paró a un taxi que pasaba libre por allí.


  Estaba apunto de subirme en el coche cuando lo escuché hablar. Su voz resonó fuerte y clara, se suponía que no podía hablar. Cuando a alguien lo declaran culpable no se para a hacer declaraciones, pero Carlos amaba ser el centro de la atención. Adoraba demostrar el poder que disponía, se paró y habló para los medios mientras los policías hacían lo posible para mantener la prensa alejada, pero como siempre Carlos conseguía lo que se proponía.


  —En la cárcel habrá más gente dispuesta a cobrar para hacer mi trabajo, Julieta. Encontraré otro Leo que haga mi trabajo.


  Subí al coche sin darle la oportunidad a atormentarme.


  —Al aeropuerto —le dije al conductor.


  —¿Ya? —Preguntó mi madre con clara desilusión—, pero si acabas de llegar, hija. Hace meses que no te veo. Estados Unidos está muy lejos. Quédate aquí, aquí está tu vida, están tus amigos.


  —Mamá, mi vida está allí con Oliver.


  Mi madre no lo entendía, había perdido toda esperanza en el amor, pero yo tenía claro que Oliver era el hombre de mi vida. Me despedí de ella antes de bajar del taxi, me quedaban un par de horas antes de subir al avión.


  Mi frente se arrugó al ver cómo un par de personas la liaban en la cola de embalaje de maletas. Las risas resonaban por todo el lugar mientras aquel aparato giraba. Aquellas risas me resultaron demasiado conocidas. ¡No podía ser! Quizás era el Jet Lag o puede que me estuviese volviendo completamente loca, pero juraría que aquel par eran Sandra y Pinto.


  Definitivamente, lo eran. Sandra me saludó con su mano entusiasmada.


  —Cari, ya es hora de que hagamos ese viaje que queríamos. Sin ex novios, sin locos asesinos. Solo nosotros tres, ¿no?


  Sonreí ante aquella propuesta. ¿Venían conmigo? ¿En serio? Los echaba tanto de menos que aquel sería el mejor de los regalos.


  Los dos me enseñaron sus billetes con total entusiasmo. Estarían quince días en mi nuevo hogar. Los abracé armando todavía más escándalo.


  —Pero escucha. Habla con tu novio porque no tenemos reserva para poder ir al Gran Cañón —dijo Pinto.


  Rodé los ojos antes de asentir.


  ¡Que empezase la aventura!


  FIN
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